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 Le doy un sorbo al café, y siento el líquido caliente bajar por mi garganta dejando un ligero sabor amargo en mi paladar. Normalmente no bebo más que té, pero hoy estoy de visita y sería muy descortés el haberme negado a beber una taza de café con mi amiga de la adolescencia.  

 Ella me sonríe con júbilo y deposito con suavidad la taza sobre la mesita que está frente a nosotras para continuar con nuestra conversación. A pesar de los años, Hanna seguía teniendo el mismo aspecto que en la niñez. Todavía poseía esa sonrisa característica de una niña y ese aire jovial a su alrededor; tanto que estar cerca de ella te brindaba una paz sin igual.  

 —Así que te casaste hace dos años —dije, y ella asintió con armonía.  

 —Así es, conocí a Ed en la exposición de arte de su hermano. Comenzamos a salir y después de un año y medio nos comprometimos y posteriormente casamos. Ya hacen dos años.  

 —Vaya, que bien —me alegro mucho por ella.  

 —¿Sabes? Cuando estábamos en secundaria siempre creí que serías la última en casarse. Tenías una forma de ser tan extrovertida, alegre y alocada que pensaba que nunca encajarías con todas esas formalidades. Tenías el estereotipo de mujer moderna e independiente.  

 —Yo tampoco creí que terminaría en esto. La verdad es que fui la primera de nosotras en casarse. Supongo que los años y las responsabilidades me han cambiado mucho —me encogí de hombros—. Ya ves que no soy tan independiente y, sinceramente, me gusta mi vida como es.  

 —Me alegro mucho —le dio un sorbo al café—. ¿Qué ha sido de tus padres? Tengo mucha añoranza de los pasteles de manzana de la señora Ailyn.  

 —Mis padres se encuentran bien, rebosantes de felicidad y salud —suspiré.  

 —Y sobre todo orgullosos de la mujer en la que te has convertido, ¿cierto?  

 —Pues sí. A pesar de todo, ellos siempre han comprendido mi personalidad, incluso cuando era alocada. —Ambas reímos.  

 —Y, bueno, ¿tienes planes futuros? Como ser madre, por ejemplo —inquiere con suma curiosidad.  

 Por un momento, desvío la mirada hacia el gran ventanal que posee el salón. Sus vistas son espléndidas y hacen que pierda la noción de nuestra conversación. Sin embargo, parpadeo y vuelvo a observarla con ojo crítico.  

 —¿Ser madre? —Lo medité y me di cuenta de que ese tema nunca había sido el de conversación entre William y yo—. La verdad es que tenemos otros planes en mente ahora mismo y aún no nos hemos planteado el ser padres.  

 —Ya veo. —Asintió.  



 —Hanna, ha sido increíble verte, pero ahora mismo es hora de que regrese a casa —me puse de pie y ella imitó mi acción—. Espero vernos pronto de nuevo.  

 —Seré yo quien te haga la visita —me dio un cariñoso abrazo.  

 —Estaré esperándote.  



 Salí de aquella casa revestida de madera y me subí al coche poniendo camino a casa. No me había dado cuenta en compañía de mi amiga de lo rápido que había pasado el tiempo. Hace apenas unos años era una joven taciturna y alocada con aires de independencia que daba dolores de cabeza a sus padres. ¿Y ahora? ¿Quién era ahora?  

 Asumía que William ya habría llegado, o estaba a punto de hacerlo. Estacioné el coche y observé desde la ventanilla nuestra casa; porque no podía decir que es mía. Dejé que un suspiro abandonara mis labios antes de abrir la puerta y cerrarla con ímpetu. Me adentré por la puerta principal de madera oscura y a la sala al llegar encontré una corbata negra sobre el sofá. La recogí y me dirigí hacia nuestra habitación.  

 —Ya has llegado —dije al verlo de pie mientras se quitaba su traje azul marino.  

 —Oh, hola cariño. —Se acercó y me depositó un suave beso en los labios.  

 —Te he dicho un sinfín de veces que no dejes la ropa esparcida por la casa —me quejé, y sonrió encogiéndose de hombros.  

 —Lo siento. Por cierto, ¿dónde estabas? —inquirió.  

 —Estaba visitando a Hanna, una amiga de la niñez. No nos veíamos desde hace casi seis años.  

 —Otra de las ovejas descarriadas —dijo poniendo los ojos en blanco.  

 —Oye, no hables así de mis amigas —resoplé cruzándome de brazos.  

 —Lo siento, pero está de más sabido que la mayoría de ellas tuvieron un historial no muy bueno. Por ejemplo, la que vino a verte hace un mes, la tal… —Se quedó pensativo.  

 —¿Vickie?  



 —Sí, esa. Ni siquiera se ha casado y, por lo que escuché, es toda una p… —Dejó ahí la frase y cerré mis manos en puños.  

 Su actitud me molesta, aún más lo hacen sus palabras. ¿Quién se ha creído para decir semejante burrada?  

 —¿Con qué derecho hablas así de ella? Estamos en el siglo XXI, las mujeres no tenemos que casarnos porque así lo determine la sociedad. Eso quedó en el siglo pasado. Además, no le faltes el respeto —exigí con la mirada seria.  

 —No te molestes, es solo que yo tuve suerte y me tocó la mejor esposa del mundo. —Acarició mi rostro, pero me quedé esperado su beso ya que se sentó en la cama—. ¿Me ayudas a quitarme la camisa?  

 —Claro. —Fingí una sonrisa.  



 Lo ayudé y, cuando dejé la camisa bien puesta en la percha, me fui a hacer la cena. Dejé la mesa preparada antes de ir a darme una ducha rápida. Pero, cuando volví lista para cenar con William, me sorprendió ver que él ya había acabado de cenar.  

 —¿Por qué no me has esperado? —le pregunté.  

 —¿Debía esperarte?  



 Me quedé atónita ante su respuesta.  



 —Se supone que cenamos juntos.  



 —Lo siento, cariño, estoy muy ocupado —dijo—. Quería cenar rápido para poder seguir revisando unos documentos.  

 —Está bien —suspiré con desgana—. Ve a trabajar, yo recogeré los platos.  

 Había perdido hasta el apetito, así que recogí la mesa y me dirigí a lavar los platos. Sentí un extraño vacío en mi estómago que no tenía nada que ver con el hambre. Era una sensación de inconformidad y tristeza que últimamente me acompañaba casi a diario. Pero como acostumbro trago el nudo de mi garganta y aparté en un rincón de mi mente, y de mi corazón, esa sensación.  

 Terminé las tareas y regresé a la habitación. Me lo encontré sentado en el escritorio, tiene la vista fija en un montón de documentos que se esparcían en la superficie de madera.  

 —¿Tardarás mucho más? —hablé a sus espaldas mientras masajeaba sus hombros.  

 —Aún me falta un poco —dijo, sin mirarme.  



 —¿Sabes? —Me senté en una esquina del escritorio haciendo que fijara en mí su atención—. Hace mucho que no hacemos el amor. —Mordí mi labio inferior.  

 —¿Y? —¿Y? ¿A qué se refería con eso?  

 —¿Y? —dije exaltada—. ¿Cómo qué y? Me tienes desatendida, Will. ¿Hasta cuándo será esto?  

 —Eso quiero preguntar yo —Se volteó a verme molesto—. ¿Qué está pasando contigo? ¿Acaso visitar a  tus  amigas  te  está  volviendo  como  ellas? Últimamente estás diferente, todo te molesta e, incluso, estás siendo muy rebelde.  

 —Solo estoy diciendo lo que siento. Nadie necesita influenciarme para que exprese lo que pienso. —Suelto.  

 —Veo que esa etapa tuya de niña malcriada está volviendo, justo igual que cuando te conocí. A diferencia de ti, no nací en cuna de oro. Te niegas a aceptar un solo centavo de toda tu fortuna familiar porque según tú nuestro matrimonio debe salir adelante por nuestros propios esfuerzos. —Se revolvió el cabello exasperado—. Así que tengo que matarme trabajando en esa maldita empresa para poder darte todos tus gustos.  

 —¡No me culpes! —grité, y me puse de pie—. Nunca te he exigido nada. Ni lujos, joyas, zapatos o algo más de lo que podamos tener. Solo te necesito a ti, pero me estás alejando y culpando sin razón alguna.  

 —Por favor, Camille, no tengo ganas de seguir esta discusión. —Se levantó de forma brusca—. Iré a dormir a la habitación de huéspedes, mientras piensas tu comportamiento.  

 —No tengo nada que pensar, no soy una niña pequeña —apuntillé.  

 —Tú no eres la mujer con la que me casé —dice molesto—. Realmente  no  quiero  volver  a decepcionarme contigo.  

 Sin dejarme decir nada más, William salió de la habitación dando un fuerte portazo y dejándome allí sumida en mis pensamientos. Por uno momento me debatí entre cuál de los dos tenía la razón. Puede que últimamente estuviera siendo algo insistente en muestras de afecto por su parte. Pero no era mi culpa. Cada vez lo sentía más distante y me hacía creer que nuestro matrimonio podría acabar en cualquier momento.  

 Pero, por otra parte, entendía que estaba muy ocupado. Bien sabía que el trabajo dominaba gran parte de su tiempo y, al final, siempre tenía que traer parte de él a casa para continuarlo. Pero esto no era mi culpa, yo no estaba cambiando, sino él.  

 Sin embargo, a pesar de saber que no tenía la culpa, aquí me encontraba; meditando el cambiar mi actual actitud y volver a ser la mujer a la que él ama y de la que se siente orgulloso. No quería perderlo y para ello estaba dispuesta a ser de nuevo la esposa ejemplar. Al fin y al cabo, es la única función que ejerzo en esta relación.  
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 Desperté temprano, como era de costumbre, para preparar el desayuno de Will antes de que se marchara al trabajo. Pasé por mi rutina mañanera y me dirigí a la cocina. Lo dejé todo listo y, de nuevo, me encerré en la habitación. No me apetecía para nada encontrarme cara a cara con él; no después de la discusión de anoche.  

 Pensé que se marcharía, pero sentí unos suaves golpes en la puerta de la habitación. Abrí para encontrarlo ya listo para irse al trabajo. Me hice a un lado para que pudiera pasar y permanecí en silencio.  

 —No quería marcharme sin despedirme. —Se acercó y acarició mi cabello—. Sabes que no me gusta que discutamos.  

 —A mí tampoco, pero al parecer no logramos estar de acuerdo —contesté viéndolo a los ojos.  

 —Yo solo quiero que sigamos como antes. —Apoyó su frente en la mía. Y esa pequeña muestra de afecto fue suficiente para lograr derretir mi corazón—. ¿No cambiarás, cierto? ¿Seguirás siendo mi dulce Camille?  

 —No cambiaré —susurré sumida en el amor que siento por él que, a pesar de todo este tiempo, se mantiene vigente y latente—. Siempre seré la mujer que amas.  

 —Así me gusta. —Acarició mi cabello y tomó mi rostro entre sus manos para darme un lento beso.  

 Quería permanecer así por más tiempo, pero él se alejó y me dio un beso en la frente para despedirse y marcharse trabajar. Entonces me quedé con una retorcida sensación de inconformidad. Inconforme conmigo misma porque no sabía que mi necesidad de afecto llegase a ese punto de volverme tan dócil. Me comporté como una pequeña mascota, sin darme el lugar que realmente merezco. Sin embargo, prefiero mil veces esto que estar separada de él; he creado una dependencia que me asusta.  

 Me dejé caer en el asiento de la sala. Estaba sin nada que hacer, no tenía labores y ni siquiera trabajaba, pues según Will el esfuerzo que él hacía era suficiente para mantener la familia. Medité por un rato hasta que me decidí a llamar a una de mis amigas. Justamente a Vickie que, a pesar de todo, ella era muy carismática y pasar tiempo a su lado me resultaba divertido.  

 Tomé mi teléfono y la llamé. No tardó mucho en contestar y menos para darme una respuesta afirmativa. La idea de reunirnos hoy le entusiasmó mucho.  

 Me quedé por un tiempo indefinido escudriñando cada rincón del salón. ¿Cómo había llegado a este punto? ¿Cómo había cambiado mi vida tanto? Yo no era así. La Camille de hacía unos seis o siete años no hubiera sentido dependencia de nadie.  

 ¿Por qué ahora sí? ¿Por qué?  

 Observé de nuevo el salón, y dejé que la mirada callera sobre las agujas del reloj suizo que colgaba de la pared, ese reloj que tanto le gustaba a Will pero que yo detestaba porque no creaba armonía con la estética de la casa.  

 Y quizá pasaron varios minutos u horas hasta que escuché que llamaban a la puerta. Me levanté del sillón y la abrí. Vickie me recibió con un cariñoso abrazo.  

 —Hola Cam. —Sonrió.  



 —Hola Vickie, pasa —me hice a un lado para que entrar.  

 Preparé un té acompañado de una rebanada de pastel y toman  asiento  en  la  sala  donde comenzamos a conversar y a reír por sus ocurrencias. Todo hasta que cayó el tema de William y mi semblante cambió de forma drástica.  

 —¿Qué pasa? —me miró borrando su sonrisa—. ¿Ha sucedido algo entre vosotros?  

 —Solo unos desacuerdos —me encogí de hombros restándole importancia.  

 —No lo parece. —Arrugó la frente—. En todo caso, recuerda que siempre estaré para ayudarte. Desde el instituto hemos sido las que mejor nos llevábamos. Tal vez era porque nuestras personalidades en aquel entonces eran muy parecidas.  

 En aquel entonces…  



 Mi mente vagó por los recuerdos de aquel tiempo en el que no sentía que vivía en una jaula.  

 —Pues sí, pero ahora he cambiado y me he vuelto muy aburrida.  

 —Que va, te has vuelto más madura. Yo soy la que no crece. —Rio—. De todos modos sigo queriéndote tanto como antes. Así que no dudes en consultarme tus problemas.  

 —La verdad es que hemos discutido. Pero se supone hoy en la mañana lo hemos arreglado —me mordí el carrillo porque ni yo misma sabía bien lo que había pasado.  

 —¿Supuestamente? —Hizo un gesto de desentendimiento.  

 —Pues sí, lo único que hice fue mover la cola como un cachorro y decir sí señor —me quejé, y ella estalló en una sonora carcajada.  

 —Si lo dices de ese modo parece un chiste —contraje los labios—. Aunque viéndote parece que no es así.  

 —Ya ves —murmuré.  



 —Tengo una idea —movió las cejas a lo Gaucho Marx, y supe que me vería envuelta en otra de sus locuras.  

 —Ay, por Dios, ¿qué te traes entre manos mujer? —inquirí con una extrema sensación de efusividad recorriendo cada fibra de mi cuerpo.  

 —No es nada malo, pero resulta que hay una mujer en la ciudad. La llaman bruja, tiene toda clase de talismanes y esas cosas raras.  

 —No iré a pedirle a ninguna bruja un amarre para mi esposo —advertí con cierta burla.  

 —No es eso, solo que podemos ir allí y, a lo mejor, ella ve algo en tu futuro o te ayuda a saber el por qué la relación entre vosotros está tan mal. Quizás te ayuden sus consejos.  

 —No lo sé —me quedé pensativa.  



 —¿Qué puedes perder? —insistió—. Además, será solo un ratito. Si algo nos parece turbio, nos vamos y listo.  

 ¿Ir yo a una bruja? Quizá puede sonar irracional, pero ¿y si es la única forma que tenía de arreglar mi matrimonio? A estas alturas me agarraba a un clavo ardiendo por muy ridícula que me pareciera la idea. Y por muy loca que sonaba la idea de Vickie asentí.  

 —Está bien.  



 Fuimos en mi coche a la dirección donde se localizaba la casa de dicha mujer. No fue necesario buscar mucho porque un letrero muy extravagante justo en la entrada de la casa nos indicó que estábamos en el sitio correcto. Estuve indecisa en entrar, pero Vickie no me dio mucho tiempo para arrepentirme porque me tomó de la mano y me llevó hacia la puerta. Luego de llamar un par de veces nos abrió una mujer.  

 Era una señora algo mayor, y su figura estaba ligeramente encorvada. Sus labios tenían el mismo tono rojo fuerte que el vestido que llevaba. La bruja estaba adornada por collares y brazaletes de vistosos colores, y desprendía un extraño aroma a hierbas y medicina. Luego de saludarnos, nos dejó ingresar al lugar. No sabía si era simplemente por sus creencias, pero la casa estaba iluminada por numerosas velas que le otorgaban al interior un tono y ambiente cálido. Pero, al igual que ella, tenía impregnada la casa ese aroma tan extraño que hasta cierto punto podía llegar a ser algo molesto.  

 —Antes de nada —dijo volteándose a vernos de pronto, logrando que diéramos un pequeño brinco de sorpresa—, al entrar a mi lugar santo, debéis dejar atrás todos los rencores, pensamientos e incluso palabras. Todo lo que exprese mal u odio.  

 —¿Y eso por qué? —preguntó mi amiga con curiosidad.  

 —Ese lugar es donde mantengo mi conexión con el más allá, con espíritus tanto benignos como malignos —explicó con seriedad—. Cualquier maldad o rencor que arrastren consigo, puede ser percibida por los malos espíritus y traer consigo consecuencias.  

 —Sí, como no —susurré para mí misma,  

 poniendo los ojos en blanco cuando nos dio la espalda. A mí todo aquello me parecía una gran estafa. ¿Cómo podía haberme Vickie convencido de estar aquí? Hoy en día lo que más había eran farsantes haciéndose pasar por adivinos, brujos y todo ese tipo de cosas enlazadas a lo sobrenatural. La razón era simple, no había un negocio tan fructífero ni una estafa más simple que esa. La gente siempre buscaba respuestas y consuelos en el más allá en vez de tratar de resolverlos por sí mismos.  

 Llegamos a una pequeña habitación en el segundo piso de la casa. El lugar estaba iluminado también por la luz de las velas, y un aroma a incienso muy dulce llenaba el lugar. Había una mesa redonda de mediano tamaño con algunas cartas del tarot y otras cosas que no supe identificar. La mujer se sentó y nos hizo una señal para que tomáramos asiento frente a ella. Eso hicimos y, entonces, mi amiga habla primero.  

 —Señora, estamos aquí porque mi amiga —me miró— tiene problemas en su matrimonio. Y le gustaría saber qué puede hacer para solucionarlo o cuál es el motivo de todo lo que le sucede.  

 —Dame tu mano —dijo la mujer mirándome.  



 Con cierta incomodidad se la extendí y la tomó fijándose en ella.  

 —¿Es todo esto necesario? —pregunté después de unos segundos en los que ella delineaba las finas líneas que adornan la palma de mi mano.  

 —Veo conflictos interiores —dijo la mujer ganándose mi atención—. Los problemas amorosos se avecinan, los veo llegar.  

 —Los problemas amorosos ya están —dije poniendo los ojos en blanco.  

 —No, aún no sabes lo que realmente te espera. Habrá dos hombres, cada uno luchando por ti, pero ninguno querrá tu amor. —La miré extrañada—. Uno querrá tu dinero y el otro querrá tu cuerpo.  

 —Uy, que interesante —chilló Vickie con euforia y la fulminé con la mirada.  

 —Ambos serán peligrosos para ti, pero ten especial cuidado con el que lleva un manto negro. Este no se saciará fácilmente y cada vez querrá más de ti hasta que te consuma.  
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 —Vale, ya basta. —Solté mi mano de su agarre y me puse en pie—. Lo que dice no tiene el menor sentido, solo es una maldita estafa —dije molesta.  

 —Joven. —La mujer se puso de pie—. No cobro por lo que hago, no tengo la más mínima intención de estafarte ni a ti ni a nadie. Está en tu interior creer o no en mis palabras. Créeme que he visto a mucha gente como tú, incrédula y atea. Pero cuando lo que preveo suceda, recordarás este día y mis palabras.  

 —Mire, señora —hablé tratando de calmarme—, sin la más mínima intención de ofenderla, pero este tipo de cosas no me parecen muy reales. E, incluso, la existencia de personas como usted, supuestamente atadas a lo sobrenatural, es muy difícil creer cuando no se ha confirmado.  

 —No diré nada más, ahora le pido que se marche. Y, por favor, le pedí que no liberara sus rencores en este lugar.  

 —¿O qué? —Reí incrédula—. ¿Invocaré el mal? ¿Aparecerá un demonio? —resoplé—. Patrañas sin sentido.  

 —Ya basta, amiga. —Vickie colocó una mano en mi hombro.  

 —Es que no lo entiendes, ¿realmente crees en algo de esto? —La analicé con ojo crítico.  

 —No sabría decirte —se encogió de hombros.  

 —Solo las personas que carezcan de inteligencia caerían en una estafa de tan bajo nivel.  

 —Jovencita, estás perturbando la armonía de este lugar —advirtió la mujer mortalmente seria—. Si sigues así desatarás sobre ti cosas con las que no podrás lidiar.  

 —Cosas con las que no podré lidiar —contraje los labios ofendida—. Créame, señora, que puedo lidiar con muchas cosas. Incluso con un demonio si ese fuera el caso.  

 —¡Calla! —exigió molesta—. No oses decir esas palabras así, nunca sabes cuando el mal puede estar escuchando.  

 —Pues sería genial si me escuchara. —Alcé la voz—. Que venga si quiere, a lo mejor así logro encontrar algo divertido en mi vida. Que aparezca entonces un maldito demonio, lo quiero, lo estoy esperando.  

 —¡Basta, Camille! —Vickie me tomó por el brazo—. Lo sentimos mucho, señora —se disculpó avergonzada.  

 Tirando con fuerza de mi brazo me llevó hasta la salida y subimos al acoche. Molesta, me puse de camino hacia casa.  

 —¿Qué te ha pasado allí? —preguntó Vickie observándome desde el asiento del copiloto—. Tú no eres así.  

 —Es que me molesta ver la manera en que las personas como ella se aprovechan de la gente.  

 —Ni siquiera te pidió dinero —suspiró—. Creo que, en realidad, estabas desquitándote con ella la rabia por tus problemas.  

 —Es que no sé. —Mordí mi labio inferior frustrada—. Sé que me porté como una troglodita maleducada, pero lo que me dijo me perturbó. Entiendo que no debo creerle, pero hizo referencia a dos hombres, y uno de ellos podría ser William.  

 —¿Y? —Enarcó una ceja.  



 —Según ella, ninguno quería mi amor.  

 —Cierto, uno tu dinero y el otro tu cuerpo. Que sensual.  

 —No le encuentro la sensualidad a nada —le dediqué una rápida mirada para luego seguir con la vista fija en la carretera—. El caso es que significaría que William nunca me ha querido, sea cual de los dos.  

 —Eso es imposible —le restó importancia haciendo un gesto con la mano—. William está loco por ti, desde que comenzaron hace ocho años. Incluso terminó por pedirte matrimonio. Si no te hubiese querido no se hubiese casado contigo siendo ambos tan jóvenes.  

 —Lo sé, pero esa señora plantó en mi cabeza la duda.  

 —Vamos, Cam, tú misma has dicho que es todo una gran mentira; solo patrañas. ¿No me digas que creerás ahora en eso?  

 —No, claro que no. —Negué.  



 Vickie tenía razón, no creía en esas tonterías. Y no debo dejarme atormentar por esas falsas palabras. Lo que nos pasaba a nosotros era normal en todos las personas casadas, solo son crisis matrimoniales. Saldríamos de ella juntos. Al fin y al cabo, llevamos varios años casados y siempre hemos sido felices, no hay motivo para que eso cambie ahora.  

 —¿Segura?  



 Pisé el freno haciendo que amabas nos balanceáramos con fuerza hacia delante.  

 —¡Cam! —Mi amiga chilló sorprendida asustada—. ¿Qué te pasa? ¿Quieres matarnos? —¿Has oído eso? —pregunté asustada.  

 —¿Oír qué? —Frunció el ceño.  



 —Esa voz grave, lo que dijo. ¿No lo has oído?  



 —No he escuchado nada —me miró como si estuviera loca—. Debe haber sido impresión tuya.  

 —Pero… —No estaba imaginándolo, ¿o sí? Estaba segura de que escuché una voz a mi oído.  

 Respiré profundamente calmando mis nervios, que estaban a flor de piel. Entonces, puse nuevamente el coche en marcha. Vickie me pidió que la dejase en su casa y eso hice. Cuando llegué a la mía me adentré directamente a la cocina para tomar un vaso de agua y calmar el revuelo de nervios y ansiedad que estaba sintiendo sin razón alguna.  

 Entonces, sentí una presencia a mis espaldas. Mi cuerpo se tensó por completo, pues sabía que no podía ser William ya que a esta hora todavía estaba en el trabajo. Además, dicha presencia se sentía muy fuerte e imponente; el ambiente estaba cargado.  

 Deslicé mi mano con lentitud, tratando de alcanzar algo con lo cual pudiese defenderme. Pero cuando estaba a punto de tomarlo, una mano se posó sobre la mía impidiéndome llegar a mi objetivo. Solté un grito de miedo. Empujé a quien fuera que estaba tras de mí y me alejé. Cuando volteé, no vi nadie y mi piel se tornó de gallina.  

 No podía decirme que había imaginado aquello, pues lo había sentido y había visto esa mano sostener la mía. Lo había empujado.  

 Tragué en seco el nudo de mi garganta. Agarré uno de los cuchillos y, sintiendo el martilleo de mi corazón justo en mis oídos, comencé a caminar por la casa pendiente de todo; mirando a todos lados esperando que, en cualquier momento, alguien pudiese saltar y atacarme de la nada. Al pasar junto a la habitación de William y la mía, noté la puerta de esta entreabierta y la luz del interior encendida. Sabía que la había dejado cerrada y la luz apagada. Sin duda alguna, había alguien allí dentro.  

 Era demasiado riesgoso para mí entrar y ya. Aunque llevase con que defenderme, no sabía a quién me enfrentaba. Ni siquiera si eran más de uno y llevaban armas de fuego. Era insensato entrar y esperar a poder salir ilesa. No estaba en una película de terror, lo más inteligente era salir de la casa y llamar a la policía.  

 Pasé despacio frente a la puerta y me dirigí apresurada hacia la salida. Cuando la abrí para salir esta se azotó cerrándose de nuevo. Pegué un grito de terror dejando caer el cuchillo al suelo, pues no había nadie para cerrarla. Intenté abrirla rápidamente, pero se negaba a ceder. ¿Qué estaba pasando?  

 —Camille. —Esa voz de nuevo… Esta vez canturreaba mi nombre con tono malicioso.  

 No hubo un músculo de mi cuerpo que no se tensara de la impresión y mi corazón parecía querer salir de mi pecho. Mis manos estaban temblando y sudando en frío mientras sentía el sonido de unos pasos cada vez más cerca; hasta que se detuvieron a solo un par de metros de distancia. Respiré hondo tratando de calmarme. Pensé que en cualquier instante podría desmallarme.  

 Lo peor era que no sabía quién era la persona que ahora mismo me tenía cautiva dentro de mi propia casa. Podía ser un asesino, un violador o ambas cosas.  

 Cerré los ojos, tomé una larga bocanada de aire y lo solté, llenándome de valor. Entonces, comencé a girarme con lentitud sobre mis talones para mirar a la persona tras de mí.  

 Me quedé muda de la impresión, pero me llené de alivio no encontrar en sus manos ninguna arma de fuego ni un objeto punzante. Sin embrago, me dejó pasmada su postura y vestimenta. Recorrí su figura con mis ojos, la verdad era que no parecía ser nada de lo que imaginé; aunque no dejé de estar alerta.  

 Su vestimenta era muy elegante, aunque tenía un toque algo tenebroso. Aquel hombre frente a mí llevaba un elegante traje negro y sobre sus hombros una especie de capa cuyo cuello estaba adornado por pelaje de un hermoso impoluto color blanco. Los botones de su traje de color oro brillaban, al igual que la pequeña cadenita que unía los extremos de su capa. Su figura, aunque no demasiado alta, era imponente y desprendía un aura perceptiblemente siniestra. Su rostro, por otra parte, era delgado; adornado por rasgos finos y elegantes. Sin embargo, sus ojos le daban aspecto asiático. Su cabello era ligeramente largo, que caía por su rostro, y de un color castaño. Y sus labios estaban curvados en una sonrisa de medio lado que me heló la sangre.  

 ¿Quién era ese hombre?  
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 —Hola Camille —dijo con tono socarrón dando un paso en mi dirección. Retrocedí de forma instintiva hasta que mi espalda chocó contra la puerta.  

 —¿Quién eres? —pregunté aterrada.  



 —No. —Negó con el dedo y se acercó hasta quedar a solo unos pasos de distancia—. Si luces así de indefensa  querré  aprovecharme  de  ti.  —Rio, humedeciendo sus labios luego.  

 —Llamaré a la policía —advertí tratando de lucir valiente.  

 —¿Oh, sí? ¿Y qué dirás? Después de todo, tú me llamaste, pequeña. —Ladeó el rostro.  

 —¿Yo te llamé? Debes de estar loco, te has colado en mi casa. Eso es ilegal. Además, mi esposo llegará pronto.  

 —¡Uy, tu esposo llegará pronto! —Hizo un dramático gesto de terror—. Mira como tiemblo, estoy muriendo de miedo.  

 —Escucha —el enojo había hecho disminuir mi miedo y me llenó de coraje—, no sé quién eres, de donde vienes y mucho menos lo que quieres; pero vas a marcharte ahora mismo de mi casa.  

 —Vaya, que atrevida eres, pequeña. —Terminó con la distancia entre nosotros y me apresó contra la puerta. Sostuvo mi mentón y acercó sus rostro al mío—. ¿No tienes modales? Hablas como si me conocieras, no me gusta eso.—Su rodilla se elevó haciéndose paso entre mis piernas para presionar justo entre ellas—Pero creo que me gustará enseñarte modales.  

 —Aléjate de mí —exigí con la mayor seriedad posible, haciendo fuerza para apartarlo sin lograr alejarlo ni un poco.  

 —Hay que ver que carácter. ¿No has pensado en emplear un poco de él con tu marido? —preguntó burlón—. Porque, al parecer, con él pierdes todas las fuerzas y te vuelves muy dócil. ¿O no, pequeña?  

 ¿Por qué me seguía llamando por ese apodo que se me hacía repugnante? ¿Cómo sabía esas cosas sobre mí? La idea de estar lidiando con un acosador tomó sentido, mis alarmas se activaron y decidí ser un poco más lista.  

 —Está bien, me comportaré —dije más calmada—. Ahora, por favor, señor, suélteme.  

 —Al parecer los modales han regresado. —Soltó mi agarré—. También pondré los míos a funcionar, señorita Camille, encantado de conocerla. —Hizo una cortes reverencia.  

 ¿Estaba acaso de broma? Si supuestamente me estaba conociendo ¿por qué se coló en mi casa, se me lanzó encima y sabía esas cosas sobre mí?  

 —¿Quién es usted? —pregunté caminando hasta los asientos; todo para alejarme de él.  

 —Asumo que se refiere a mi nombre. —

 Asentí—. ¿Quiere el real o el que debería utilizar? —preguntó sentándose de forma despreocupada. Pero de una forma elegante cruzó una pierna por sobre la otra, dándole un aire un tanto sofisticado.  

 —¿A qué se supone que hace referencia con eso? —pregunté tomando asiento yo también, pero aún alerta y lista para salir corriendo en cualquier instante.  

 —A que he tenido varios nombres, sin embargo solo uno es real, mas no el que debería usar —explicó dejándome aún más confundida.  

 —Entiendo. —Fingí una sonrisa—. Bueno,  

 ¿quiere que le prepare un té?  

 —Eres lista, pequeña. —Apoyó su codo en el brazo del mueble mientras que descansó su rostro en la palma de la mano. Dicho acto hizo que su castaño y lacio cabello cayese sobre su rostro. Es atractivo, malditamente atractivo, aunque me moleste aceptarlo—. Pero ¿sabes algo? Conmigo no funciona tu astucia ni tu psicología inversa.  

 —No sé a qué se refiere, señor —Tragué en seco ocultado los nervios que me causa su felina mirada de ojos castaños, la cual parece atravesar mi alma.  

 —Tus modales fingidos y tu repentina calma no son suficientes para engañarme. Tengo mucho tiempo de existencia como para ser engañado por cosas tan básicas. Puedes, incluso, salir de esta casa o mudarte de país. Pero no puedes huir de mí.  

 Fue suficiente para que acabara con mi poco autocontrol y echara a correr de nuevo hacia la puerta. La abrí y, sintiendo el sonido de fuertes carcajadas a mis espaldas, comencé a correr fuera.  

 Corrí como si no hubiese un mañana.  

 Los tacones me estorbaban así que los dejé y seguí con prisa hasta llegar a la puerta de la comisaría. Era increíble como la adrenalina causada por el pánico me había dado las fuerzas suficientes como para correr más de medio kilómetro hasta llegar a mi objetivo. Ahora mismo este parecía el único lugar donde podrían ayudarme.  

 Apresurada llegué a la entrada y empujé la puerta principal para entrar. Pero al atravesarlas me vi de nuevo ingresando a mi hogar. Miré alrededor atónita, aquello tenía que ser una broma de mal gusto jugada por mi mente. Tal vez estaba bajo el efecto de alguna sustancia alucinógena, fácilmente aquella bruja podía usar ese tipo de cosas para hacer a las personas creer en lo que veían en aquel lugar. Sí, debía de ser eso, era lo más lógico.  

 —Oh, has vuelto. —Apareció en mi campo de visión—. Gracias por no hacerme esperar mucho.  

 —Solo estoy imaginándolo —me repetí en voz alta y caminé hacia la habitación.  

 Pero, al entrar, lo encontré sentado sobre la cama con su ya singular sonrisa torcida llena de maldad y burla. Decidí ignorarlo, desaparecería en un momento determinado. Al final de cuentas, solo era una ilusión causada por una droga.  

 —Te aseguro que soy muy real.  



 —No es posible que lo seas —exclamé con desconcierto.  

 —¿Por qué es tan difícil creerlo? —inquirió él.  

 —Porque tendría que aceptar que todo lo que ha pasado es real y eso es imposible.  

 —Hay muchas cosas imposibles en el mundo, como, por ejemplo, patearle las bolas a un cangrejo. Pero ten por seguro que lo que viste es solo una pequeña porción de lo que puedo hacer. Aunque, ya sabes, no me gusta presumir de mis dotes —me guiñó un ojo con complicidad.  

 —Supongamos que fue real y que existes de verdad. —Señalé la puerta—. Déjame en paz y vete.  

 —No puedo irme o, mejor dicho, no quiero. Tú me llamaste.  

 —No es cierto, deja de repetir lo mismo —le exigí.  

 —Oh, sí que lo has hecho. ¿No recuerdas hace aproximadamente una hora cuando en medio de la casa de aquella bruja gritaste algo?  

 —¿Grité algo? —Pensé en aquello. La verdad es que había gritado muchas cosas, estaba enojada—. Seguramente estás compinchado con esa mujer para darme un susto por desmentir su estafa.  

 —No. —Negó con el dedo—. Lamento informarte que el mundo no gira a tu alrededor, aquella mujer posiblemente mañana ya haya olvidado todo el numerito que montaste en su casa. Pero hay algo que debes saber, y es que hay personas como ella que nacen unidas a lo que vosotros llaman sobrenatural. Es como un pequeño hilo invisible que los dota de cualidades videntes.  

 —¿Me estás diciendo que ella es una bruja de verdad? —Enarqué una ceja con incredulidad.  

 —Llámala de ese modo si te gusta. Lo único que quiero que comprendas es que aquel sitio, que con tu rencor profanaste, sí está unido al más allá de cierto modo. Es una pequeña brecha, la cual me permitió escuchar claramente cuando clamaste por un demonio.  

 —No. —Moví mis manos alterada—. Yo solo dije esas cosas porque estaba molesta, no quise profanar el lugar; mucho menos invocar a un demonio. Además, no creas que pretenda que crea que eres un demonio. ¡Maldita sea! Eso es imposible —dije.  

 —Soy un demonio muy sensual, ¿a qué sí? —Rio engreído—. Pero, al fin y al cabo, sí, soy un demonio.  

 —Maldito desquiciado, ¿de qué manicomio te has escapado? —Me pasé las manos por el rostro con exasperación.  

 —Puedo hacer que me creas por las malas o por la buenas. Siempre está en tu decisión. —Se puso de pie y agarré un florero empuñándolo en su dirección como arma en mi defensa—. Al parecer por las malas, que así sea.  

 El chasquido de sus dedos resonó dentro de mi cabeza y al parpadear me encontraba en un lugar totalmente oscuro. Miré alrededor, buscando una luz, pero al dar un paso sentí algo frío sobre mi pierna. Miré hacia abajo y grité horrorizada al ver una mano esquelética sostener mi tobillo. No pasó mucho para que el lugar se iluminara y me viera rodeada por cientos, o peor miles y miles, de cadáveres amontonados; como una gran océano de huesos. Y yo estaba justo encima.  

 Me moví tratando de soltarme del esquelético agarre, pero se volvió más fuerte y muchas más manos comenzaron a ascender por mis piernas y brazos hasta comenzar a hundirme en ese gran abismo de huesos. Me vi siendo llevaba a las profundidades, asfixiándome con lentitud. La luz desapareció de mi campo de visión.  

 Pero en un segundo estaba sentada en una mesa, justo en medio de un gran y elegante salón al estilo colonial. Las paredes estaban tapizadas de rojo y frente a mí había una copa plateada de vino. De pronto, de la misma, comenzó a brotar un líquido rojo parecido a la sangre. Se desbordaba sin tener un fin, bañó la estancia y a mí de su color y fétido aroma a muerte. Quería vomitar, la podredumbre retorcía mi estómago dolorosamente; además de que estaba acompañada de un fuerte olor a azufre.  

 —¿Ya me crees o quieres ver más? —resonó su voz.  

 —Es suficiente, por favor —Pedí lastimera y sentí su retorcida risa.  

 —Eso pensé, pero antes déjame presentarme. —Su figura apareció en mi campo de visión.  

 De repente, toda la sangre desapareció y me vi sentada en la enorme mesa de mármol y él en el lado contrario; luciendo un traje negro con una capa tan larga que llegaba al suelo. Eso me hizo recordar las palabras de la bruja: Ten especial cuidado con el que lleva un manto negro.  

 —¿Quién eres tú? —pregunté entre jadeos.  



 —Yo, por muchos siglos, he vagado en tu mundo con muchos nombres. Ahora me hago llamar Rei, pero mi verdadero nombre es Asmodeus, un placer conocerte, pequeña.  
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 Su sonrisa me heló la sangre aún más que su nombre, el cual no podía identificar como uno que yo conociera. Sin embargo, estaba segura de que antes lo había escuchado. Agitó la mano en el aire y sentí el suelo a mis pies desaparecer, y cuando creí que caería aparecí de nuevo en mi habitación y él estaba de pie a poco más de un metro de mí mientras miraba la foto sobre la mesita de noche.  

 —Así que este es tu esposo. —Señaló la foto en la que ambos aparecíamos el día de nuestra boda—. No es la gran cosa —Hizo una mueca con los labios. Intenté decir algo, pero las palabras estaban atoradas en mi garganta; estaba muda de la impresión—. ¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el gato? —preguntó en un tono burlón—. Al parecer has perdido todo el valor, no pensé que fueras tan cobarde.  

 —¿Qué es lo que pretendes? —pregunté con la voz entrecortada.  

 —Buena pregunta. —Se tocó el mentón pensativo—. Solo te quiero a ti, nada más.  

 —¿A mí? ¿Por qué yo? Soy solo una simple humana y tú eres un… un… —me sentía incapaz de decir esa palabra.  

 —Un demonio —dijo por mí—. Pasa lo siguiente, una vez cada cierto número de años vengo al mundo terrenal y camino entre los tuyos como uno más. Disfruto de los placeres que el mundo humano puede brindarme.  

 —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?  



 —Si no me interrumpieras podrías saberlo —bramó molesto, y por un segundo un destello rojo brilló en sus ojos.  

 —Lo siento —dije aterrada.  



 —Como decía, estaba entre los tuyos hasta que oí tu voz resonar en mi cabeza. —Abrí los ojos sorprendida—. Así es, escuché tu clamor gracias a la energía sobrenatural que tenía aquel sitio. Podría haberlo ignorado, cierto. Pero —me miró de arriba abajo— no veo nada más divertido por ahora. Así que aquí estoy, respondiendo a tu llamado. ¿Quién sabe? Esto podría resultar muy entretenido para mí.  

 —Esto no puede estar pasándome —me dejé caer sobre uno de los muebles de la habitación.  

 —Eres muy malagradecida, pequeña. Y pensar que deberías estar de rodillas ahora mismo… pero, de igual manera, no importa. Ya te tendré de rodillas y no precisamente por agradecimiento. —El tono cargado en lascivia con el que habló hizo que el vello de mi piel se erizara.  

 —¿Por qué debería agradecerte? —Fruncí el ceño—. ¿Por corresponder a mi llamado? Si lo hice es porque jamás pensé ser escuchada, ni que existieras de verdad.  

 —Espera, ¿en serio no sabes quién soy? —me miró con indignación.  

 —¿Debería saberlo? —Enarqué una ceja—. Por si no lo sabías, no suelo ir por ahí conversando con los demonios; y si eres famoso en el infierno, pues lo siento, mi tele satelital no sintoniza los canales infernales. Y tampoco leo el Diario Averno.  

 —Pues parece que sí tienes energías para bromas pesadas —me lanzó una fiera mirada—.No entiendo a la humanidad de hoy en día. —Hizo una mueca de asco—. Sois unos ignorantes.  

 —No puedo creer que esté teniendo este tipo de conversación justo ahora y con alguien como tú. —Sostuve mi cabello entre mis manos—. ¡Me voy a volver loca! Dime de una maldita vez quién eres y acabemos con esto de una vez.  

 —Me da una pereza terrible tener que explicártelo —soltó un largo bostezo—. ¿Ahora no usan esa porquería de internet? Pues investiga, dale otro uso; al parecer la mayoría lo usa solo para ver pornografía —se encogió de hombros—. Aunque no los culpo.  

 —¿Internet? —Bueno, no se me había ocurrido; un punto para el demonio asiático—. Espera, ¿eres de Asia? —pregunté y enarcó una ceja con ironía.  

 —No, soy del Infierno, ¿recuerdas?  



 —No necesito tu sarcasmo, es una pregunta seria.  

 —Mi respuesta también —apuntilló.  



 —Pero tus facciones son asiáticas y el nombre que me dijiste también.  

 —A ver, pequeña. —Rodé los ojos por el maldito apodo—. Al igual que vosotros, los demonios tenemos un rostro y una apariencia; somos diferentes y cada cual tiene sus rasgos específicos. Soy así, y a diferencia de lo que creen los engreídos europeos, no todos los ángeles o demonios somos rubios de ojos azules. El nombre, por otra parte, es solo un camuflaje. Como ya sabes, no doy mi nombre real y si para vosotros supuestamente soy asiático…  

 —Lo más lógico es dar un nombre asiático. —Lo interrumpí, entendiéndolo todo.  

 —Bingo.  



 Recordé lo que iba a hacer antes de comenzar a conversar de nuevo, así que tomé mi teléfono y tecleé su nombre en el navegador. De inmediato aparecieron varios artículos y referencias.  

 —Oh, aquí está. —Miré el artículo proveniente de una página de demonología, se me hacía la que más acertaría—. Asmodeus —leí lo que decía—, ocupando el rango de Rey es uno de los monarcas del infierno —parpadeé un par de veces ante lo que leí—. ¡Rey! —chillé sorprendida y él me dedicó una mirada cargada de autosuficiencia.  

 —¿No lo notaste en mi porte? —preguntó con cierto tono burlón y con aire de grandeza.  

 —¿No se supone que Lucifer es el Rey del Infierno? —Fruncí el ceño confundida.  

 —No tengo tiempo ni ganas de darte lecciones sobre la jerarquía demoníaca. Por una parte tienes razón y por la otra no, hay varios con la categoría de Rey según las legiones que comandemos. Sin embargo, Lucifer está en la categoría a la que llamarían Dioses del Infierno.  

 —Entiendo —asentí y volví a mirar el artículo continuando con la lectura.  

 Es Astrólogo, gobierna 72 legiones de espíritus. Su madre era humana y su padre un Dios. Conocido como el demonio de la lujuria, gobernante de varios reinos del placer. Se dice que rompe matrimonios y relaciones.  

 —¡Oh no, ni lo sueñes! —lo señalé con el dedo acusatoria y me miró desentendido—. Aquí dice que rompes relaciones y matrimonios. Así que si ese es tu objetivo, toma ahora mismo la puerta principal y sube al express rumbo al infierno porque no permitiré tal cosa.  

 —Te pones como una fiera cuando se trata de tu matrimonio. —Ladeó el rostro—. Mi objetivo es más grande que ese, sé muchas cosas que si te dijera hora mismo no me creerías, además de que le quitaría la diversión a las cosas. Solo debes aguardar y pronto descubrirás mis varios objetivos. —Se pasó las manos por el cabello con sensualidad.  

 Ignoré dicho acto y seguí ensimismada en la pantalla de mi teléfono. Obvié algunas cosas que no me parecían de gran importancia y leí otras más interesantes. Hasta que al final terminé el artículo.  

 —¿Ya? —preguntó y asentí—. Entonces ya sabes más o menos con quién lidias.  

 —Sí y no me gustó para nada. Sobre todo comenzando por el hecho de que seas un demonio peligroso y lujurioso —me crucé de brazos.  

 —Ahora mismo estoy siendo tan dócil que me sorprendo a mí mismo —me dedicó una mirada cargada de maldad—. Pero te aseguro que no siempre seré así, siempre que tenga una oportunidad estaré en tu oído susurrando cosas malas para tentarte a caer en mi pecado.  

 De forma instintiva cerré las piernas con fuerza, pues juraría que había sentido un ligero cosquilleo en mi entrepierna. ¿Sus palabras me habían excitado? No podía ser, no soy tan fácil. El Rey de pacotilla no podría tener ese efecto en mí… ¿o sí?  

 —¿Lo sientes, verdad? —mordió su labio inferior—. Sé que es así, no te castigues internamente porque tu cuerpo reaccione de esa manera. A diferencia de tu amargada personalidad, tu cuerpo de forma inevitable siempre se sentiría tentado. Después de todo, soy la lujuria personificada. Es mi pecado, el que lidero, el que represento y el que esparzo por donde quiera que paso.  

 —Leí —cambié el tema súbitamente—, que tu padre era un Dios y tu madre una humana.  

 —¿Oh, sí? —Puso los ojos en blanco—. La humanidad tiene muchas cosas que inventar. Ni Dios ni humana. No tengo padres, no surgí de ese modo.  

 —Eso supuse porque me parecía una contradicción, ya que un poco más abajo encontré otra referencia hacia ti. Según sé, los ángeles no nacen de padres —se tensó completamente—. Di en el clavo —achiqué los ojos—, eras un ángel de verdad.  

 —No es un gran descubrimiento. Si bien al parecer no sabes que muchos de nosotros lo éramos antes de caer —le restó importancia—. Incluso Lucifer lo era. Además, si está en un artículo en internet sabrás que es algo de dominio público.  

 —Oh, eso lo sé. —Ese tema le molestaba, era obvio por su expresión tan seria—. Pero mira que ser nada más y nada menos de esa jerarquía de ángeles… —Se removió de la incomodidad—. No sé mucho sobre el tema, pero tengo el conocimiento básico sobre ángeles y ser un serafín te colocaba en la casta alta.  

 —No quiero hablar de ese tema —fingió despreocupación—, es demasiado aburrido.  

 —¿Eso quiere decir que cantas? —Seguí hurgando en la que parecía una herida.  

 —Mi voz es mi mayor arma así como mi mayor cualidad. Aunque ya no es ni la mitad de lo que era antes, sigo sin dejar a cualquiera escucharla.  

 —Ya veo, ¿y tienes alas?  



 —Es mejor que te detengas. —Tomó una postura seria y amenazante, su aura se tornó muy cargada; casi asfixiante—. Solo buscas molestar y, créeme, no te gustará verme molesto. —Su rostro daba miedo, a pesar de ser tan atractivo—. No tengo ya alas, no tengo mi antigua voz, no tengo nada que ver con el cielo. Ya no soy un ángel, soy un demonio y siempre lo seré.  
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 ¿Miedo? No podría decir si se trataba de eso, pero estaba segura de que ahora mismo estaba temblando. No sabía si era por su expresión aterradora, su aura que se elevó hasta el grado de ser perceptible a mis ojos como un gran manto negro a su alrededor o simplemente porque me permití recordar que a pesar de todo él era un demonio; uno muy poderoso e indomable. Estaba más allá de lo que cualquier persona normal podría controlar. Así que me aseguré de no olvidarlo de aquí en adelante.  

 No podía confiarme simplemente por la sonrisa cínica en su rostro, pues solamente era como una máscara que detrás ocultaba el peor de los males. Tampoco funcionaba mi astucia e inteligencia, pues, como él mismo aseguró, tenía muchos años de existencia y no había manera de que pudiera engañarlo. Muy bien acertaba el dicho popular cuando aseguraba: «Más sabe es el diablo por viejo que por diablo». Mucho menos cuando sus penetrantes ojos parecían mirar más allá del alma y develar cada secreto de la existencia humana.  

 —¿Qué debo esperar que suceda a partir de ahora? —pregunté y tragué en seco.  

 —Ese es el pequeño problema. —Rodeó mi figura hasta quedar a mis espaldas y llevar sus labios a mi oído—. No puedes esperar nada, porque no sabes cuál es la siguiente movida que haré. —Sus dedos acariciaron lentamente mi brazo—. Así que tú solo debes esperar, ya sea con ansias o con miedo, como tú elijas. Pero espera, porque no me iré a ningún lado y. cuando menos lo esperes, entonces, estaré de nuevo aquí; susurrando en tu oído.  

 Una brisa helada bañó la habitación. Me abracé a mí misma para protegerme del frío, pero sentí su presencia desaparecer. Observé a mi alrededor asegurándome de que realmente se hubiese ido, todo indicaba que sí. Sin embargo, no pude alegrarme, pues me había dejado bien en claro que siempre estaría aquí; que no me libraría tan fácil de él.  

 Suspiré desganada. ¿Cómo se supone que superaría este obstáculo? Todo se había salido de control. No podía lidiar sola con eso, pero tampoco podía contárselo a nadie. Lo más probable era que me tacharan de loca y no me creyeran, eso en el mejor de los casos ya que no sabía las represalias que tomaría Asmodeus, Rei o como se llamara ese maldito ser infernal.  

 Le di vueltas al asunto hasta que no vi otra solución más lógica que ir de nuevo a ver a la bruja. Ahora sabía que no era una farsante, y si había invocado al demonio en aquel lugar quizá ella podía ayudarme a deshacerme de él lo antes posible.  

 Apresurada, arreglé mi desordenado aspecto y me calcé un nuevo par de zapatos. Conduje como alma que lleva el diablo hasta su casa. Llegué y golpeé de forma impaciente la puerta hasta que al fin abrió. Pero al verme intentó cerrarla en mi cara, se lo impedí empujando la puerta con fuerza hasta abrirla.  

 —¿Qué quieres? —preguntó con el rostro muy serio, notoriamente enojada.  

 —Necesito su ayuda. —Pedí suplicante.  

 —¿Mi ayuda? —Rio con sarcasmo—. ¿Qué ayuda podría ofrecerle una estafadora barata como yo? —Escuche, sé que me sobrepasé, sin ningún derecho acabé descargando sobre usted todos mis problemas y la rabia que había acumulado. —Bajé la mirada avergonzada—. En serio, lo siento por dudar de usted, de su don y lo que es capaz de hacer.  

 —¿Qué ha pasado para que vengas ahora pidiendo perdón? —Achinó los ojos con desconfianza.  

 —Usted siempre tuvo la razón —me pasé las manos por el rostro—. No debí liberar mi odio en un lugar sagrado, no debí descontrolarme y menos clamar por un demonio.  

 —Por lo que veo ha traído consecuencias y muy pronto. —Negó—. Te lo advertí, jovencita. Ahora, dime, ¿qué pasó?  

 —Lo hice —la miré a los ojos—, invoqué a un demonio. —Abrió los ojos como platos.  

 —Ven, pasa. —Se hizo a un lado.  



 Me dejó entrar y tomamos asiento en la sala de su casa, al ver lo nerviosa que me encontraba me sirvió un té de hierbas. Tomé la taza con mis manos temblorosas y le di un sorbo al líquido caliente, esperando que cumpliera su función y me ayudase con mi ansiedad.  

 —Ahora respira y cuéntame todo en detalles —habló con tranquilidad.  

 —Después de lo que dije aquí, me marché a casa y en el trayecto escuché una voz en mi oído.  

 Estaba segura de ello, pero lo dejé pasar —suspiré—. Al llegar a casa volví a sentirlo y se mostró ante mí.  

 —¿Estás segura de que era un demonio? —preguntó cruzando las manos sobre su regazo.  

 —Al principio creí que era un desquiciado que se había colado en mi casa, pero luego él me lo demostró. Me arrastró a unas visiones muy realistas y aterrorizantes. Estoy segura de que esa vez no solo era mi imaginación. Además, me dijo cosas. Aseguró que la conexión que existe entre su lugar santo y el más allá es real y a causa de eso pudo escucharme.  

 —¿Vino del infierno solo por tu clamor? —se colocó la mano en el mentón—. Pero es muy raro, para invocar a un demonio del infierno hace falta un ritual muy complejo.  

 —Él me dijo que no estaba en el infierno —me miró extrañada—. Según me contó, estaba entre los humanos, conviviendo como uno más de nosotros.  

 —¿Conviviendo entre nosotros? —Frunció el ceño—. No es propio de demonios ordinarios.  

 —Eso es porque no es uno ordinario —le di otro sorbo al té—. Me dijo su nombre e investigué su historia.  

 —Vaya, no es común que revelen sus nombres. Usualmente los hace más vulnerables y fáciles de dominar.  

 —Quizás es porque sabe que es imposible controlarlo y mucho menos derrotarlo —dije; y me encogí de hombros.  

 —Bueno, entonces sí es un problema. Está claro que es poderoso, lo demuestra el hecho de que pudiese estar entre los humanos con un cuerpo propio.  

 —¿No es eso posible para ellos? —pregunté con confusión.  

 —No, la mayoría deben poseer un cuerpo humano para poder estar entre nosotros, pero esto trae consecuencias a quien utilicen como recipiente.  

 —Ya veo —la miré desesperanzada—. Entonces, ¿qué puedo hacer?  

 —Trataré de ayudarte, aunque no puedo asegurarte que funcionará.  

 —No importa, mientras tenga una esperanza estará bien —apuntillé.  

 —Acompáñame.  



 Llegamos a aquel sitio en el que cometí el peor error de mi vida, todo a causa de la ignorancia. La mujer retiró del suelo una pequeña alfombra redonda y justo debajo noté que había pintado un extraño signo redondo adornado con varias escrituras y simbologías. Ella se colocó en el centro y me indicó que también lo hiciera.  

 —Hace mucho que no uso esto, pero creo que es la única manera en la que te puedo ser útil. No hay otro modo —dijo tomando mis manos.  

 —¿Para qué es? —pregunté mirando la simbología trazada en el suelo de madera con pintura blanca.  

 —Es parte de un hechizo, uno que sirve para liberarse de alguna fuerza maligna.  

 —¿Como un exorcismo?  



 —No, es muy diferente porque el ser maligno no te está poseyendo, solo persiguiendo. Esperemos que de este modo consigamos hacer que se aleje de ti. —Yo también lo espero —confesé, cabizbaja.  

 —Ahora para llevar a cabo el ritual, dime, ¿cuál es el nombre de ese demonio?  

 —Su nombre es A… —Mi boca fue cubierta por una amplia mano de largos dedos. Juro que por un instante mi corazón se detuvo para comenzar a latir de una forma veloz.  

 —No. —Su voz en mi oído me asustó, pues noté que estaba de pie justo detrás de mí. Mientras que una de sus manos cubría mi boca la otra sostenía posesivamente mi cintura—. No te di permiso para irte de la lengua, pequeña.  

 —Pero ¿cómo? —preguntó alterada la bruja—. Un ser maligno no puede entrar a esta habitación y menos a este círculo.  

 —Oh, esto —arrugó los labios y sopló ligeramente, eso bastó para que dicho signo desapareciera completamente del suelo—. Ya está. —Rio.  

 —¿Quién eres tú? —preguntó aterrada la bruja frente a mí.  

 —No debo darte esa respuesta. Solo te advierto que lo dejaré pasar por esta ocasión, ya que fue Camille quien vino a buscarte. Pero si sé que estás interviniendo en algo, entonces no te tendré piedad. —Su gruesa voz sonó atemorizante.  

 La mano que cubría mi boca esta vez lo hizo con mis ojos, sentí un aire despeinar mi cabello y entonces soltó el agarre. Me vi de pie en la salida de la casa, junto a mi coche. Jamás podría acostumbrarme a esa sensación de extrañeza que me da la manera en la que logra transportarme de un lugar a otro en segundos.  

 —Vete a casa —exigió con hosquedad. Iba a hablar, pero elevó una mano indicándome que callara—. Ahora no, porque no estoy de humor. No castigué a la mujer solo porque tú cargas la culpa y serás tú quien reciba un castigo. —Sostuvo mi barbilla y puso su rostro a centímetros del mío—. Si te dije mi nombre no es para que vayas por ahí divulgándolo, tienes prohibido contárselo a alguien. A quien se lo cuentes, me aseguraré de que se convierta en un cadáver en segundos frente a tus ojos. ¿Entendido?  

 —Sí —dije quejumbrosa por la fuerza que ejercía en mi barbilla.  

 —Bien, ahora, no me llames así, jamás. Entre vosotros soy Rei y así me dirás siempre, es mi nombre. Ahora ve a casa y ten en cuenta que te castigaré, no es una falsa amenaza.  

 Plantó sobre mis labios un rápido beso para desaparecer justo frente a mis ojos, dejándome con un ligero dolor en el rostro y una sensación de miedo apretando mi pecho.  
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 Llegué a casa.  



 Estaba aturdida y sentía que todo a mi alrededor era casi inexistente, no podía concentrarme en nada. Sin darme cuenta, el tiempo había pasado y fui consciente de ello cuando la puerta principal se abrió dejándome entrever la figura de William.  

 Respiré hondo y traté de ocultar mi malestar.  

 —Hola cariño —me depositó un beso fugaz sobre los labios y se dirigió a la habitación.  

 Suspiré y caminé a la cocina, me lavé las manos y comencé a cortar algunos vegetales para la cena. Perdida de nuevo en un nudo de pensamientos, no noté el filo del cuchillo cortando mi piel hasta que el dolor me hizo reaccionar. Chillé y solté el objeto rápidamente. Mi dedo índice sangraba y tenía una herida de tamaño mediano. Coloqué la mano bajo el chorro del agua. Pero, de repente, la herida comenzó a desaparecer hasta no quedar ni rastro. Jadeé sorprendida.  

 —De nada. —Escuché de nuevo su voz en mi cabeza y gruñí con molestia.  

 —No necesito tu maldita ayuda con una herida —hablé porque, a pesar de que no hubiese nadie, sabía muy bien que me estaba escuchando.  

 —Hay que ver lo malagradecida que eres, no me cansaré de decírtelo. Recuerda que me debes un castigo.  

 —¡Vete a la mierda! —exclamé y golpeé con fuerza la superficie de la encimera.  

 —Camille. —William llegó a la cocina y pude oír la risa de burla resonar en mi cabeza—. ¿Pero qué te pasa? ¿Con quién hablabas? —preguntó extrañado.  

 —Con nadie —suspiré agotada.  



 —Oye, te escuché muy bien y no es propio de ti decir palabrotas.  

 —Lo siento es que había una mosca zumbando en mi oído —mascullé entre dientes—, como sabrás las detesto.  

 —Auch —dijo con tono de dolor fingido.  

 ¿Cómo hacía para dejar de escucharlo? Ni siquiera sabía si era capaz de leer mis pensamientos, porque eso sí sería un problema. Tenerlo revoloteando en mis pensamientos no sería nada lindo, en realidad sería la pieza faltante para que terminase por volverme loca.  

 —Está bien —asintió—. Iré a tomar un baño y a terminar unos documentos pendientes.  

 —Claro, yo terminaré la cena. —Fingí una sonrisa y él se marchó.  

 —Deberías ser así de dócil conmigo también —dijo burlón.  

 —En tus sueños —mascullé entre dientes.  



 —No, en mis sueños llevas menos ropa y eres más… cómo decirlo… ¡oh, sí, cooperativa!   

 —¿Podrías dejar de molestarme, por favor? En serio, me volveré loca. Sal de mi cabeza.  

 —No estoy en tu cabeza. Así que tranquila, solo me comunico contigo.  

 —Pues deja de hacerlo o mi esposo creerá que he perdido la cabeza, lo cual no estaría muy lejos de la realidad —apuntillé.  

 —Está bien, sin molestias, por ahora. Nos vemos pronto, ya quiero otro beso, pero que este sea con lengua.  

 —Ya cállate —espeté por lo bajo tratando de no gritar y tirarme de los pelos.  

 Cuando dejé de oír su voz taladrando mi cerebro, me concentré de nuevo en la cena. Preparé algo rápidamente y serví la mesa. Mientras Will revisaba sus documentos tomé un baño y luego le avisé. Cenamos en armonía para luego irnos a la cama. Me encontraba muy inquieta, incapaz de conciliar el sueño. Dudaba de que nadie pudiese hacerlo con todas estas preguntas, dudas, miedo y otro sinfín de emociones encontradas; y ninguna de ellas buena. Me volteé y cerré los ojos para ver si lograba de alguna manera caer en los brazos de Morfeo.  

 Cuando casi lo logré sentí la mano de William acariciar mi cintura y después mi abdomen. Sabía por dónde venía y aunque hasta hace unas horas yo era quien pedía esto, ahora mismo no estaba de humor.  

 —Cariño, ¿estás despierta? —susurró en mi oído.  

 —Sí, pero no quiero —dije de forma tosca y seca sin moverme ni un centímetro.  

 —¿Estás enojada conmigo por rechazarte ayer, cierto? —dijo algo molesto.  

 —No es eso —me limité a contestar.  



 —¿Entonces por qué es? —Elevó un poco más la voz—. Después te quejas porque yo estoy distante.  

 —¿Debo tener un maldito motivo para negarme? —me senté bruscamente en la cama para encararlo—. No quiero y punto, no me apetece. Ahora mismo mi cabeza no da para ello. Cuando tú estabas ocupado, yo tuve que entender que no podías y a mi pesar aguantarme. ¿No puedes hacer tú lo mismo?  

 —¡No tienes que contestarme de ese modo! —Contrajo las facciones con severidad—. Pensé que en la mañana habíamos aclarado todo esto.  

 —Pues al parecer no, me quedé inconforme.  



 —Últimamente estás siempre en desacuerdo —respondió él.  

 —Así es, tienes toda la razón. Quizás es porque no sabes complacerme como yo necesito. —Dicho esto, me levanté de la cama y me dirigí a la habitación de huéspedes.  

 Cerré la puerta y me lancé sobre la cama. Me abracé a la almohada y apreté los dientes con fuerza. ¿Por qué quería llorar? Estaba enojada, llorar me haría sentir débil; y odiaba sentirme débil. Sin embargo, en los últimos años es la manera en la que me he comportado. A pesar de todo quería seguir creyendo que lo mío y lo de William tenía un arreglo, que no por esto terminaría.  

 —Hiciste bien en rechazarlo. —Pegué un brinco en la cama al sentir su voz a mis espaldas.  

 Rodé los ojos al verlo allí, al pie de la cama. Sus ojos me contemplaron y una sonrisa malvada se abrió paso en sus delegados labios. A pesar de todo, noté que era hermosa. Su sonrisa por muy retorcida que llegase a ser, era hermosa. Me pregunté por un instante que tan bella sería una sonrisa amplia y sincera de su parte.  

 Pero alejé dicho pensamiento y le dediqué una gélida mirada.  

 —Vaya, no a diario soy acuchillado con la vista —habló burlón—. Buenas noches, señorita Camille.  

 —No estoy de humor para ti, así que márchate —dije con la voz fría como un témpano.  

 —No quiero y tampoco puedes obligarme. —Se encogió de hombros  

 —¿Qué quieres? —pregunté de mala gana.  



 —A ti, en varias posiciones. —Lamió sus labios de forma lasciva y sentí una corriente eléctrica en mi espina dorsal—. Pero será otro día, supongo.  

 —Eso jamás pasará —le aseguré.  



 —Eso jamás pasará —imitó mi tono con burla—. El peor error de los humanos es asegurar cosas de las que ni ellos mismos tienen constancia. Así como hacer promesas que saben que no cumplirán.  

 —¿Qué te hace pensar que seré infiel por ti? —pregunté con osadía.  

 —Que va. —Negó con la cabeza—. No por mí, pero sí conmigo. Verás, pequeña, la semilla de la traición ya está sembrada en tu interior y no fui yo quien lo hizo. Los humanos nacen con ella. Es tu esposo quien poco a poco se ha encargado de regar esa semilla. Cada día la alimentó con inseguridades, discusiones, falta de interés, machismo, mentiras, insatisfacción e indiferencia. Si te confieso algo, son abonos muy poderosos. Y tarde o temprano esa pequeña planta que ahora está comenzando a nacer, echará raíces muy firmes.  

 —Basta. —Pedí tratando de no escuchar más sus palabras.  

 —Si no quieres no lo diré más. —Se dejó caer acostado boca arriba en la cama—. Pero como dije hace rato, hiciste bien en rechazarlo. Te diste tu lugar. —Una sonrisa de burla salió a relucir—. Además, no sé cómo le hechas ganas y terminas teniendo sexo con el eyaculador precoz de tu esposo.  

 —¿Qué? —pregunté sonrojada.  



 —¿Ahora eres tímida? —Elevó una ceja  

 mirándome a través de su cabello, que cubría su rostro.  

 —No, solo…  



 —Que no te extrañe que sepa ese pequeño detalle, tu esposo querido no logra satisfacerte porque al parecer tiene un pequeño problemita. —Rio con burla.  

 —Deja de burlarte de todo —apuntillé con exasperación.  

 —Sabes que tengo razón.  



 —¿Acaso eres tú mucho mejor? —le reté con la mirada.  

 —¿Acabas de retar a un demonio? —Se dio la vuelta quedando boca abajo, apoyado en sus codos y mirándome directamente a los ojos—. Y nada más que al demonio de la lujuria.  

 —Quizás alardeas más de lo que logras. —«Vas por mal camino, Camille»; me dijo mi voz interior.  

 —Créeme, podría matarte con un orgasmo sin sudar ni una gota. —Sus ojos me dedicaron una mirada felina, como un animal listo para atacar a su presa—. Aunque puedo demostrarlo si no me crees.  

 ¡Maldita sea! Es jodidamente ardiente. ¿Por qué?  

 Retrocedí hasta chocar contra el cabecero de la cama. El gateó en mi dirección y sostuvo mi tobillo, tiró con fuerza arrastrándome hasta quedar justo en frente de él. La acción hizo que mi vestido se alzará un poco más arriba de mi cadera, y enseguida traté de bajarlo pero sus manos sostuvieron mis brazos por encima de mi cabeza. El agarre era demasiado fuerte, estaba inmovilizada.  

 —Suéltame —exigí removiéndome.  




—Debiste imaginar que no se saca nada bueno de retar a un demonio, Camille; y mucho menos a uno que te trae tantas ganas. Asume las consecuencias, pequeña.   




 


 moviéndome bajo su agarre.  

 —¿Estás subiendo el tono a propósito? —Enarcó una ceja—. Sabes que tu querido esposo puede escucharte, ¿acaso quieres que venga? —Se acercó hasta que sus labios quedaron a centímetros de los míos—. Si interrumpe, no le tendré piedad.  

 —No te creo —dije molesta—, eres solo palabras. Si le haces daño sabes que no habrá nada que me impida alejarme de ti. Lo usas como excusa para chantajearme porque sabes que es mi debilidad.  

 Pensé que simplemente se alejaría consternado por mis palabras. Pero pasó todo lo contrario. Comenzó a reírse a carcajadas tomándome por sorpresa y siendo yo la conturbada.  

 —Lo primero que debes saber, Camille —dijo mi nombre con algo de rabia y sus ojos se tornaron en un ferviente color rojo—, es que tú no eres imprescindible para mí. Solo eres una humana del montón. —Hundió su rostro en mi cuello y su aliento helado me causó escalofríos; pero no podría decir que era desagradable, a pesar de su tono serio—. Estoy aquí ahora teniendo toda esta paciencia porque me resulta divertido y nada más que eso. Matar a tu marido no es un inconveniente ni me impediría cumplir mi objetivo. La única razón por la que ahora mismo él respira, es porque me gusta que recuerdes que estás casada y que lo que sucederá entre nosotros está prohibido.  

 —¿Por qué? —mascullé con los dientes apretados.  

—Porque soy un demonio, pequeña.  

 Corromper es lo que hago. Lo prohibido lo que me tienta. Y es el placer lo que me motiva. —Su sonrisa volvió a tomar lugar en su rostro, esta vez siendo más amplia; y como imaginé era hermosa. Tiene una amplia sonrisa de dientes perfectamente alineados.  

 —Cínico —gruñí. ¿Cómo podía sonreír así, como si ahora mismo no acabara de amenazarme?  

 —Ahora abre la boca. —Pidió retomando su libidinosa personalidad.  

 —¿No estabas enojado? Pensé que ya no tendrías ganas.  

—¿Hablas en serio? —se burló—. Soy  

 Asmodeus, pequeña, yo siempre tengo ganas.  

 —No haré tal cosa —me negué en rotundo.  



 —¿Ah, no? —me retó con la mirada.  



 Llevó su cabeza a mi cuello y dio una suave mordida entre mi clavícula y la zona donde comienza el músculo del cuello. Sentí una corriente eléctrica recorrer mi cuerpo y no comprendí el por qué.  

 Sus manos dejaron las mías, pero a pesar de que no me sostenía aún me era imposible moverme. No quise buscarle una explicación lógica, porque no la tenía. Me sentía apresada aunque no fuese por su cuerpo precisamente.  

 Sus grandes manos bajaron lentamente por mis muslos y en un rápido movimiento dejó mis piernas abiertas por completo. Jadeé sorprendida en un inútil intento de cerrarlas.  

 —¿Qué crees que haces? Suéltame, violador.  



 —Uh, que mala. —Rio con sorna—. Me han llamado de muchas maneras, pero violador —se acercó a mí oído y temblé— jamás.  

 Sus labios hicieron contacto con la cara interna de mis muslos, y ascendió con lentitud dejando un camino húmedo con sus labios y su lengua. Mientras ascendía más se acumulaba la punzante excitación en mi centro. Maldito mi cuerpo por reaccionar a su toque, ¿por qué?  

 —Apuesto a que ahora mismo te estás reprendiendo internamente. —Se detuvo a centímetros de llegar al lugar donde ahora mismo sentía acumularse la presión—. Eres tan correcta que me das pena. No te sientas mal, se podría decir que soy muy experimentado en esto. No hay una parte del cuerpo que no conozca, sé muy bien dónde eres más sensible; cada pequeño punto. Aunque lo mejor de todo es que ninguna mujer es igual a la otra. Ninguna siente igual, no todas tienen las mismas sensibilidades. Así que nunca dejaré de ser un aprendiz, eso es lo que las hace tan interesantes.  

 —Suenas como un sexómano —dije con desdén.  

 —Soy un sexómano, pequeña.  



 ¡Maldito! ¿Por qué no me dejaba en paz?¿Por qué no buscaba otra?  

 —No haré lo que digas, tú no me controlas —apuntillé segura de mí misma.  

 —No quiero controlarte, quien hace eso es tu esposo y se lo permites. Ahí sí que no rechistas, el amor es tan aterrador. —Todo para él parecía ser una burla, nunca tomaba nada con seriedad y eso me hacía detestarlo aún más.  

 Volvió a posicionarse sobre mí, pero esta vez su rodilla presionó justo entre mis piernas. Ahogué un gemido cuando la movió, era muy perceptible al roce; pues lo único que separaba lo que hacía de mi centro era la fina tela de mis bragas. Además de que por su culpa estaba excitada y el doble de sensible de lo que estoy normalmente. Llevo semanas sin nada de intimidad. Es obvio que estoy necesitada, pero ni aun así cederé.  

 —Deja de hacerte la dura. —Sus labios se posaron sobre los míos con una delicadeza que me sorprendió, apenas era un suave roce—. Abre la boca —exigió y lamió de forma lasciva mis labios; lo cual me hizo cerrarla más fuerte.  

 —No —dije con los labios apretados.  



 —Te gusta todo lo difícil —suspiró.  



 Su rodilla fue sustituida por su mano y, antes de poder darme cuenta, sus dedos presionaron justo en mi zona más sensible. Jadeé inevitablemente, momento que aprovechó para meter bruscamente su lengua en mi boca. Traté de cerrarla, pero era ya en vano. Su mano sostuvo mi rostro y se apoderó de mis labios.  

 El compás con el que me besaba no era nada amable. Era brusco y demandante, pero, ¡maldición!, sí que besaba bien. Estaba a otro nivel.  

 Su boca tenía un embriagante sabor, no podía identificarlo. Era dulce como el mejor vino, pero a la vez tenía una esencia desconocida. Si lo prohibido tenía nombre, eran los labios del demonio.  

 Se alejó ligeramente llevándose mi labio inferior entre sus dientes, dio un suave mordisco y se alejó. Tomé aire, agitada. Mis ojos estaban algo cristalizados, pues la falta de aliento me había golpeado.  

 —Hay que ver lo mal que estás con solo un beso. —Pasó su dedo pulgar por mi labio inferior—. ¿Qué pasará cuando te tome? ¿Te desmayarás?  

 —Ya tuviste lo que querías, ahora vete —le demandé.  

 —No he tenido ni la mitad de lo que quería. —Se puso de pie y sentí liberarse el agarre de mis manos. Enseguida me senté y acomodé mi vestido—. Por hoy te dejaré tranquila. Pero te dejo una advertencia, aún no he cumplido mi castigo y yo no olvido las cosas fácilmente.  

 —¿Qué planeas? —pregunté, abrazándome a mí misma en busca de seguridad.  

 —Cuando nos veamos de nuevo sufrirás, aunque no físicamente. —Se acomodó la camisa negra que llevaba puesta—. No crees mis palabras asique he decido ser un poco más de acciones. Poco a poco, el velo de mentiras irá cayendo así que prepárate.  

 —No le hagas daño a William. —Pedí suplicante y apretó la mandíbula.  

 —¿Acaso usas tu cerebro para algo más que pensar en William? —No respondí y suspiró—. No le haré daño. No a él, pero sí a ti. Estate lista, pequeña, porque la próxima vez que nos veamos serás mía porque así tú lo querrás.  

 Parpadeé y desapareció de la habitación.  

 Solté todo el aire que había contenido en mis pulmones y sentí miedo ante su amenaza. ¿Para qué negarlo? Él era totalmente impredecible. Pero si algo sabía era que cumpliría con su palabra, así que un sentimiento de antelación se instaló en mi pecho, uno que hizo que algo prohibido despertara en mi interior.  

 No me gustaba la manera en la que comenzaba a sentirme.  

  
















































 tanto intranquila.  

 Desperté algo aturdida, la luz se filtraba a través de la ventana abierta de la habitación, y corría una sutil brisa cálida que mecía la cortina. Parpadeé y miré el reloj que estaba a mi lado, eran más de las 10 de la mañana. Lo había supuesto porque el sol estaba muy alto.  

 Suspiré y me desperecé. No recordaba la última vez que había dormido hasta esta hora. Siempre despertaba temprano para prepararle el desayuno de William. A estas horas ya debe de estar en su trabajo.  

 Moví las sábanas a un lado y caminé a mi habitación, y como supuse él no estaba. Tomé un cambio de ropa y entré al baño para prepararme.  

 Cuando estuve lista, procedí a beber un poco de jugo. Mi estómago me estaba matando, y supuse que las crisis volverían a aparecer.  

 Decidí ir a visitar a mis padres y de paso beber una de esas infusiones que preparaba mamá porque eran únicas para aliviar estas molestias.  

 Me encaminé en el coche, e iba tranquila hasta que su voz irrumpió en mis pensamientos de nuevo. —Hola, pequeña —rodé los ojos ignorándolo—. ¿Actuarás como que estás enojada? Porque ayer no lo parecía.  

 —Rei —dije su nombre tratando de acomodarme a hablar con alguien telepáticamente y sintiéndome incómoda—, no tengo humor para ti hoy.  

 —¿Te duele, cierto? Puedo curarte.   



 —No, gracias, padezco de acidez estomacal desde muy pequeña. No moriré por eso. Además, es una de las cosas que me recuerda quién soy, no quiero cambiar eso —contesté con la vista fija en la carretera.  

 —Que rara eres, pero vale. Solo pasaba a preguntar, ¿estás mentalmente lista? Porque nos vamos a ver pronto.  

 —Nunca estoy mentalmente lista para lo que se refiere a ti. —Acepté, e hice una mueca con los labios.  

 —Así es mucho mejor, adiós.   



 Visualicé a la distancia los grandes portones de la residencia. Me detuve frente a ellos donde el señor Pierce custodiaba la entrada desde una pequeña garita.  

 —Buenos días, señor Pierce —lo saludé bajando la ventanilla del coche.  

 —Oh, que sorpresa, señorita Camille. Cuánto tiempo sin verla. Se ve muy bien.  

 —Muchas gracias. —sonreí—. Quise venir a visitar a mis padres.  

 —Me alegro. —Tocó un pequeño interruptor y se abrieron las grandes y negras rejas—. Que tenga un buen día, señorita.  

 —Igualmente.  



 Me adentré con lentitud por el camino, rodeado de arbustos perfectamente podados. Unos cuantos metros más adelante me encontré frente a la puerta de entrada,  donde  un  enorme  escudo  bronceado emblemático relucía en la superficie de dos grandes pilares. El gran emblema de la familia Ainsworth.  

 Salgo del coche y, apenas puse un pie en la entrada, fui recibida por tres de las sirvientas que al verme atravesar la puerta principal hicieron una ligera reverencia. Siempre me sentí incómoda ante estos tratos, a pesar de haber crecido entre ellos.  

 —Mi niña. —Mi madre baja las escaleras principales y corre a  abrazarme.  Enseguida correspondo dicho acto rodeándola con mis brazos.  

 Mi madre siempre huele muy bien y no me refiero a su perfume caro, sino a ese olor en particular que tienen las madres. Huele a calidez, a afecto. Huele a mi hogar. Es el olor perfecto.  

 —Aún sigues diciéndome niña. —Sonreí—. A pesar de que ya tengo 26 años.  

 —Tú siempre serás mi niña. —Acarició mi cabello—. Te veo diferente —me miró de arriba abajo—. ¿Por qué estás triste?  

 Abrí los ojos con sorpresa. Estaba sonriendo, ¿cómo podía saber que estaba triste?  

 —¿De dónde sacas eso? —Sonreí con incomodidad.  

 —Esa expresión tuya, ese vacío tras tus ojos… —negó— es tristeza. Soy tu madre y siempre sabré cuando estás mal.  

 —No vine a atormentarte con mis problemas. —Tomé sus manos entre las mías—. Vine a veros a papá y a ti.  

 —Tu padre está reunido con algunos cenadores —explicó.  

 —Vamos a mi habitación, entonces. —Pedí y ella asintió sonriente.  

 Entré a la que había sido mi habitación desde que era una niña hasta que me casé. Cada vez que venía de visita tenía la costumbre de ir allí, era una forma de no olvidar mis raíces. Contemplé el interior: impecable, justo como la dejé. Todo adornado de rosa, mi enorme cama con lazos por todas partes y las paredes con diseño de mariposas.  

 —Mamá, estoy teniendo esas crisis de nuevo —dije y ella contrajo las facciones de su envejecido rostro.  

 —Te traeré una infusión.  



 No pasó mucho para que llegase cargando aquella dulce infusión de hierbas. Me la bebí y me encontré acostada en mi cama con la cabeza en su regazo mientras ella acariciaba mi cabello.  

 —Quería ver a papá, pero siempre está ocupado. Creo que debería tomarse un descanso.  

 —Ya lo conoces. Además, ¿crees que tiene tiempo para un descanso? La vida de un político siempre está cargada.  

 —Lo sé —suspiré.  



 —Cuéntame tus problemas, porque sé que los tienes. Tus ojos están abatidos.  

 —Son solo problemas matrimoniales —expliqué sin querer dar más detalles.  

 —Y sexuales. —Su voz llegó para aturdirme y quise mandarlo a la mierda, pero mamá estaba presente.  

 —¿Muy graves? —indagó ella.  



 —En realidad son solo desacuerdos tontos. —Cerré los ojos sumida en sus caricias.  

 —Te faltó agregar que tu marido lo hace horrible. —¡Maldito demonio!  

 —Son cosas que siempre suceden, pequeña, no te dejes abatir por ello. Pasará. —Eso espero —confesé.  

 —Sabes que siempre puedes venir y contarme lo que sea, soy tu madre.  

 Me senté en la cama y la miré a los ojos, enfundándole confianza.  

 —Lo sé —asentí con más calma.  



 —Camille, aprovecha para decirle que tu marido no dura ni 10 minutos. Seguro que tiene alguna infusión para eso. —Lo sentí carcajearse.  

 —Mamá, ¿podrías, por favor, buscarme otro poco de infusión? —le pregunté con una media sonrisa en los labios.  

 —¿Más? —preguntó con sorpresa.  



 —Sí, por favor.  



 Asintió algo extrañada y salió de la habitación.  



 —¿No sabes cuándo callarte? —gruñí por lo bajo.  

 —No —habló burlón.  



 —Eres irritante. —Puse los ojos en blanco.  



 —Solo quería decirte que en diez segundos llegará el inicio de mi castigo, pequeña —dijo, y la anticipación hizo que sintiera una punzada en mi zona íntima.  

 —¿Qué quieres decir con eso? —Pero no respondió.  

 Los segundos pasaron y me tensé al sentir el sonido de mi teléfono. Miré la pantalla temblorosa. El nombre de William brillaba en ella, y algo asustada contesté.  

 —¿Qué sucede? —pregunté indiferente, pues no quería que olvidara mi enojo.  

 —Hola, amor —dijo con tono suave—. Llamé a casa, pero nadie me contestó.  

 —Estoy en casa de mis padres —respondí algo cortante.  

 —Solo quería decirte que mañana en la noche habrá un evento en la empresa y quería saber si me acompañarías.  

 —¿Por qué no has esperado a llegar a casa para preguntarme? —inquirí con curiosidad.  

 —Justo ahora se está redactando la lista de invitados y necesito saber si serás mi acompañante —dijo.  

 —¿Es un evento importante? —pregunté, pues no tenía nada de ganas de ir.  

 —Sí, se podría decir que si todo sale bien marcará un inicio en el ascenso de mi carrera. —Sabía que para él conseguir un ascenso era muy importante, así que quise ser más considerada y dejar mi orgullo aparte.  

 —Está bien, iré —respondí.  



 —Cuanto me alegro —dijo animado—. Te presentaré a algunas personas.  

 —No me has dicho a causa de qué es el evento.  



 —Oh, será en honor a un nuevo inversionista mayoritario en la empresa. Recién acaba de llegar al país y será recibido por todo lo alto —me explicó.  

 —¿Un inversionista?  



 —Sí, según sé es asiático —comentó.  



 —¿Asiático? —Todas mis alarmas se activaron.  



 —Sí, el señor Kim. —¡No jodas!  



 —¿Por alguna causalidad ese señor Kim se llama Rei? —pregunté tensa.  

 —Sí, ¿cómo lo supiste? —¡Esto no podía estar pasando!  

 —Por nada, luego hablamos.  



 Sin darle tiempo a decir nada más colgué el teléfono y lo dejé caer a la cama. No había una sola vez que aquel ser infernal dejase de sorprenderme. ¿Qué intenciones tenía? ¿Por qué justamente la empresa en la que trabajaba William? Nunca podría entenderlo, definitivamente me volvería loca tratando de hacerlo.  
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 La tarde llegó de una manera rápida; demasiado para mi gusto. Luego de despedirme, me fui a casa. Al final no había logrado ver a mi padre, aunque no era algo que me extrañara; sabía que era una persona muy ocupada.  

 Cuando entré William ya estaba allí. Estaba en la cocina bebiendo un vaso de agua. Al verme se acercó y depositó en mi frente un beso. No me moví y no hice nada por saludarlo, ni siquiera por hablarle. Solo lo miré y me di la vuelta para ir a la habitación.  

 —Camille —me llamó cuando iba a salir de la cocina. Lo miré—. Necesitamos hablar.  

 —Hablar al parecer no soluciona nuestros problemas, solo los empeora —dije con desgana.  

 —Esta vez será diferente —aseguró—. Solo unos minutos.  

 Asentí y tomamos asiento en la sala. Esperé a que comenzara a hablar, pues yo no tenía explicaciones que darle. Estaba segura de que mi comportamiento no era el erróneo, sino el suyo  

 —Sé que estamos teniendo discusiones sin sentido.  

 —No son sin sentido —dije molesta.  

 Esto era lo que más odiaba.  



 —Está bien, tienes razón. Estoy equivocado, lo sé. Ambos lo estamos. —¿Ambos?—. Pero podemos solucionarlo, solo debemos poner de nuestra parte.  

 —Dime algo, William —murmuré mirándolo con seriedad—. ¿Ya no me amas? —Mi pregunta pareció tomarlo por sorpresa.  

 —¡Por supuesto que te amo! —Se apresuró a responder.  

 —Si me amas ¿por qué siento tu rechazo entonces? —Crucé mis manos sobre mi regazo—. ¿Es acaso que ya no me ves como antes? ¿Ya no me deseas? ¿Te disgusto?  

 —No es eso, Camille —suspiró—. Solo es el estrés.  

 —¿El estrés? —contraje las facciones—. ¿Y qué culpa tengo yo de eso? Quiero comprenderte, en serio que quiero. Pero no hay manera. Si ahora mismo estás matándote a trabajar es porque así lo deseas. Te dije miles de veces que yo podía trabajar y ayudarte con los gatos. Me gradué en  

 Administración con honores.  

 —No estoy dudando de tus capacidades, pero entiéndelo; ¿qué clase de esposo sería si dejara que trabajaras?  

 —Serías un esposo que no piensa solamente en sí mismo —dije poniéndome de pie.  

 Caminé apresurada hacia la habitación evitando continuar porque al igual que siempre terminaría en una pelea. Ya en el interior sentí que me abrazaba por la espalda, sus manos envolvieron mi figura alrededor de mi cintura.  

 —Tenemos que poner de nuestra parte para poder solucionar esto o al final terminaremos divorciándonos —dijo manteniendo su abrazo por la espalda. Sentí que mi corazón se oprimía con solo oír la palabra divorcio.  

 —Lo intentaré, pero tú también lo harás —apuntillé con firmeza.  

 —Estás tan diferente estos últimos días… ¿Qué te está cambiando tanto? —inquirió.  

 —Quizás sea porque tengo a un demonio susurrando en el oído. —Se quedó confuso por mis palabras. Pero así lo dejé y fui a prepararme para hacer la cena.  

  



  



  



  



 El odioso día llegó con demasiada rapidez.  



 Me encontraba preparándome para ir mientras una sensación de antelación se apoderaba de todo mi cuerpo. Sabía que él iba a estar allí.  

 Tomé de entre mi ropa un bello vestido de un llamativo color rojo. Era largo hasta el suelo; elegante y de diseño sutil. Cuando terminé de maquillarme me miré al espejo comprobando mi aspecto. Mi cabello castaño claro y largo caía en leves rizos por mi espalda, mis ojos avellana tenían un particular destello más verde de lo usual. Además de que el vestido se acentuaba de manera distinguida y selecta a mi delgada, pero tonificada, figura.  

 En ese momento no pude evitar pensar cuál era el motivo de que Rei (o Asmodeus) se sintiera atraído físicamente hacia mí. Yo era hermosa, sí, pero nada despampanante; todo sencillo sin ser de las que relucen al salir a la calle. Tal vez, debido a mi crianza y familia, tenía un porte un tanto más sofisticado que las demás personas. Pero nada a lo que se le llamase cautivador; menos para un Rey Demonio malditamente atractivo.  

 —¿Estás lista? —Will entró a la habitación sacándome de mis pensamientos.  

 —Sí, vamos. —Tomé el bolso y nos dirigimos a la salida, iríamos en su coche.  

 Me sentí inconforme en el camino. Quizá era una paranoica, pero no había recibido de su parte ni un elogio aunque fuese por cortesía, realmente no se había molestado en mirarme bien; lo cual lograba sembrar en mí muchas inseguridades, no sabía por qué pero él solo lograba llenarme de inconformidad cuando debería ser todo lo contrario.  

 Nos detuvimos frente al lugar donde sería llevado a cabo el evento. Era un amplio salón que albergaba a muchas personas, todos elegantemente vestidos. La decoración era basada en los colores blanco y rojo. Las luces tenían un toque tenue logrando dar un ambiente más íntimo. La música de fondo era clásica e instrumental. Se podía decir que era algo acogedor y relajante.  

 —Oh, allí está mi jefe. —William me sostuvo del brazo—. Vamos a saludar.  

 Sin dejarme dar una respuesta comenzó a andar en dicha dirección. Me alivié al no ver a Rei por ninguna parte. Allí solo había un hombre de mediana edad acompañado de una señora y una niña de unos cinco años.  

 —Buenas noches —saludó William y él le devolvió el saludo cortes—. Señor O’Higgins quería presentarle a mi esposa, Camille.  

 —Encantada —dije sonriendo.  



 —Igualmente, según me contó William eres la hija del ministro Ainsworth.  

 —Oh, sí —hice un gesto de incomodidad. ¿Por qué se lo había dicho?  

 Otro hombre llegó a saludar y aproveché para alejar un poco de William, no quería que escuchasen lo que iba a decir.  

 —¿Cómo te atreves a revelar mi apellido y mi posición? —inquirí molesta.  

 —¿Qué tiene de malo? —Su desinterés me hirió.  

 —Mil veces, William —apreté los dientes—. Mil veces te he dicho que no puedo ir por ahí diciendo eso. Maldita sea, me pones en situaciones incómodas. Yo no soy mi padre, y sabes que los políticos tienen enemigos. Fui secuestrada cuando era una niña, ya te lo dije. Mientras menos gente lo sepa mejor, así estaré a salvo. Mi apellido no solo logrará darte un ascenso, sino que te pones a ti también en peligro. No me utilices más, no soy un objeto.  

 —Está bien, lo siento. —Se encogió de hombros—. No volverá a pasar. Además, recuerda que tu nuevo apellido ahora es el mío —acarició mi rostro—. Así que sonría, señora Kanne.  

 —Mira nada más —dijo el señor O’Higgins llamando nuestra atención—,  pero  si  es  el homenajeado.  

 Nuestra mirada se dirigió a una esbelta figura bañada de negro. Venía caminando lentamente, y no hubo una mirada que no estuviese sobre él. Iba con un precioso traje negro con relucientes botones dorados, como al parecer era costumbre para él. Llevaba una larga y elegante capa negra cuyo cuello de pelaje tenía un color anaranjado sin igual. ¿Dónde conseguía esos atuendos tan llamativos y poco comunes? Definitivamente no entre los humanos.  

 Sus felinos ojos estaban pegados a nuestro grupo. Su paso parecía dejar una estela de oscuridad, pero de alguna manera contraproducente deslumbraba. Su presencia brillaba tanto que nos hacía lucir como pequeñas hormigas. ¿Cómo podía brillar con tinieblas? ¿Cómo podía un manto tan negro relucir más que la luna? Por unos momentos, mientras lo veía acercarse más y más, bañado en una belleza exorbitante, me permití recordar algo. Él no era solo un demonio. No era solo un rey. No era solo Asmodeus. Me permití recordar que aunque a él no le hiciera gracia mencionarlo, jamás podría pasar por alto que una vez fue un ángel. Y aunque siempre lo niegue, esa esencia resplandeciente jamás dejaría de ser parte de él.  

 Mientras más tinieblas hubiese a su alrededor, más hacía brillar esa parte de él. Era como el cielo nocturno, aquella infinita noche oscura era la que nos permitía ver las estrellas. Él no era solo un siniestro manto negro, era un manto de estrellas; ocultas y luminosas.  

 Perdí el aliento cuando se detuvo frente a nosotros, sus ojos ignoraron a todos y se posaron fervientemente en mí. Sin importarle que los demás estaban contemplando. Una sonrisa de labios casi perfecta se posó en aquellos labios rosados.  

 —Hola, pequeña.  
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 Me mantuve en calma a pesar de que por dentro era un manojo de nervios. Respiré cuando desvió la mirada hacia otro lado para contemplar a todas las personas de alrededor.  

 —Señor Kim. —El anciano le estrecha la mano—. Espero que este evento sea de su agrado.  

 —Es muy interesante —dijo dedicándome una rápida mirada.  

 —Le presento al señor William Kanne y a su esposa Camille. —El anciano hizo un gesto con la mano, señalándonos.  


—No me gusta como suena el título de señora Kanne en ti. —Sus palabras me llegaron mientras que con una sonrisa hipócrita saludaba a William y procedía a besar mi mano.  

 —Encantado de conocerlo —dijo William, entusiasta.  


—Tu esposo es repugnante —susurró en mi mente con burla—. Por cierto, el rojo me pone; y mucho. ¿Te has puesto ese vestido a propósito?  

 Le encantaba molestarme y más sabiendo que no podía contestarle. Me sentía como una bomba a punto de estallar. Pero respiré hondo y fingí estar sedienta. Caminé hacia la mesa de las bebidas, dejándolos atrás. Sin embargo, me fue imposible no desviar la mirada hacia ellos. Lo ví agacharse a la altura de la niña y hablar con ella, aunque era imposible saber qué le estaba diciendo. Parecía que la pequeña le agradaba de verdad, pues le dedicó una amplia y sincera sonrisa. ¿Le gustaban los niños? No, debía ser solo mi imaginación. Aunque era eso o que fuese un pedófilo, lo cual no me parecía del todo imposible. —No sé por qué imagino lo que piensas. —Vi su cabeza voltearse a un lado y mirarme fijamente a través de la multitud mientras se comunicaba conmigo a través de la mente—. Mi afecto hacia los niños es sincero, nada retorcido ni enfermizo como debes pensar. Y ahora prepárate porque, si bien ya te dije más de una vez, cumplo lo que prometo. 


 Todas mis alarmas sonaron.  



 Dejó de mirarme y se centró en William. Quise acercarme y evitar dicha conversación, pero sabía que era imposible y el ambiente allí parecía tenso. Pasados un par de minutos, ambos se alejaron un poco de la multitud y comenzaron a hablar en privado. Me moría de angustia y curiosidad por saber cuál era el tema. Pero luego de casi media hora ambos comenzaron a caminar en mi dirección.  

 El corazón comenzó a latirme de una forma desbocada.  

 Will traía una extraña y vacía expresión en su rostro. Sus ojos miraban el suelo sin atreverse a hacer contacto visual con los míos. Me extrañó, pero no quise preguntar. Por otra parte, Rei tiene una sonrisa de victoria plasmada en su semblante, la cual hizo que se me erizara el vello.  

 —Es hora de irse —dijo el demonio, y tomó mi brazo. Me solté con rapidez y caminé junto a William.  

 —¿A qué se debe su atrevimiento? —pregunté molesta—. William, ¿nos marchamos ya? —Él asintió—. Bien, entonces vamos.  

 —No —me miró con una chispa de pena—, tú te irás con él —me quedé paralizada.  

 —¿Qué quieres decir? —Fruncí el ceño, confusa.  

 —Irás con el señor Kim, Camille.  



 —¿Pero a qué, por qué? —pregunté alterada.  

 Su voz hizo eco en mis oídos.  



 —¿No lo supones aún? —Una sonrisa subió por las comisuras de sus labios y lo que dio a continuación hizo que mi corazón dejara de latir—. Has sido vendida por una noche.  

 —Dime que no es cierto y que esto es una broma de muy mal gusto. —Sostuve el brazo de mi esposo, y él lo único que hizo fue apartar la mirada.  

 —Hablaremos mañana en casa. Ahora, por favor, ve.  

 Sentí un dolor punzante en el pecho. Aquello tenía que ser una broma, no podía ser cierto. William no podía estar regalándome a otro hombre como si yo fuese su mercancía, su pequeña perra y no su esposa.  

 La mano de Rei me sostuvo con fuerza del brazo y comenzó a tirar de mí hacia la salida. Yo solo estaba estática, siendo arrastrada y mirando a medida que me alejaba el rostro de aquel que sin dudarlo me había rebajado a ser un objeto; y en instantes logró convertir en cenizas lo que creía que teníamos.  

 Me mantuve callada aun cuando llegamos a la salida del lugar. Lágrimas silenciosas rodaban por mis mejillas y mis manos se mantuvieron cerradas en fuertes puños.  

 —¿Qué le ofreciste a cambio? —pregunté con la voz cortada.  

 —Podía haberle dado un imperio si eso me pedía a cambio de ti. —Aceptó con suma seriedad—. Pero, al parecer, para él no tienes el mismo valor que para mí. Así que bastó con un cargo más alto en la empresa, uno que le generase más ganancias.  

 —¿Por dinero? —contraje las facciones aún más dolida—. ¿Me ha regalado por un ascenso?  

 Llevé mis manos a mi rostro para comenzar a llorar desconsoladamente, no era solo la decepción que él me había causado, sino que me valorase tan poco cuando yo renuncié a tanto por él.  

 —Vamos. —Posó una mano en mi hombro, sentí una fuerte brisa y al quitar las manos de mi cara me encontré en lo que parecía ser una lujosa habitación de hotel.  

 —¿Qué quieres de mí? —pregunté jadeante por el llanto.  

 —Nada que no haya dicho antes, te lo advertí. Quiero que sufras y el daño emocional es peor que el físico, porque este sin matarte te hará mucho más fuerte.  

 —Pues bien. —Limpié mis lágrimas e intenté recomponerme—. Lo has logrado, has logrado herirme de sobremanera —suspiré—. Pero no puedo culparte por mostrarme la verdad.  

 —No trates de verte fuerte, sé que estás rota por dentro —dijo sentándose tranquilamente en la cama—. Y créeme que no fue mi intención jamás llegar a este extremo, no me gusta causar dolor. Soy más de placeres. Sin embargo, no creíste mis palabras y use acciones. Me desobedeciste y tuviste tu castigo.  

 —Te odio —dije molesta—. Odio que hayas aparecido, porque cambiaste toda mi percepción de la vida y la realidad —relajé las facciones—. Pero te lo agradezco porque me has hecho ver que no podemos confiar ni en quienes tenemos más cerca. Y que los seres humanos siempre seremos las criaturas más impredecibles.  

 —Tienes razón en ello —me miró a los ojos—. Enmascaráis la ignorancia con soberbia, la mentira con excusas y, sobre todo, os atrevéis a llamar al egoísmo amor. Nunca ha existido más mal que el albergado en el alma humana, son, incluso, peor que los demonios.  

 Para cuando terminó de hablar sus ojos eran ya dos llamaradas rojas llenas de furia, mas no podía decir que tenía miedo. Ahora mismo él era la única verdad en mi vida. A pesar de todo siempre se mostraba sincero, sin contemplaciones a las palabras, sin ocultar nada ni enmascarar sus acciones.  

 —¿Qué se supone que soy? —me dejé caer sentada a su lado en la cama—. ¿Cuál es mi objetivo en esta vida?  

 —¿Sabes por qué has olvidado tu objetivo? —Negué—. Olvidarás siempre hacia dónde vas, si no recuerdas de dónde vienes. Dejaste tus raíces atrás, quisiste ser otra y olvidaste tu verdadero yo. Así jamás llegarás a ninguna parte.  

 —Olvidé quien soy. —Sí, lo había hecho, renuncié a tantas cosas por William que casi había dejado atrás mi esencia.  

 —Dime, entonces, ¿quién eres tú? —preguntó con convicción.  

 —Soy Camille Kanne, hija de Aylin y Alexander Ainsworth.  

 —¡No! —gruñó—. Estás dejando atrás quién eres. Dilo bien Camille.  

 —Soy Camille Ainsworth, hija del primer ministro y heredera de la gran fortuna de la familia.  

 —¡Te sigues mintiendo! ¿Por qué omites cosas? ¿Por qué te es tan difícil aceptarlo? —Cerró los puños—. Solo lo repetiré una vez más y quiero que lo saques de tu interior. ¿Quién eres de verdad?  

 Tomé una larga bocanada de aire y me puse de pie. Tomé todo mi valor y recuperé mi pasado, ese que enterré por aquel hombre que hoy se deshizo de mí. Tomé del pasado todo lo que sacrifiqué por él, quien nunca lo valoró.  


—Soy la hija del primer ministro de los Países Bajos y de la duquesa Aylin Gabrielle Ainsworth de Bartholomew. La heredera de la gran fortuna y futura cabeza de una de las familias más poderosas del país, prima segunda del actual rey y gobernante de Holanda. Yo soy la duquesa Camille Beatrice Ainsworth de Bartholomew. Y jamás me permitiré olvidarlo de nuevo.   
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 Dije aquello y todo el peso de mi título cayó de nuevo sobre mis hombros. Era como si la realidad hubiese vuelto, como si acabase de despertar de un sueño profundo. Sin embargo, había muchas cosas a las que había renunciado ya, y no podía recuperar.  

 —Señora Duquesa —se puso de pie quedando muy cerca—. No olvide que usted me pertenece por esta noche.  

 —No —dije mirándolo a los ojos, me devolvió una expresión de confusión—. No soy una duquesa, renuncié a mi título por William. No era necesario, pero quería que tuviésemos una vida sin protocolo, una vida normal. —Posé mis manos en sus hombros y me puse de puntillas para alcanzar sus labios, quedando así muy cerca—. Con respecto a lo otro, está bien. Soy tuya esta noche.  

 Su sonrisa se amplió, aunque no me dejó contemplarla mucho porque enseguida sentí sus labios presionar contra los míos. Jadeé cuando su audaz boca tomó posesión de la mía, sin contemplaciones. Traté de imponerle mi ritmo pero era imposible; no podía, lo único que me quedaba era dejarme guiar y llevar por su boca experimentada.  

 Llevé mis manos a su cabello y dejé mis dedos danzar entre ellos, suaves como seda. Una de sus manos agarró posesivamente mi cintura y la otra levantó lentamente mi vestido hasta hacer contacto con la piel de mis piernas. Lentamente fue ascendiendo hasta posarse sobre mi trasero y dar un fuerte apretón que me hizo gruñir en sus labios.  

 Se separó del beso para dejarme tomar aire. Sus labios están ligeramente entreabiertos y su expresión dio un cambio súbito, bañándose en lujuria. Acarició mi rostro con delicadeza. Su pulgar paseó desde mi mejilla a mi labio inferior e instintivamente los entreabrí; momento en que aprovechó para colar su dedo dentro de mi boca y presionar mi lengua.  

 —Chupa —demandó, lo cual se me hizo excesivamente excitante.  

 Obedecí y jugué con mi lengua alrededor de su dedo. Sus ojos me ven complacidos y llenos de lujuria, cada parte de mi cuerpo grita de deseo como nunca antes. Él tenía un efecto embriagante, hipnotizante, como la mejor droga siendo igual de mortífero.  

 Retiró el dedo y con su otra mano empujó mi hombro hacia abajo, haciéndome caer arrodillada. Me miró hacia abajo con arrogancia y se lamió los labios con antelación.  

 —Creo que no debo decirte que hacer, ¿o sí? —Ladeó el rostro y negué.  

 No sé por qué, pero quería hacerlo. Quería hacer todo lo que él me pidiera. Cualquier cosa. ¿Por qué me estaba comportando de esta manera? No lo sabía, pero no iba a detenerme. Me había cansado de ponerme barreras, de no permitirme hacer lo que verdaderamente deseaba. Quería ser de aquel demonio y tenía el ligero presentimiento de que esta noche no sería suficiente.  

 Comencé a zafar apresuradamente la hebilla de su cinturón y posteriormente el pantalón. Cuando lo bajé solté un jadeo de sorpresa. ¡Madre mía!  

 —¿Podrías dejar de mirarlo y ponerlo en tu boca? —preguntó con una ceja enarcada.  

 No tardé más y cumplí sus órdenes. Abrí con lentitud la boca y lo introduje, recibí un gruñido ronco de su parte.  

 —Asumo que es por inexperiencia, pero toma este consejo: nunca  comiences  llevándolo directamente a tu boca, puedes lamer y esas cosas; ¿sabes? —Se burló y quise morderlo, pero me pareció una mala idea.  

 Obviando sus palabras comencé a mover mi cabeza. No tardó mucho, sus labios comenzaran a llenarse de maldiciones y gemidos entrecortados.  

 —Dilata la garganta —dijo y cuando iba a preguntarle para qué no me dio tiempo. Agarró mi cabello y sosteniendo mi cabeza empujó a fondo.  

 Juro que pensé que me ahogaría cuando lo sentí golpear mi garganta. Mis ojos comenzaron a cristalizarse y sentí un par de arcadas, pero logré calmar las sensaciones y que mi cavidad se ensanchara lo suficientemente para no ahogarme. Ahora mismo su mano controla mis movimientos. Y, maldita sea, me estaba follando la boca.  

 Soltó el agarre y se alejó un poco, instante en el que sentí algo caliente llenar mi cavidad. Me quedé estática cuando él colocó una mano en mis labios cerrándolos.  

 —No —negó malicioso—, no pienses en escupirlo. —¿Me había leído la mente?—. Trágalo —lo miré dudosa—. Que sepas que tengo mejor sabor que el humano promedio.  

 Le dediqué una mirada fulminante pero al final tragué todo, sintiendo el viscoso líquido bajar por mi garganta.  

 —Que niña tan buena —me puso de pie.  



 —Eres un… —dejé ahí la frase.  



 —Calla, recuerda que harás lo que yo quiera, además hasta ahora no habías rechistado.  

 No dije nada y achiqué los ojos algo desconfiada pero en un final, no podía negar lo que quería y me estaba desesperando.  

 Comenzó a deslizar mi vestido, levanté los brazos permitiendo que lo sacara con facilidad y quedé medianamente expuesta ante sus ojos. Sin pudor alguno recorrió sus manos por mis piel haciendo que su tacto helado dejase una extraña sensación al pasar.  

 —¿Sabes? Pensé que serías de las que usan ropa interior de abuela. —Rio de lado—. Pero me sorprendo al ver que vas tan ligera —dijo mientras deslizaba sus dedos por el borde de la tela de mis pequeñas bragas de encaje blanco—. Ahora, mírame. —Tomó mi barbilla manteniendo mi rostro fijo frente al suyo.  

 Su mano libre bajó por mi abdomen y se coló por la tela de mi ropa interior, con facilidad logró hacer contacto con mi palpitante centro y gemí ante el contacto.  

 No tardó en comenzar a deslizarlos marcando un ritmo torturador. Mordí mi labio inferior cada vez más sumida en el placer. De un momento a otro dos de sus dedos de abrieron paso en mi entrada y me sostuve de sus hombros cuando sentí mis piernas flaquear. Se había vuelto una dulce tortura, sus movimientos en mi interior eran experimentados, sabía qué hacer para ponerme a temblar, sentía mis piernas volverse gelatina.  

 —Tan caliente y estrecha —susurró sobre mis labios sin dejar de mirarme por un segundo—, tan húmeda, dispuesta y lista para mí.  

 —Deja de torturarme —gemí con los ojos apenas abiertos.  

 —No te estoy torturando —lamió lascivo mi boca—. Créeme que podría ser peor. Has sido muy mala y mereces rogarme.  

 —No rogaré por sexo —dije tratando de ponerle convicción.  

 —Estás hablando conmigo, Camille, no es solo sexo; es el mejor sexo de tu existencia. Porque solo tardo segundos en encontrar dónde eres más sensible —se acercó a mi oído lamiendo el lóbulo de mi oreja—. Por ejemplo aquí —curvó sus dedos hacia arriba y presionó. En ese instante una arrasadoramente placentera corriente de placer golpeó mi cuerpo e inconscientemente solté un pequeño grito rasgado.  

 —¿Qué ha sido eso? —pregunté ida por aquella sensación.  

 —Ese ha sido la parte en dónde eres más sensible, ese pequeño punto que tu esposo jamás hubiese encontrado.  

 —Hazlo de nuevo. —Pedí queriendo experimentar nuevamente aquella sensación tan placentera.  

 —No quiero —se alejó y se dejó caer sentando en la cama con los brazos cruzados. Se mostraba reacio más su prominente erección decía lo contrario—. Ruégame.  

 —No lo haré.  



 —Si has rogado por migajas de amor y atención de parte de aquel que te he vendió, ¿por qué a mí que te daré placer no puedes hacerlo?  

 —Porque no volveré a rogarle a nadie nunca más, ni por amor ni menos por sexo. Así que te lo diré solo de una manera, tómame aquí y ahora, o adiós. —Me había cansado, de todo, de pedir lo que merecía y tener que luchar por lo que quería. Sería así a partir de ahora.  

 —Hasta que al fin. —Vi crecer en su maliciosa expresión una mueca de satisfacción pura—. Pensé que nunca te darías tu lugar, no quiero que me ruegues, no soy así. Me gustan las mujeres decididas. ¿Quieres ser mía? —asentí confiada—. Entonces deja atrás todo, porque en mi cama no quiero solo tu cuerpo; quiero tu mente y tu alma, porque de ti lo quiero todo.  

 Eso bastó, fue suficiente para que cada duda se dispara en el aire. Para que ahora mismo olvidase hasta mi nombre. Caminé con confianza hasta donde estaba y me senté a horcajadas sobre su regazo, pasando mis manos por sobre sus hombros y envolviendo mis piernas alrededor de su cintura. Comencé a moverme creando una tortuosa fricción entre nuestras intimidades.  

 —Más te vale tener resistencia física —advirtió mientras me besaba.  

 —¿Por qué? —ladeé el rostro.  



 —Porque no me conformo con facilidad —me dio una fuerte nalgada—. Ahora ponle ganas, Camille, porque empiezas tú arriba.  
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 No perdí ni un instante para comenzar a deshacerme de su traje negro botón tras botón hasta deshacerme de toda su ropa con desesperación. Paso mis manos por sus hombros desnudos hasta su pecho y abdomen. Su piel se siente fría pero muy tersa. Su abdomen es muy blanco y aunque no podría decir que exactamente musculoso tiene un cuerpo muy bonito. Llevo mi rostro a su cuello e inhalo profundamente su aroma. ¿Cómo era que podía oler tan malditamente bien?  

 —No te diré lo raro que es que me olfatees. —Rio por lo bajo.  

 —Hueles bien —confesé sin pudor.  



 —Y tú ahora mismo hueles a deseo. —Sus manos agarraron el costado de mis bragas y como si se tratase de papel tiró de ellas rompiéndolas con facilidad.  

 Guió mis caderas hasta quedar perfectamente alineado con mi entrada.  

 —No espera déjame preparar… ¡Hijo de arg! —gruñí cuando sin contemplaciones empujó dentro de mí.  

 —Oh, perdón, ¿te dolió? —preguntó sarcástico elevando una ceja.  

 —¿Tú qué crees, maldito? —golpeé su hombro.  

 —Estas toda húmeda, no necesitabas más preparación.  

 —Al menos podrías ser menos brusco.  

 —¿Menos brusco? ¿Yo? ¿Contigo? —soltó una larga carcajada—. Lo mínimo que mereces por hacerte tanto de rogar es esto. Y ahora cállate de una buena vez, ¿por qué hablas tanto? Muévete.  

 Como me dijo me sostuve de sus hombros y comencé a dar pequeños brincos, iba lento mientras poco a poco lograba adaptarme a la monstruosidad que tenía dentro. Cuando tomé mayor confianza empujé su pecho haciéndolo quedar acostado y posé mis manos en su abdomen. Incrementé la velocidad poco a poco hasta quedar sumida en el placer. Gemí extasiada por la sensación que se apoderaba de cada parte de mi cuerpo.  

 —Más rápido. —Su voz decayó hasta el punto de volverse mucho más aguda. Su expresión estaba teñida de placer, rostro ligeramente sonrojado, sus labios entreabiertos e hinchados y el cabello en su rostro. No había una imagen más erótica que esta.  

 Agarró los costados de mi cadera y marcó un nuevo ritmo, uno abrasador. Mientras me movía empujaba hacia arriba logrando llegar aún más profundo. Mis uñas se clavaron en la piel de su pecho y arqueé mi espalda cuándo sentí una fuerte oleada de placer inundarme. Bastaron instantes para que mi liberación me golpeara con fuerza. Solté un rasgado grito y apoyé mi cabeza en su pecho.  

 —Esto no termina aún pequeña —dijo en mi oído.  

 Con agilidad me hizo caer acostada boca abajo y levantó mi trasero, abrió mis piernas hasta dejarme totalmente expuesta y de un rápida estocada volví a sentirme llena de él.  

 —Espera —jadeé—, estoy sensible solo vas a sobre estimularme.  

 —¿Y? —sentí el impacto de su mano contra la expuesta piel de mi trasero—. No digas que no te avisé, una vez para mí no es suficiente. Ahora grita para mí.  

 —¿Por qué gritaría? —dije retadora.  



 Reafirmó su agarre y balanceó sus caderas hacia delante, su ritmo tomó un voraz ascenso, no tenía tiempo ni de acostumbrarme. Cada poderosa embestida hacía la cama golpear la pared. Al haber tenido un reciente orgasmo, estaba demasiado sensible, todo se sentía el doble y en esta ocasión él hacía honor a su raza, era un maldito demonio en la cama.  

 —¡Oh, Dios! —grité con la voz rota, apretando mi agarre en las sábanas.  

 —No Dios. —Tomó mi cuello y me hizo elevarme hasta pegar mi espalda a su pecho—. Pero lo hago como uno —mordió mi cuello y supe que allí quedaría la marca de sus dientes.  

 —No me marques —gemí y esta vez chupó sobre mi hombro con fuerza. Dolía pero era ese dolor el que hacía el placer doble.  

 —Te marcaré tanto como guste. —Tiró de mi cuello a un lado dejando un húmedo camino de saliva en mi clavícula derecha—. Además, desde el primer momento es que fuiste mía ya estás marcada para siempre.  

 No tenía deseos de pensar en lo que decía ni lo que significaba. Tampoco es como si pudiera pensar tendiéndolo de esta manera. Sentía que a mi alrededor todo era inexistente, solo éramos dos cuerpos desnudos danzando al ritmo de lo prohibido. Y no había otro lugar donde quisiera estar. Con él en minutos había descubierto más de mí misma y mi cuerpo que en los últimos años de mi adultez.  

 —Mírate. —Tomó mi cabeza y me hizo voltear hacia el enorme espejo a un costado de la habitación. Donde el reflejo de nuestras figuras es claro. Contemplé mi rostro algo sumida en mis expresiones. Tenía un aspecto diferente—. Hermosa, ¿cierto? —ronroneó en mi oído—. La lujuria tiñe tus facciones de una belleza que jamás podría lograr ni el mejor maquillaje. Si tu esposo se hubiese permitido verte así, entonces estoy seguro de que jamás habría cometido el error de perderte.  

 Seguí sumida en aquel pecaminoso reflejo. Principalmente viéndolo a él, la manera en que una de sus manos se posa sobre mi abdomen y la otra mantiene firme mi cadera. Como su rostro está hundido en mi cuello. Como nuestros cuerpos se balancean al mismo compás, encajando en perfecta sincronía.  

 Volteándome de nuevo caímos acostados en la cama, esta vez permaneciendo él sobre mí, enredé mis piernas alrededor de su cadera y su agarre mantuvo mis brazos apresados sobre mi cabeza. Estaba malditamente agotada pero no quería detenerme, él por otra parte se ve fresco y reluciente.  

 —Bésame. —Pedí deshecha debajo de su cuerpo.  

 Soltó mis manos y guió su rostro al mío. Tomé su cabello profundizando en contacto, danzando mi lengua contra la suya en un beso sucio y desesperado. Éramos tan salvajes que se podía escuchar el chasquido de nuestras bocas y el resonar de nuestros dientes chocar de vez en cuando. Nuestros gemidos morían en nuestras gargantas mientas sentía una abrazadora sensación contraer cada músculo de mi cuerpo, un fuerte cosquilleo recorrió mi abdomen y arqueé mi espalda mientras un largo y rasgado grito salía de mis labios, mis ojos se voltearon en puro éxtasis. Placer que se duplicó al sentir como él se liberaba también en mi interior llenándome con su cálida esencia.  

 Su cuerpo salió de sobre el mío y se dejó caer en la cama. Yo cerré los ojos mientras tomaba todo el aire que me faltaba, mi corazón latía desbocadamente y mis ojos estaban totalmente cristalizados. Pasaron un par de minutos hasta que retomé la compostura. Me volteé a verlo, se encontraba acostado de lado, mientas apoyaba la cabeza en la palma de su mano y me observaba con satisfacción.  

 —Y pensar que casi mueres —retomó aquel tono que de alguna manera ya no me desagradaba—. Tienes que ponerte en forma. Que suerte la tuya que me tienes a mí, soy mejor que cualquier gimnasio.  

 —Veo que tienes muchas fuerzas para hacer bromas. —Reí.  

 —Tengo fuerzas como para darte otro par de rondas.  

 —¡No, por favor! —me apresuré y rompió en una carcajada—. Entonces sí moriría.  

 —Sería una muerte muy dulce, ¿no crees?  



 —Al parecer —me senté en la cama mientras acomodaba mi cabello.  

 —¿A dónde vas? —preguntó cuando me vio bajarme lentamente.  

 —Iré a tomar un baño, estoy sudada —miré la manera en que su semen escurría por mis piernas—. Y tengo que limpiar eso —me detuve en seco al caer encuentras—. ¡Oh, no! —chillé horrorizada.  

 —¿Qué sucede? —contrajo las facciones confuso.  

 —Lo hicimos sin protección y hace meses no tomo la píldora.  

 —¿Y? —dijo desinteresado.  



 —¿A qué te refieres con y?  



 —Soy un demonio, Camille, ¿cuándo vas a meterlo en tu cabeza? No puedo concebir, soy más estéril que el desierto.  

 —Oh, cierto —me propuse seguir el andar hasta que nuevamente su voz lo interrumpió.  

 —Camille —me volteé a verlo—. Dúchate rápido y sal, tenemos muchas cosas que hablar.  

 —¿Qué cosas? —ladeé el rostro.  



 —Cuando te dije que eras mía, era dolorosamente literal.  

 —¿Qué quieres decir con eso? —No me sonaba bien para nada.  

 —Que acabas de entregarme todo, incluso aquello que es más preciado para ti. Tu alma, ahora es mía. —Sonrió de lado.  

 —No —negué—. ¿Bromeas, verdad?  



 —No, no lo hago. Desde ahora, pequeña, eres eternamente mía.  
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 Me volteé a verlo algo temerosa, no de él sino de sus palabras que me tomaron por sorpresa y me bombardeó de dudas.  

 —Dime de una vez a lo que te refieres —pregunté manteniéndome algo alejada.  

 —Vamos. —Se puso de pie y tomó mi mano guiándome hacia el baño.  

 No habló, solo me llevó hasta la ducha y abrió el grifo. Su cuerpo se mantuvo a mis espaldas recostando ligeramente su peso. Sus dedos danzan con delicadeza sobre mi piel, baja por mi abdomen y se deslizan por la cara interna de mis muslos, pero detengo su ascenso al sostener su muñeca e impidiendo que llegara a donde quería.  

 —¿Qué pasa? —preguntó con su voz ronca en mi oído—. Solo te estoy ayudando a limpiarte —La sensualidad de su tono casi me hizo perder la fortaleza, pero no me lo permití.  

 —No me des de largo —me di la vuelta quedando justo de frente—. ¿A qué te referías con aquello?  

 —Pues a lo que oíste.  



 —No es suficiente explicación, no entiendo nada.  

 —Desde que cediste a mí anoche y caíste en mis garras —torció el rostro con malicia y llevó los labios a mi oído—, me entregaste todo. Tu cuerpo, tu alma y tu vida. Todo eso es mío porque puse mi marca en ti.  

 —¿Tú marca? ¿Cómo que tu marca? —Cada vez me noto más desesperada.  

 —Va más allá de lo que puedo explicarte —ladeó el rostro—. Digamos que ahora me perteneces, literalmente eres solo mía.  

 —¿Quiere decir como un sello de propiedad?  



 —Sí —contestó campante.  



 —¿Con qué derecho? —lo miré furiosa—. ¡Maldito! ¿Quién te crees para marcarme como si fuera ganado? —Golpeé su pecho con mi puño aun sabiendo que no le hacía el más mínimo daño.  

 Lo empujé para alejarlo y salí del baño caminando a prisa hacia la habitación, comencé a vestirme. Mi cuerpo permanecía mojado y aun así no me importó para colocarme el vestido y salir por la puerta corriendo como si no hubiese un mañana. El exterior era un pasillo adornado por otro par de puertas y efectivamente estaba en un hotel. Tomé el ascensor hasta el primer piso y caminé a prisa hacia la salida.  

 El contacto de mis pies con la fría superficie de la acera me hizo percatarme de que mis zapatos se habían quedado en la habitación. El aire de la madrugada se clavó en mi piel húmeda como miles de agujas y mi cabello empapado empeoraba la situación. Para cuando había caminado una cuadra ya mi cuerpo tiritaba de frío, mis labios resecos y mi mandíbula temblaba.  

 Abrazarme a mí misma no tuvo ningún efecto, aun así era casi imposible caminar por la heladas calles en plena noche. Mi aliento hacía remolinos blancos al abandonar mis labios y me sentía cada vez más sofocada. La debilidad era casi insoportable, no sentía mis piernas y mi vista se tornaba más oscura. Iba a desmayarme, lo sentía en cada parte que poco a poco se adormecía.  

 Perdí el equilibrio y esperé caer pero jamás fue así. Firmes brazos sostuvieron y envolvieron mi cuerpo. No podía abrir los ojos pero sabía que se trataba de él pues no podía percibir calidez alguna emanar de aquel cuerpo, más sí un olor inolvidablemente único.  

 —Suéltame —jadeé quejumbrosa.  



 —¿Acaso quieres morir de hipotermia? —Colocó sobre mis hombros una de sus tan largas capas negras. Enseguida sentí el calor de mi cuerpo recomponerse pero aun así el frío era demasiado como para soportar.  

 —¿Por qué hiciste eso? —entreabrí mis ojos para mirarlo a los suyos—. ¿Qué necesidad había? —Incluso respirar era difícil.  

 Sus manos me levantaron para cargarme con facilidad entre sus brazos. Mi rostro queda justo frente a su pecho, sumida en aquella fragancia. ¿Por qué olía tan familiar? Era único y a la vez podía asegurar que antes ya lo había sentido.  

 —Perdóname, mi amor, pero no podía permitirme perderte otra vez. —Su voz se oyó distante, como un inaudible susurro antes de que la conciencia abandonara mi cuerpo. Fue tan fugaz y ligero que no podía asegurar que fuera cierto o solo una invención de mi mente, pero juraría que me había llamado amor.  

 Desperté sintiendo una calidez envolverme, suspiré sin querer abrir los ojos y permanecer así en la tranquilidad. Pero esta no duró mucho, porque regresaron todos mis problemas y los recuerdos. Entonces simplemente abrí los ojos, no me extrañó estar nuevamente en la misma habitación. Esta vez estoy cubierta por unas suaves y tibias mantas. Me senté en la cama mirando alrededor o más bien buscándolo con la mirada.  

 Al no encontrarlo me levanté dispuesta a esta vez sí marcharme, al mirarme en el espejo me di cuenta de que iba vestida con una larga camisa, era obvio a quien pertenecía, el color lo decía todo. Además de eso, la tela era de un suave material que acariciaba mi piel con cariño.  

 Busqué mi ropa alrededor pero no logré encontrarla por ninguna parte.  Suspiré  molesta dejándome caer sentada en la cama. No tenía otra opción que esperar a que Rei llegase, lo cual al parecer era su objetivo.  

 Pasaron un par de minutos cuando escuché la puerta abrirse, él apareció y me apresuré en dedicarle una fiera mirada.  

 —¿Te he dicho como me encanta que me mires de ese modo? —Su sarcasmo era más que obvio.  

 —¿Por qué me has traído aquí nuevamente? —me crucé de brazos—. ¡Y para colmo te vas y me dejas aquí sabiendo que no podría marcharme sin mi ropa! —reclamé.  

 —Primero, baja tu tono conmigo. —Sus ojos destellaron de nuevo en aquel color como la sangre y supuse que era algo que sucedía cuando se molestaba seriamente—, no olvides quién soy y lo que eres —caminó hasta quedar muy cerca, haciendo su figura imponente opacarme—. Segundo, te he traído porque estabas a punto de morir congelada allá afuera, todo por ser una insensata. Y si salí fue para conseguir ropa para ti, porque la tuya estaba empapada. —Lanzó sobre la cama una bolsa negra y la señaló con la mano—. Vístete y vete. ¿Acaba de decir que me vaya? O sea, ¿que ya no me quiere aquí? ¿Por qué ese comportamiento de repente.  

 —¿Qué quieres decir con que me vaya? ¿Por qué? Me miró entornando los ojos y se pasó las manos por el cabello, al parecer en un intento de calmarse.  

 —¿A ti quién te entiende mujer? —gruñó—. Anoche corriste por la calle, mojada en plena madrugada de invierno, todo porque querías estar lejos de mí. Y ahora me preguntas eso. ¡Eres tú quien quiere marcharse!  

 —¡Eres tú quien hizo algo sin mi consentimiento! —grité del mismo modo.  

 —Camille —rugió molesto y tomó mi rostro entre sus manos. La rabia está brillando en su expresión.  

 Su mandíbula tensa y ojos flameantes. Yo, yo estaba malditamente caliente al verlo de ese modo.  

 —¿Qué te creías, eh? ¿Qué estaría de sumisa y temblaría cada vez que me mirases así? Tú no me conoces en absoluto.  

 —Tú tampoco a mí —espetó más cerca de mis labios.  

 —¿Sabes qué? Toma todo ese enojo, esa rabia y fóllame como lo hiciste anoche, o peor si es posible —susurré y su seria expresión fue sustituida en instantes por una mueca de satisfacción y deseo.  

 —Pensé que estabas molesta.  



 —Lo estoy y mucho, no te imaginas cuánto te odio en este mismo momento.  

 —¿Me odias? —me besó.  



 —Sí —jadeé al sentir sus labios bajar a mi cuello. —¿Y a dónde se fue todo ese odio?  



 Tomé su mano y la guie hasta dejarla justo entre mis piernas y presionar ligeramente.  

 —Justo aquí.  











  


15


  

  

 —No siento mis piernas —dije mientras caminaba hacia la salida.  

 —Te recuerdo que fuiste tú quien me pidió ser peor —elevó una ceja.  

 —Sí, lo sé, pero… —suspiré sintiendo los músculos de mis muslos y cadera adormecidos. ¿Acaso eso podía pasar?— ya no importa.  

 La mañana ya había llegado hacía un par de horas. Después de pasar la mayor parte de ella bastante ocupada y en varias posiciones, llegó la hora de enfrentar cara a cara a William y estaba más que lista.  

 —Puedo llevarte —dijo Rei a mi lado mientras salíamos del hotel.  

 —No es necesario, tomaré un taxi.  

 —¿Tienes dinero? —preguntó y negué encogiéndome de hombros—. Uf, típico de una duquesa multimillonaria no tener dinero para el taxi —habló con sarcasmo.  

 —Ya te dije que renuncié a mí título y no he firmado los documentos de la herencia aún, es que no quiero tener todo ese dinero en mi poder, no aún —suspiré—. Además, no traje mi bolso.  

 —Eres un dilema —negó tomando del bolsillo trasero de su pantalón su billetera.  

 —Oh, estás forrado, ¿en serio eres millonario? Pensé que lo de la empresa era solo una parte de tu capricho.  

 —Te he dicho que visito la tierra con frecuencia desde tiempos inmemoriales, es de suponer que acumule fortuna.  

 —No te estaba juzgando —me encogí de hombros.  

 Me extendió una buena cantidad de dinero y me apresuré en detener un taxi que se aproximaba.  

 —Nos vemos —dije y di un fugaz beso sobre sus labios. Mi acto pareció sorprenderlo. Quizás no se esperaba esta pequeña muestra de afecto, a pesar de todo lo que ha pasado entre nosotros.  

 Mientas el taxi se dirigía hacia casa, yo iba armándome de valor, de todo el necesario para enfrentar a William y decirle todo lo que merecía escuchar. No tenía idea de cómo podría terminar esta discusión, pero ahora mismo eso no me importaba en lo absoluto, todo lo que sentía que me ataba a él, desapareció en instantes. Quizás era porque ahora pertenecía a otro y de una forma diferente, él me lo dejó claro, le pertenezco. Por eso lo odio, odio a aquel demonio, pero me fascina de maneras inimaginables. Es pura tentación, como si nunca pudiera tener suficiente de él. Siempre querré más, soy una adicta.  

 El coche se detiene y luego de pagar tomo una larga respiración para entrar a la casa. Sabía que hoy no estaría en el trabajo pues el día se les había dado libre. Caminé hasta llegar a la habitación que compartimos donde lo encontré sentando en el escritorio. Al notar mi presencia se puso de pie y se acercó.  

 —Oh, cariño, ya has regresado. —La sonrisa en su rostro hizo retorcerse mi estómago.  

 Di un paso más cerca y empuñando mi mano la impacté con fuerza contra su rostro, mi mano ardió pero estoy segura de que no más que su mejilla. Abrió los ojos sorprendido y me miró totalmente ido.  

 —Eres un desgraciado —escupí con desdén—. ¿Cómo te atreviste a cambiarme por dinero? ¿Quién crees que eres?  

 —Cariño, escucha, lo hice por nuestro bien.  



 —¿Por nuestro bien? —me pasé las manos por el cabello casi incrédula de su cinismo—. ¡Maldito infeliz, yo no soy tu juguete! No tenías derecho de usarme e intercambiarme como si fuese un objeto. ¡Y peor aún, rebajarme hasta el punto de convertirme en una prostituta!  

 —Sé que no me entenderás, pero realmente lo hice por ambos.  

 —No te atrevas a decir eso de nuevo —apreté los puños—. Me das asco, William, no te reconozco en absoluto. Jamás creí que serías esta clase de persona.  

 —Sabes cual es el problema —elevó el tono—. ¡Tú nunca has sabido valorar mis sacrificios por ti! Me enfrenté a reproches, insultos de quienes me llamaban interesado; pues decían que me casaba contigo solo para obtener poder y un título nobiliario, que iba tras tu fortuna. Me enfrenté a las miradas de desaprobación y al desprecio de tus padres aristócratas. Enfrenté a todos incluso a mi familia para casarme contigo. Pero siempre piensas solo en ti misma Camille, en lo que para ti es correcto.  

  

 —¿Te estás escuchando? —pregunté llevándome una mano a la frente pasmada—. ¿Tus sacrificios? ¿Acaso solo tú sacrificaste cosas por nosotros? Puede que para ti no sea nada, pero renuncié a mi título, William. Me alejé de mi familia, de todo a lo que estaba acostumbrada solo por ti. No quise dinero ni fortuna, ni siquiera mi herencia, yo solo quería ser tu esposa. Oculté quien era y estuve siempre dispuesta a cambiar todo aquello que para ti no era correcto, solo por nosotros. Dejé de ser la niña consentida para casarme contigo. Tenía solo 18 años cuando comenzamos y 19 cuando nos casamos. Yo era tan joven, inexperta del mundo exterior, temerosa de que pudiese sucederme algo. Te di todo de mí, nunca miré a ningún otro hombre, para mí fuiste el primero y único. Pretendía que así fuese para siempre. Pero estaba tan equivocada —lo miré a los ojos—. Sin embargo, no volverá a suceder.  

 —¿Qué quieres decir? —preguntó tenso.  



 —Iré a casa de mis padres William, en unos días te llegarán los papales del divorcio —di la espalda para comenzar a caminar.  

 —No, Camille, espera —sostuvo mi brazo—. Por favor, cariño, no tomes esa decisión tan precipitada, yo te amo. Acepto que cometí un error, jamás volveré a hacerte eso nuevamente.  

 —Muy tarde. —De un tirón zafé mi brazo de su agarre—. ¿Ves esto? —Abrí el cuello de mi camisa dejando ver las numerosas marcas en mi cuello, desde los prominentes y violáceos chupones hasta las enrojecidas mordidas—. Son las marcas de lo que anoche hice con el que me vendiste.  

 Perdóname —tomó mis manos—. Jamás dejaré que ese hombre te ponga otro dedo encima. Estaba un poco ebrio, no sabía lo que hacía.  

 —Lo sabías muy bien —me alejé un paso evitando todo contacto con él—. Además, es muy tarde para eso, y jamás dije que no querría volver a ver a ese hombre.  

 —¿Qué? —contrajo las facciones confuso.  



 —Esas marcas en mi piel desaparecerán, pero hay otras de las que jamás podré librarme. Jamás podré librarme de él y tampoco quiero. No fue por ti que terminé en sus sábanas anoche, fue plenamente porque así lo deseé y lo sigo deseando.  

 —¿Te estás escuchando? —arrugó los labios molesto—. Suenas como una cualquiera.  

 —En eso me convertiste y atente a las consecuencias. Sin embargo, esto que estás viendo aquí es solo una pequeña porción de lo cualquiera que llego a ser. Es con él entre mis piernas donde realmente me convierto en la peor clase de perra; y me encanta.  

 —¡Maldita prostituta! —gruñó colérico y levantó la mano con intención de golpearme.  

 Me tomó por sorpresa, cerré los ojos asustada esperando el golpe que nunca llegó, más bien escuché un crujido seguido de un desgarrador grito. Al abrir los ojos contemplé a William en el suelo retorciéndose mientras sostenía su muñeca.  

 —No. —Una inevitable sonrisa se formó en mis labios al oír a mis espaldas esa característica frase cargada en sorna—. ¿Quién te dijo que puedes siquiera tocarle un cabello?  

 ¡Maldito! —gruñó desde el piso, su rostro estaba totalmente rojo.  

 —Agradece que solo fue tu muñeca, la próxima podría ser tu cuello el que terminara roto, ¿quién sabe? —Rio malicioso—. No seas cobarde y llorica, si tenías valor suficiente para atreverte a levantar la mano en dirección de una mujer, deberías ser lo suficientemente valiente para aguantar una pequeña fractura. Además, el dolor llega a ser placentero si sabes cómo disfrutarlo.  

 —Gracias —susurré sintiendo su figura pegada a mi espalda—. ¿Cómo es que sabías cuando aparecer?  

 —Porque eres mía y siempre sabré todo de ti: cuando estés triste, cuando tengas miedo, cuando me necesites y cuando me desees —susurró en mi oído.  

 —Vámonos de aquí, por favor. —Pedí  

 dándome la vuelta y refugiándome entre sus brazos.  

 —No importa cuánto pase el tiempo y las generaciones, siempre tendrás un pésimo gusto para los hombres, mi pequeña —dijo envolviéndome entre sus brazos  

 Hundí mi rostro en su pecho cerrando los ojos. El suelo bajo mis pies se tornó inestable y de pronto sentí mi cuerpo sobre una suave superficie cálida. Me solté de su abrazo y me encontré de nuevo sobre la cama.  

 —¿Por qué aquí? —pregunté al verlo acostarse a mi lado.  

 —No has descansado casi nada, te ves agotada. Solo duerme un poco.  

 Cuando despierte… —depositó un beso sobre mis labios callándome  

 —Cuando despiertes estaré justo aquí, pequeña.  
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 Abrí los ojos aturdida. Me senté en la cama mientras frotaba mis ojos con pesadez. Estiré mis brazos para mirar alrededor. Sonreí inevitablemente cuando distinguí su figura acostada a mi lado. Al parecer está profundamente dormido pues su expresión está bañada en serenidad. Luce realmente hermoso. Delicadamente deslicé mis dedos por el contorno de su rostro para luego delinear sus delgados labios rosados.  

 Contrajo los párpados antes de abrirlos con lentitud. Me miró y sonrió con notoria malicia.  

 —¿Quieres más? —preguntó con doble sentido.  

 —¡No! —retrocedí hasta chocar mi espalda contra la cabecera de la cama—. Estás loco, tengo fuerzas apenas para caminar.  

 —Vaya, pero estabas mirándome como una acosadora.  

 —No es cierto, idiota —me crucé de brazos.  

 —¿Qué harás? —dijo esta vez con seriedad y supe a qué se refería.  

 Iré a casa de mis padres y haré los trámites del divorcio lo antes posible.  

 —No te diré si es correcto o no —se puso de pie lentamente—. Antes lo hice y jamás me has hecho caso, así que a partir de ahora es tu decisión todo.  

 —¿Antes lo hiciste? ¿Cuándo? —lo miré confundida—. Lo único que has hecho es bromear sobre mi situación con William, nunca me diste consejos.  

 —No me refería a eso —desvió la mirada.  



 —¿Entonces a qué? —lo miré desconfiada—. Debes saber que no he pasado por alto las cosas raras que me has dicho, como hace unas horas en casa; dijiste que a pesar del paso del tiempo siempre he tenido un pésimo gusto para los hombres. ¿Qué querías decir con eso?  

 —Nada —dio la espalda caminando hacia una pequeña mesita, se sirvió un vaso con agua y bebió tranquilamente.  

 —No creas que ese nada me hará cambiar de idea.  

 —Por favor, Camille no… —se quedó callado y se volteó a la puerta. Su postura se tornó tensa—. Esto no puede estar pasando. —Despeinó su cabello algo exasperado—. ¿Qué haces aquí? —habló aunque no fue conmigo.  

 Bastaron segundos para que una nube negra se arremolinara frente a él. Se hizo alta hasta tocar el techo para luego ceder y dejar expuesta una no muy alta figura.  

 —¿Debo pedirte permiso? —dijo aquel hombre que emanó de la oscuridad.  

 Cuando por fin pude ver bien su silueta no tardé en detallarlo. Se trataba de un hombre, un poco más bajo de lo que era Rei, pero por alguna razón se me hacía más imponente. Tiene la piel muy blanca y el cabello negro, sus ojos destellan rojos y sus labios tienen un color rosa pálido. Tiene también ese aspecto asiático y va todo de negro. Tragué en seco cuando sus ojos chocaron con los míos. Era muy atractivo también, pero de una manera diferente.  

 —Para aparecer ante mí tan prepotente definitivamente sé que estás demente. —Rei lo encaró seriamente.  

 —Demente no, pero jamás te he tenido el más mínimo miedo, Asmodeus —rodeó la estancia hasta sentarse en uno de los muebles. Cruzó una pierna por sobre la otra y apoyó su rostro en su mano derecha.  

—¿Qué demonios quieres Abigor? —

 preguntó de mala gana Rei—. No estoy de humor para ti.  

 —Nunca estás de humor para nada que no sea el sexo —suspiró y me miró fijamente—. ¿Esa mujer de nuevo? —arrugó la frente—. ¿No te cansas de la misma?  

 —¿De nuevo? —pregunté confusa—. Nunca te he visto antes —contesté y me dedicó una gélida mirada.  

 —¿Te? —bufó—. ¿Me estás hablando informalmente a mí? ¿No respetas mi rango? —Su felina mirada me fulminó y temblé instintivamente.  

 —¿Rango? —Ladeé el rostro.  



 Duque del Infierno —contestó perezosamente.  

 —Eres tú quien debería mostrar sus respetos —alcé la cabeza—. Porque yo soy una duquesa y no estás en el infierno sino que en mi territorio.  

 Vi a Rei sonreír con burla y el rostro de aquel otro dedicarme una mirada asesina. Mas me obvió y se puso de pie nuevamente.  

 —Solo venía a informarte de la situación actual Asmodeus —dijo de mala gana—. Llevas cinco siglos humanos fuera de tu territorio y no estás cumpliendo tu función. Tus legiones son un caos total, ¿qué esperas para regresar?  

 —Regresaré cuando así lo decida, nadie tiene la autoridad para hacerme volver. —Su postura es muy altanera y su manera de hablar demuestra seriamente su rango. Por primera vez desde que lo conocí actuaba como un rey.  

 —Sí hay quien puede obligarte, ¿o has olvidado a esos cuatro? —dijo el otro y él se tensó.  

 —Abigor, por nuestra amistad por tan retorcida que sea —se encogió de hombros—, necesito tu ayuda. Necesito que me ayudes a controlar mis legiones mientas estoy fuera.  

 —Asmodeus son 72 legiones, más de las que yo comando, contado las 60 que están a mi cargo. ¿Cómo pretendes que logre eso? —se cruzó de brazos.  

 —Lo sé, pero no será por mucho más tiempo, solo otro par de años.  

 El demonio con mirada felina pareció meditarlo hasta que al final soltó un suspiro y se pasó la mano por el rostro.  

 —Está bien, pero será después. He venido a la tierra a pasar un tiempo entre los humanos.  

 —Te lo agradezco —colocó una mano en su hombro.  

 Hasta hace poco pensé que eran enemigos mortales por cómo se hablaron. Pero ahora resulta que son una extraña especie de “amigos”.  

 —¿Cuántos más sacrificios harás por esa mujer? —preguntó el tal Abigor dando la espalda con intención de marcharse  

 —Todos los que sean necesarios —contestó con convicción.  

 —¿Y qué harás cuando vuelva a morir? ¿Esperarás otros 500 años más?  

 —Ya basta —exigió firme—. Esta vez no será como la anterior, te lo aseguro.  

 —Si tú lo dices —Levantó la mano e hizo un gesto de despedida—. Nos veremos por ahí.  

 Aquella extraña nube de humo negro volvió a cubrir su figura pero esta vez desapareció. Me quedé algo extrañada, más por la conversación que habían tenido que por la aparición de un nuevo demonio de alto rango. ¿Cómo se me ocurrió encararlo?  

 Definitivamente estoy loca.  

 —Eso fue extraño —confesé—. Y ahora tengo más preguntas.  

 —No responderé ninguna —admitió viéndome a los ojos.  

 —¿Te conozco desde antes verdad? —Se tensó—. Si es eso, ¿entonces por qué no te recuerdo?  

 —No es eso, Camille, ahora cambia el tema.  

 ¿Por qué llevas tanto tiempo entre los humanos? —pregunté al haber recordado las palabras de aquel demonio.  

 —Estaba esperando —confesó.  



 —¿A qué? —guardó silencio y suspiré—. Ya veo que realmente no me dirás nada.  

 Algo molesta me levanté de la cama y coloqué mis zapatos. Acomodé mi cabello y me dispuse a irme pero su mano me detuvo al sostener mi cintura y pegar mi cuerpo al suyo. Su otra mano acarició mi rostro con delicadeza pero en instantes con brusquedad y me hizo verle a los ojos.  

 —No busques verdades más allá de lo que debes saber. Lo único que te debe importar es que eres mía y solo mía, incluso cuando mueras serás mía. Esta vez será diferente.  

 —A veces me das miedo —confesé.  



 —¿Solo a veces? —Sonrió y besó la comisura de mis labios—. Deberías tenerlo siempre y a pesar de ello puedes estar segura de que yo soy la única criatura que jamás te hará daño.  

 —¿Por qué? —pregunté sobre sus labios, entrecerré los ojos y suspiré ansiando besarlo. Esta añoranza que siento por él no es humana. Mientras más cerca lo tengo más lo necesito.  

 —Solo debes saber que eres tú quien me ha hecho lo que soy ahora. Te debo todo, pequeña.  

 —Te necesito tanto —jadeé—. ¿Qué es esto que siento? ¿Por qué duele y siento crecer a cada segundo esta nostalgia por ti?  

 —Sabes la repuesta en el fondo de ti.  

 —Es porque soy tuya, ¿cierto? Porque ahora te pertenezco.  

 —No, es porque yo soy tuyo por la eternidad, pequeña.  
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 A veces pensaba que lo hacía a propósito para sembrar nuevas dudas en mi cabeza. Pero eso solo era a veces, porque la sinceridad y la pasión con la que decía esas cosas no era broma. Era real, tan real como lo que él causaba en mí. Todo esto me preocupaba, porque antes yo me consolaba en el simple hecho de que tuve la buena o mala suerte de ser escuchada por él y por eso apareció. Pero ahora sé que no es así, hay algo más allí.  

 Eso sin contar las palabras de aquella bruja, las cuales al fin tomaron todo sentido para mí. «Uno querrá tu dinero»; ese era William, ahora lo entendía. «Y el otro querrá tu cuerpo». Obviamente era Rei. No puedo olvidar tampoco que ella me dijo que ninguno querría mi amor, ¿entonces por qué, por qué ambos me dan una impresión equivocada? William asegura amarme aunque ahora no le creo en lo más mínimo, por otra parte aquel demonio me trata de una manera incompresible, cualquiera diría que siente algo por mí. Pero al parecer no es así, ¿qué siente entonces? Tampoco pude olvidar la advertencia de la bruja, debo tener cuidado con Rei, aunque asegure que no me hará daño.  

 Suspiré cuando vi el coche de la mansión detenerse frente al hotel. Había llamado a mi madre y pedido que vinieran a recogerme aquí, no quería pasar por casa, ni siquiera a recoger la ropa. Prefería comprar nueva. Rei permanecía a mi lado, pues me había acompañado toda la espera.  

 —Señorita. —El chófer salió, hizo una reverencia y abrió la puerta para mí.  

 —¿Cuándo te veré nuevamente? —preguntó él mirándome a los ojos.  

 —¿En serio lo preguntas? —elevé una ceja—. No creo que tengas problemas para aparecer donde y cuando quieras. —Bajé el tono para que solo él me escuchara—. Además, dijiste que siempre sabrás cuando te necesite y te desee.  

 —Así será entonces —besó mi mejilla y subí al coche.  

 Después de los varios minutos de viaje llegamos a casa. Me adentré directamente hacia el invernadero, pues el mayordomo Gustav me había informado que mi madre me esperaba allí.  

 Entré a la estancia y tomé una larga bocana de aire llenando mis pulmones. El ambiente allí dentro era totalmente diferente a cualquier otro lugar. El aire era muy puro y el sutil aroma de las flores le daba el toque restante. Eso son hablar del canto de las aves que allí dentro cuidábamos, la calidez y los colores de las exquisitas y raras flores tropicales.  

 Caminé a través de donde se encontraban los hibiscos multicolores, son realmente raros así como bellos. Mi madre estaba sentada en la redonda mesa de té en el centro de la estancia. Besé su mejilla y me senté frente a ella.  

 —Escogí este lugar porque sé que siempre te ha brindado mucha paz —dijo mientras me servía una taza de té que desprendía un aroma exquisito—. Quiero que conversemos y me cuentes qué ha pasado.  

 —He decidido ponerle fin a mi matrimonio con William —expliqué dándole un sorbo.  

 —¿Estás segura? —asentí—. Te apoyo en todo lo que necesites.  

 —¿Así tan fácil? —arrugué la frente—. ¿Sin preguntas o razones?  

 —Camille, te conozco, sé cuánto amas a William, cuanto luchaste por sacar ese matrimonio de sus problemas. Por eso sé que si estás tomando esta decisión es porque estás totalmente segura y hay grandes motivos. Siempre has sido correcta y sensata a pesar de tu comportamiento alocado en la juventud. No necesito razones, porque eres mi hija y lo que consideres correcto para ti, será correcto para mí.  

 —Gracias —susurré tomando sus manos por sobre la mesa—. Nunca pude haber merecido una familia mejor que ustedes.  

  



 —Y nosotros una hija mejor que tú. Aunque debes saber que si deseas contarme los motivos te escucharé y aconsejaré.  

 —Prefiero dejarlo así. —Sonreí de labios—. Quiero comenzar una nueva etapa de mi vida, soy tan joven aún.  

 —Así es. —Su teléfono comenzó a sonar—.  Dame un segundo.  

 Mi madre contestó y luego de unos minutos colgó para ponerse de pie.  

 —Cariño, debo salir a la ciudad. Tengo unos documentos que firmar en la fundación.  

 —Claro, no te preocupes, me estableceré en la habitación. No es como si fuera nueva aquí. —Reí.  

 Ella besó mi frente y se marchó.  



 Caminé a través del invernadero hasta llegar a mi parte favorita. Sonreí al ver un cartel de madera con letras rosas adornado con mi nombre. Me trajo dulces recuerdos de mi infancia, mi papá lo hizo a mano cuando le dije que esta sería mi parte del invernadero pues me había enamorado de aquellas flores de bellos colores. De ahí en adelante jamás dejaron de gustarme esas flores sin aroma pero con una belleza única.  

 Una cargada presencia estaba a mis espaldas, sonreí pensando que se trataba de Rei pero al voltearme y encontrarme con aquel otro demonio de ojos felinos retrocedí un paso tratando de alejarme.  

 —No te haré daño, mujer —se cruzó de brazos—. Solo quería verte de cerca y confirmar algo.  

 —¿Confirmar qué? —pregunté ligeramente asustada.  

 —Eres exactamente igual, no ha cambiado nada de ti. Es increíble.  

 —No sé a qué te refieres.  



 —No necesitas saberlo. —Miró por sobre mi hombro—. ¿Camelias? —preguntó y asentí—. ¿Es tu flor favorita?  

 —Así es —me removí incómoda.  



 —¿Sabes lo que significa? —negué sorprendida por lo social que parecía ser—. El amor eterno, eso significan las camelias.  

 —¿Amor eterno?  



 —El que transcurre a pesar de la muerte y el tiempo —Rio—. Que irónico.  

 —¿Por qué estás siendo tan amable? —achiqué los ojos desconfiada.  

 —No me malinterpretes, no me agradas en absoluto. Por tu causa Asmodeus está evadiendo sus responsabilidades. Pero sé que no puedo hacer nada contra ti, él me destrozaría, o terminaríamos siendo terribles rivales. Y nosotros somos amigos, más o menos —se encogió de hombros—. Por otra parte me das mucha curiosidad, las personas como tú son poco comunes —se puso la mano en el mentón y me miró de arriba abajo.  

 —¿Qué me ves? —me envolví con mis brazos como cubriéndome.  

 —Yo no soy Asmodeus, no te miro con esos ojos. Además, tampoco eres la gran cosa —ladeó el rostro—. Así que realmente terminó por marcarte.  

 —¿Cómo sabes que estoy marcada?  

 —Puedo sentirlo —rodó los ojos—. En fin, nos estaremos viendo aunque me desagrade. Así que sería conveniente presentarme, mi nombre es…  

 —Abigor —contesté—. Pero supongo que aquí entre nosotros uses otro, ¿o no?  

 —Así es —estiró la mano en forma de saludo—, puedes llamarme Seung, mucho gusto.  

 —Camille —le estreché la mano—, presiento que el gusto no será mío.  

 —Tus presentimientos son acertados. —Una ligera sonrisa se formó en la curva de sus labios pero la disimuló dando la espalda—. A causa de Asmodeus posiblemente no sea la última vez que nos veamos, lamentablemente.  

 —Eres muy extraño, más aún que aquel enfermo sexual, pero me agradas. —Acepté con una sonrisa.  

 —Humana impertinente —bufó—, a mí no me agradas.  

 En instantes desapareció, pero a pesar de su indiferencia sabía que era solo de los dientes para afuera. Aunque extraño llegaba a ser agradable aquel oscuro demonio, además de eso al tenerlo cerca tuve nuevamente esa intuición de familiaridad. ¿Acaso lo conocía a él también? No puede ser, pero si así fuese. ¿Quién era yo? ¿Por qué conocía a dos demonios? Y peor aún, no cualquier demonio, sino que aún rey y un duque.  

 Mi cabeza se agitó, fue como una sensación de mareo pero no muy fuerte. Cerré los ojos algo aturdida y un pitido resonó en mis oídos, seguido por el sonido de una dulce voz femenina mientras recitaba una canción.  

  



 “Cuando un día cayó el sol, una luz nos alumbró. Una chica vislumbró, a un extraño y lo ayudó. 

 Las camelias llorarán, cada día sin dudar. Un día ella moriría, más él siempre la ha de buscar. No llores por mí amor, este no es el final, muchos años pasarán y nos volvemos a encontrar. ” 

  




Cubrí mis oídos, pues aquella voz parecía taladrar mi cabeza. Miré alrededor buscando la procedencia, pero no había nadie estaba sola. Ese sonido venía de mi cabeza por muy loco que pareciera. De un instante a otro todo se detuvo. Mi corazón estaba latiendo aceleradamente. Caminé hasta la mesa y me senté sosteniendo mi pecho hasta que sentí mis latidos disminuir. ¿Qué había sido eso?  
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 Regresé a la mansión y bebí un vaso de agua para calmar mis nervios, que estaban a flor de piel. Suspiré cuando llegué a mi habitación y me dejé caer sobre la cama mirando fijamente al techo. Coloqué una mano en mi frente y cerré los ojos, estaba confundida. Aquello definitivamente era una alucinación y no le habría dado importancia si no tuviera este presentimiento últimamente. 

 Necesitaba saber más, sabía que era peligroso y no debía querer descubrir más de lo que me era de incumbencia pero este asunto algo tenía que ver conmigo. El problema real era, ¿dónde conseguir información? La que encontraría en páginas de demonología no tendría la más mínima relación conmigo. Pero sé que en algo tengo que ver. Las palabras de ese tal Abigor me lo confirmaban.  

 Tomé mi teléfono e investigué un poco donde podía conseguir información verificada sobre demonios. Enseguida descubrí que en la ciudad había una iglesia satánica. Me retorcí por la simple idea de imaginar ese lugar. Pero al ver la fotos del sitio confirmé que no había sacrificios, ni cabezas de cabra ni sangre. Solo personas creyentes que alababan a otro ser como su Dios. No estaba de acuerdo con eso, jamás lo estaría. A pesar de que iba a la cama con un demonio, por experiencia sabía que aunque no precisamente nos hicieran daño directamente, los demonios no son criaturas confiables. Tampoco son capaces de brindar paz y todo alrededor de ellos es oscuridad. No se puede encontrar paz en el mal y aunque tentadores, ellos eran eso, el mal.  

 Miré la dirección y enseguida supe dónde ir. Conocía esta ciudad como la palma de mi mano. Me dirigí al aparcamiento y tomé prestado uno de los coches de papá, no podía dejar que me llevase el chófer y supiera que me dirigía a ese sitio. Mi madre colapsaría, ella es demasiado católica. Creo que toda la realeza lo somos, es algo que nos inculcan desde el nacimiento.  

 Pisé el acelerador como nunca antes, la curiosidad y ansiedad corrían por mis venas llenándome de adrenalina. Tomé una curva a demasiada velocidad y pude distinguir a un policía a pocos metros. Definitivamente me ganaría una multa por exceso de velocidad. Disminuí el curso esperando que me detuviera pero simplemente me dejó seguir como si no me hubiese visto. Me pareció raro pero al ver las pequeñas banderitas al frente del coche lo recordé, estaba conduciendo uno de los coches más usados por el primer ministro, era obvio que no me detendría. Pero no podía darme el lujo de ir como desquiciada, traería comentarios sobre mi padre.  

 Después de unos minutos llegué frente a la que parecía ser una iglesia común, salvo por el letrero en la entrada donde especificaba que era una iglesia satánica. Respiré hondo antes de atravesar las amplias puertas de metal antiguo. El ambiente dentro está muy cargado, es como una energía poderosa que puedes sentir en tu piel, una ligera corriente que causa quemazón. Llegué frente a donde estaría el altar, el lugar es amplio con velas oscuras, en su mayoría negras, aunque había otro par verdes, rojas, púrpuras.  

 —¿Se le ofrece algo? —pegué un brinco al oír una voz a mis espaldas.  

 —Hola —me volteé y saludé incómoda a la mujer frente a mí, lleva puesto un hábito como el de las monjas pero es totalmente negro y en la cabeza una especie de capucha que cubre hasta sobre sus párpados—. Lamento la intromisión sin permiso.  

 —Si necesitaras permiso para entrar la puerta no estaría abierta —dijo con tono sumamente calmado.  

 —Oh, entiendo —miré mis manos nerviosa—.  



 Yo he venido en busca de información.  

 —¿Periodista? —preguntó.  



 —No —negué—. No es para ningún artículo, es porque tengo curiosidad —expliqué.  

 —¿Cuál es tu nombre?  



 —Camille.  



 —Completo.  



 —¿Por qué lo necesita? —me miró seriamente. Debatí entre qué apellido dar, me negaba a seguir usando el de William, sería humillarme a mí misma—. Camille Beatrice Ainsworth de Bartholomew.  

 —Un título bastante largo y reconocido.  



 ¿Familia real?  

 —Sí.  



 —Ratifico mi pregunta, ¿qué te trae por aquí?  



 —Necesito información, de un demonio en particular.  

 —Para eso está el internet y nuestra página web —elevó una ceja.  



 —No esa información, quiero una más profunda.  

 —¿Por qué?  



 —Es algo realmente personal y sé que aquí es el único lugar donde no seré una desquiciada por hablar de estos temas.  

 —Sígueme —pidió dando la espalda y comenzado a andar.  

 La seguí a través de un pasillo tras el altar que llevaba a una pequeña oficina. Miré alrededor curiosa, había decoraciones bastante raras y góticas, además de varios libros con aspecto antiguo y amuletos raros. Ella se sentó tras un escritorio y yo en frente.  

 —Te escucho.  



 —He sido marcada por un demonio —dije sin rodeos.  

 —¿Y? —preguntó despreocupada.  



 —¿Cómo qué y? —Odio que la gente diga solamente y cuando le dices algo de importancia.  

 —Muchos humanos están marcados por demonios, desde tiempos inmemoriales. Es algo que no es de dominio público como bien sabrás, la mayoría en esta iglesia lo está.  

 —¿Usted también? —pregunté curiosa.  



 —Yo no, como suma sacerdotisa no puedo permitirme ser marcada por un demonio en particular, ya que es mi deber comunicarme con todos ellos.  

 —¿Suma Sacerdotisa?—Menudo título.  



 —Soy la que está a cargo de esta iglesia —colocó las manos sobre la mesa—. Como decía, los demonios te marcarán si les cedes tu alma, tu cuerpo o estableces lazos con ellos. Todo esto será bajo tu consentimiento.  

 Y antes de que preguntes, no, no se puede revertir.  

 No quería revertirlo —acepté—. ¿Al marcarme qué toman de mí?  

 —Eso depende de lo que le concedas. Muchísimas personas hacen tratos con demonios y dan su alma a cambio de cumplir sus deseos —me miró a los ojos—. ¿Qué ofreciste tú?  

 Ahí recordé sus palabras:  



 «Entonces deja atrás todo, porque en mi cama no quiero solo tu cuerpo, quiero tu mente y tu alma; porque de ti lo quiero todo. »  

 —Todo, le di todo. —Madre mía, ahora entendía.  

 —¿A cambio de qué? —No respondí—. No podré darte respuestas si no eres sincera.  

 —A cambio de él, de tenerlo y dejarle tenerme.  

 —¿Un amante? —No pareció juzgarme—. Es algo común, los demonios son los mejores amantes.  

 —¿Entonces me ayudará? —pregunté esperanzada.  

 —Realmente es la primera vez que veo a un demonio tomar tanto  de  una  sola  persona.  

 Normalmente el alma es suficiente para satisfacerlos. Además, le diste tu cuerpo pero no lo poseyó.  

 —¿Poseer? —negué—. ¿Por qué lo haría si él tiene cuerpo propio?  

 —¿Qué quieres decir? —abrió los ojos—. ¿Quieres decir en carne y hueso? —asentí—. Increíble —Sonrió exaltada—, fuiste marcada por un demonio mayor.  

 —Pues sí —me encogí de hombros.  



 —Tu caso es interesante —asintió—. Resolveré tus dudas. Pero, dime, ¿quién es ese demonio?  

 No puedo decirle, cuando trato de decirle a alguien más su nombre aparece y no de muy buen humor, podría hacerle daño.  

 —No, no aparecerá aquí dentro. No puede hacerlo aunque quiera, ni siquiera ahora mismo es capaz de saber lo que haces.  

 —¿Por qué está segura? La otra vez no funcionó, él es poderoso.  

 —Este lugar fue construido hace siglos, desde antes que la ciudad estuviera en pie. Todo con conocimientos que nos regalaron los mismos demonios. Este lugar sagrado está forjado con magia de la que ellos usan, te aseguro que aquí solo entran si son invitados.  

 Su expresión de seguridad me dio confianza.  



 —Su nombre es Asmodeus —confesé y ella se puso de pie.  

 —¡Por Satán! Asmodeus el Rey de los Demonios —se puso una mano en la frente—. ¿Cómo lo invocaste? ¿Quién eres tú?  

 —Esas son las respuestas que he venido buscando. Al parecer, mientras visitaba a una bruja, dije algunas palabras que lograron llegar a sus oídos y apareció en mi vida.  

 —Imposible —negó—. Ninguna bruja puede hacer eso.  

 —No fue ella como tal, solo dije en su lugar sagrado que quería que apareciera un demonio y él que caminaba entre los humanos logró escucharlo.  

 —¿Él te dijo eso? —asentí—. Te mintió, por muy fuerte que sea la conexión con el más allá de ese sitio, solo es útil con espíritus. Jamás lograría alcanzar a un demonio de alta jerarquía, aunque caminara entre los humanos, así mucho menos, porque el mundo humano no está estrechamente conectado con el espiritual.  

 —¿Entonces me engañó?  

 —Así es.  

 —Necesito información sobre él, por favor.  

 —Está bien. —Tomó de su escritorio un enorme libro muy grueso y lo abrió. Las hojas están amarillentas—. Esta información es la recaudada por las anteriores sacerdotisas, todo basado en cosas que los mismos demonios le han contado tras ser invocados.  

 —¿Usted los ha invocado también?  

 —Sí, pero aún necesito más tiempo para lograr invocar a alguien como Asmodeus, requiere un poder y energía inimaginables. —Abrió el libro y buscó atentamente—. Aquí está Asmodeus.  

 —¿Qué dice?  

 —Varias cosas —se encogió de hombros—. Según mi madre, la pasada sacerdotisa, tras ser invocado, lo describe como un hombre con aspecto asiático, con una gran belleza y una tristeza inconmensurable.  

 —¿Tristeza? Pero él siempre está sonriendo.  

 —Según él le contó a mi madre, sufrió en silencio por los siglos —se quedó callada—. ¡Menuda sorpresa! —chilló eufórica.  

 —¿Qué pasa? —pregunté nerviosa.  

 —Hace alrededor de quinientos años Asmodeus tomó a una humana por esposa.  



 humano no está estrechamente conectado con el espiritual.  

 —¿Entonces me engañó?  
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 —Está bien. —Tomó de su escritorio un enorme libro muy grueso y lo abrió. Las hojas están amarillentas—. Esta información es la recaudada por las anteriores sacerdotisas, todo basado en cosas que los mismos demonios le han contado tras ser invocados.  

 —¿Usted los ha invocado también?  
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 —¿Qué dice?  

 —Varias cosas —se encogió de hombros—. Según mi madre, la pasada sacerdotisa, tras ser invocado, lo describe como un hombre con aspecto asiático, con una gran belleza y una tristeza inconmensurable.  
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 Me quedé totalmente pasmada incapaz de decir nada. Me pasé las manos por el cabello, todo bajo la mirada de aquella mujer.  

 —¿Qué más dice? —hablé luego de un par de segundos.  

 —¿Sobre algo en específico? —preguntó examinando minuciosamente mi expresión.  

 —Sobre su esposa.  

 —Bien —fijó la vista en el libro—. Aquí él no relata mucho, pues se negó a decir nada más: al parecer le dolía recordar. Pero dice que él conoció a una humana llamada Joanna en el año 1514 y fue la única mujer a la que realmente amó. ¿Un demonio capaz de amar? Estoy totalmente sin palabras.  

 —¿Qué más dice? —pregunté ansiosa.  

 —No dijo nada más, solo que ella murió en 1520.  

 —Solo estuvieron juntos 6 años —sentí mi pecho contraerse. ¿Por qué tan poco?—. ¿No dijo cómo murió?  

 —No, solo eso —Pasó la página—. Espera, creo que esto es interesante, él confesó ha estado vagando entre los humanos desde esa época. Y esta invocación fue hace 20 años. Eso quiere decir que lleva 5 siglos entre nosotros.  

 —Sí, una vez lo escuché.  

 —Los demonios que vienen al mundo humano rara vez están más de un par de meses o semanas.  

 —¿Por qué? —pregunté curiosa.  

 —El tiempo en el Infierno transcurre diferente de aquí. Lo que sería un año allá abajo serían casi 100 años.  

 —Madre mía —jadeé sorprendida.  

 —Así es, increíble que haya estado tanto tiempo y sin ningún motivo.  

 —Sí, tenía un motivo. —Todo era claro en este mismo momento. Pero necesitaba confirmarlo por él—. Gracias por su ayuda —me puse de pie y sin decir nada más salí de aquel lugar.  

 Subí al coche y me puse rumbo a aquel hotel donde al parecer vive. Llegué y luego de ser anunciada me permitieron subir. No fue necesario llamar a la puerta para que fuese abierta. Entré para encontrarlo sentado sobre la cama, lleva el pecho descubierto, sus manos están apoyadas a cada lado de la cama y sus piernas entreabiertas, dándole un aspecto terriblemente dominante.  

 —¿Me extrañabas? —Sonrió y se vio muy sincera, eso quiere decir que ya no está triste. ¿Es por mí?  

 —Sí, mucho —confesé caminando en su dirección. Apoyé mis rodillas al borde de la cama y envolví mis brazos alrededor de su cuello.  

 —Estás demasiado cariñosa, ¿por algo en particular?  

 —Quiero la verdad —dije sin despegarme de su abrazo.  

 —Así que era eso —besó mi cuello—. No diré nada, Camille.  

 —¿Por qué te niegas? —me separé del abrazo—. Descubrí varias cosas hoy y quiero que me digas que tienen que ver conmigo.  

 —¿Por qué tendría algo que ver contigo una mujer que murió hace 500 años? —dijo sin interés y abrí los ojos sorprendida.  

 —¿Cómo lo has sabido? Se suponía que no podías saber lo que pasaba dentro de aquel lugar.  

 —Camille —acarició mi rostro—. La protección de aquel lugar es fuerte, pero aquella inexperta sacerdotisa y tú olvidaron algo, yo soy el Rey de los Demonios. ¿Por qué cuatro paredes consagradas me detendrían?  

 —¿Por qué no apareciste?  

 —¿Para qué? —ladeó el rostro—. Si tenías dudas mejor esclarecerlas.  

 —No creo nada de lo que dices, sé que tengo que ver, por algo me engañaste con respecto a tu aparición.  

 —Ya basta —me movió a un lado y se puso de pie—. No debo darte explicaciones de nada, menos de Joanna.  

 —¿La amabas? —me miró a los ojos con una expresión indescifrable.  

 —Aún lo hago.  

 —¿Qué soy yo entonces para ti? —pregunté sintiendo celos a pesar de que era infundado.  

 —Eres mía.  

 —Dijiste una vez que tú eras mío.  

 —Y lo soy —contestó serio.  

 —Pero amas a otra. ¿Disfrutas confundirme?  

 Disfruto hacerte el amor, pero ya no vienes a mí en busca de eso, sino de respuestas que no necesitas.  

 —Y al final nunca me las das —suspiré—. Así que al menos haz lo que mejor sabes hacer.  

 —¿Es una propuesta? —elevó una ceja.  

 —Es una maldita orden —Rio ampliamente complacido.  

 —Señorita duquesa está usted muy exigente.  

 —¿Qué esperabas? —ladeé el rostro—. Oh, por cierto —abrí las piernas—, te recuerdo que la vez pasada te complací, así que te toca —mordí mi labio—. Quiero ver qué tan bueno eres.  

 Se acercó y enseguida fue sobre mis labios. Enredé en su sedoso cabello mis dedos y lo atraje hasta que quedase acostado sobre mí. Lentamente desabotonó mi camisa blanca, bajó sus besos por mi pecho y abdomen. Tortuosamente lento se deshizo de toda mi ropa. Tomó una de mis piernas y comenzó a dejar un lento camino de besos húmedos por la cara interna de mis muslos, mientras más se acercaba mayor era la presión que se acumulaba en mi centro.  

 —Date prisa —gruñí y tomando su cabello guie su cabeza entre mis piernas.  

 —Que desesperada. —Rio por lo bajo.  

 El primer contacto de su lengua fue suficiente para que arquea la espalda y aferrarse mis manos a las sábanas. Mordí mi labio inferior callando un rasgado gemido. Bendita boca, nunca dejaría de sorprenderme este demonio engañoso.  

 Sin poder evitarlo mis caderas comenzaron a balancearse pues sentía mi liberación acercarse cada vez más. Chillé al sentir el fuerte impacto de su mano en mi muslo.  

 Quedate quieta —exigió agarrando con mayor fuerza mis caderas.  

 —Mierda —gruñí, contraje las piernas sintiendo ese delicioso cosquilleo recorrer la parte baja de mi vientre.  

 Cuando creí que llegaría el muy idiota se detuvo, bufé molesta e inconforme pero él se puso de pie y miró en dirección a la puerta. ¿Podría ser otra vez aquel demonio amargado? No podía creer que nos interrumpiera.  

 —¿Por qué te detienes?  

 —Creo que no podremos continuar. —Hizo un gesto de disgusto—. Han venido por ti.  

 —¿Por mí? —mi respuesta fueron los golpes en la puerta.  

 Rápidamente me levanté y me vestí. Acomodé mi cabello y abrí, para encontrarme con nada menos que mi madre.  

  

 —Camille —se cruzó de brazos—. ¿Qué haces aquí?  

 —Madre —palidecí—, ¿cómo me encontraste?  

 —El coche de tu padre tiene un rastreador.  

 —¿Y eso te da derecho de seguirme? —me crucé de brazos.  

 —William me llamó hace unos minutos, aseguró haberte visto entrar aquí y que tenías un amante. —Su expresión es de reproche—. Me dijo que la razón del divorcio es que tienes un amante.  

 —¿Qué? ¿Con qué derecho ese maldito? —

 Apreté los puños.  

 —¿Es cierto eso, Camille? ¿Tienes un amante?  

 —Sí —contesté—. Pero hablaremos de eso en casa. Me giré a Rei, que permaneció fuera del alcance de vista de mi madre.  

 —Nos vemos después.  

 Salí cerrando la puerta y caminé con mi madre hasta el coche. En el trayecto me negué a decir nada, tenía que darle una explicación y para eso debía contarle la verdad sobre William. Desde un principio no debí ocultarlo, en un final todo era su culpa.  

 Llegamos a casa y ella me siguió hasta mi habitación, me aseguré de cerrar la puerta y evitar que alguien nos escuchase ni por accidente.  

 —Es verdad que tengo un amante —confesé—. También que es en parte la causa del divorcio, pero no fue su culpa, ni la mía. Y si se volvió mi amante, todo es culpa de William.  

 —¿Pero qué dices? No te eduqué así, además siempre aseguraste amar a tu esposo.  

 —Y lo hacía —suspiré—. Pero él me decepcionó grandemente. Realmente lo desconozco.  

 —¿Qué sucedió?  

 —Ese hombre, su nombre es Rei. Él es uno de los grandes inversionistas de la empresa donde trabaja William. Hace unos días, hubo un evento en la empresa, asistí con él. Pero al finalizar la noche el muy sinvergüenza —apreté los labios—, él me vendió; me cambió por dinero.  

 —¿Qué? —Abrió los ojos sorprendida.  

 —William me ofreció a él a cambio de un mejor puesto de trabajo en la empresa, me rebajó a eso.  

 —¡No puedo creerlo! —mi madre luce indignada y sumamente alterada—. ¿Cómo se atrevió?, ¿quién se cree que es?  

 —Mamá por favor —tomé sus manos—.  Escucha ya tuvo su merecido y me voy a divorciar.  

 —¿Qué hay con ese otro hombre?  

 —No quiero alejarme de él, pronto estaré libre de cualquier compromiso.  

 —Ya que así serán las cosas, al menos podrías presentarlo ante nosotros.  

 —No tengo 16 para presentarte a alguien con quien salga —rodé los ojos—. Además papá se pondría como loco, imaginas que escándalo. Por ahora prefiero dejarlo como está y tú debes mantener el secreto.  

 —No te preocupes —suspiró—. Aunque a veces no te entienda, es tu vida.  

 —Gracias.  


—Me debes algo aún. No pienses que lo he olvidado, pequeña. —Sonreí cuando escuché esa voz que está notoriamente ronca. Al parecer alguien se quedó un poco caliente.  

 Mi madre se marchó y me acosté cómodamente. Mi paz se vio interrumpida por un dolor punzante atravesando mi pecho, jadeé tocándome el lugar. Nuevamente sentí otra punzada de dolor, increíblemente fuerte, por un momento creí estar teniendo un infarto.  

 «—Una por cada maldita vez que me traicionaste, Joanna.» —Una voz masculina llena de rabia inundó mi mente. Sentí una tras otra esas punzadas. Hasta que simplemente se detuvo.  

 En un intento por levantarme y pedir ayuda terminé cayendo al suelo incapaz de moverme. Mi respiración y mi corazón están descolocados. Mi vista se torna borrosa y temo perder la conciencia. 
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—Camille —escuché lejana la voz de mi madre—. Rápido, preparen el coche. 



Era incapaz de abrir los ojos, mas sí de escuchar y sentir todo a mi alrededor. Podía sentir mi cuerpo siendo llevado y la voz de mi madre junto a mí. Su mano acariciando mi cabello y susurrando palabras de consuelo mientras gritaba al chófer ir más rápido. 



Sentí entonces el sonido de varias voces a mi alrededor. Voces desconocidas y sensaciones de dolor en mi brazo. 



—Pulso cardíaco elevado, presión arterial descontrolada, falta de oxígeno en el cerebro, preparen los respiradores —decía la voz de una mujer. Esto fue lo último que oí antes de perder totalmente la conciencia. 


  



  



 Desperté lentamente, abrí los ojos pero una destellante luz blanca hizo doler mis ojos. Los cubrí con mis manos y entonces noté una vía intravenosa en mi brazo derecho. Pestañeé y miré alrededor. Mi madre se encuentra sentada en el sofá, mi padre está a su lado acariciando su cabello.  

 —Mamá —dije con dificultad llamando la atención de ambos que enseguida corrieron a mi lado.  

 —Despertaste. —Mi madre tomó mi mano.  



 —Nos tenías tan preocupados. —Papá acarició mi frente.  

 —¿Estoy en un hospital? —asintieron.  

 —Buenos días. —Un doctor de mediana edad y cabellos tan blancos como su atuendo entró a la habitación—. Veo que has despertado, me alegro. Los sedantes te mantuvieron dormida toda la noche.  

 —¿Qué sucede doctor? —pregunté preocupada por mí misma.  

 —Los resultados de todos los estudios realizados están listos —se acercó y miró unos papeles—. Los exámenes de sangre están perfectos y los que realizamos a tu corazón demuestran que estás en perfecto estado de salud, lo cual no es raro para una persona de tu edad.  

 —Entonces, ¿que sucedió? —preguntó papá.  



 —Creemos que la señorita Camille sufrió una crisis de pánico o ansiedad, como prefieran llamarlo.  

 —¿Crisis de pánico? —arrugué la frente.  

 —La falta de oxígeno que provocó el desmayo, la taquicardia, presión arterial elevada, todo eso son síntomas de crisis de pánico. Le aseguramos que es el motivo, pues su estado de salud, reafirmo, es excelente.  

 —Pero ella jamás había sufrido una crisis —aseguró mamá.  

 —Por una vez se inicia. Además esta situación puede haber sido causada por situaciones recientes de estrés, miedo o cualquier desorden en su vida emocional. —Y vaya que he tenido muchos—.  Recomiendo visitar un psiquiatra, él podrá recetarle medicamentos para el estrés y ayudarla a superarlo.  

 —Está bien, muchas gracias doctor —contesté y luego de despedirse se marchó.  

 —¿Te encuentras bien? —preguntó papá.  

 —Sí, estoy perfecta. ¿Podemos marcharnos?  



 —Sí, nos avisaron hace unas horas que apenas despertaras y tuviéramos los resultados podríamos marcharnos.  

 —Entonces vamos.  



 Por el trayecto a casa me bajé a unas calles de distancia del Hotel de Rei con la excusa de que visitaría a Hanna, que vive por ahí cerca. No muy conformes mis padres me dejaron y siguieron su camino. Entonces fijé mi rumbo a ese hotel y definitivamente esta vez no sería igual. No me distraería con sexo ni su malditamente sensual sonrisa. Y no me envolvería en mentiras, no era idiota.  

 Aquella crisis que estoy segura sufrí, fue por esas escenas que llegaron a mi cabeza. El dolor era psicológico, como si mi mente estuviera recordando algo, ese momento, y trajera consigo las sensaciones.  

 Entré a la habitación dándole un fuerte empujón a la puerta, y él está de pie esperándome. Me miró atentamente y suspiró cuando vio mi expresión de molestia.  

 —¿Cómo te encuentras? —preguntó ladeando el rostro.  

 —Mejor. —Era de esperarse que supiera que estaba hospitalizada. Según él, puede sentirlo todo.  

 —¿Has venido a terminar lo de ayer?  



 —Sí, pero no me refiero al sexo, me refiero a mis respuestas.  

 ¿Hasta cuándo Camille? —Rodó los ojos—. No repetiré nuevamente lo que dije.  

 —Y yo no repetiré mi pregunta porque ahora lo sé, pero lo sé todo a retazos —apreté mis puños—. Yo soy ella, de alguna manera extraña, retorcida y casi increíble, pero al final yo soy Joanna. Por eso estás aquí, por eso no te apartas de mí —dije y me miró con sus ojos algo oscurecidos—. No sé cómo es posible, si realmente un humano es capaz de renacer, pero al parecer es así. Últimamente estoy oyendo cosas y sintiendo cosas, y comprendí que son sus recuerdos.  

 —Son cosas de tu imaginación —dijo evitando mirar mis ojos y caminé cerca hasta que no tuviera opción de verme a la cara.  

 —Sentí como murió, por eso me desmayé anoche. El dolor, se clavó en mi pecho. No trates de seguir mintiendo. La mataron de una forma horrible, así que dime mirándome a los ojos, ¿tú la mataste? —Mi mirada atraviesa la suya en busca del mínimo atisbo de algún sentimiento o reacción.  

 —¿Y eso qué te importa? —Aquella respuesta fue suficiente para mí, para que mi interior se retorciera dolorosamente.  

 Antes de poder reaccionar mi mano estalló contra su rostro. Fue cuestión de segundos para sentir su agarre en mi muñeca tan fuere que pensé la rompería. Sus dientes se apretaron con tal fuerza que su mandíbula se tensó y el color de sus ojos jamás pudo ser tan rojo, juraría que allí dentro estaba el mismísimo infierno.  

 —Nunca jamás, en tu existencia, Camille, vuelvas a atreverte a levantar tu mano contra mí. —Su rostro se acercó al mío a centímetros y la furia que desprende hace mi cuerpo temblar de miedo, justo ahora quiero llorar como una niña pequeña.  

 —Eres un monstruo —me solté de su agarre y me alejé—. ¿Cómo pude no darme cuenta antes? ¿Cómo pude confiar en un maldito demonio? No te acerques a mí nunca más, escoria.  

 —¿Alejarme? —La sonrisa más siniestra que jamás he visto se abrió paso en sus labios—. No puedes huir de mí, ahora me perteneces.  

 —Prefiero mil veces morir, bastardo.  



 —Y cuando mueras tu alma pasará a formar parte de una de mis 72 legiones de espíritus. ¿O qué crees que acumulo allí? Incluso allí, Camille, en el infierno al que te confinaste cuando cediste a la lujuria, allí serás aún más mía que aquí. Porque será por toda la eternidad.  

 Sin querer escuchar nada más, di la espalda y salí corriendo de aquel lugar. Llegué a la calle y con desesperación tomé un taxi a casa.  


—Corre y escóndete, pero nunca podrás huir de mí. 


 —¡No, no, cállate! —grité cubriendo mis oídos.  

 —¿Está usted bien, señorita? —preguntó el conductor viéndome extrañado a través del retrovisor.  

 —Sí —contesté tratando de calmarme.  

 Llegué a casa y me encerré nuevamente en la habitación. Caminé de un lugar a otro, de una esquina a otra. Sin saber qué hacer.  

 —Al parecer se acabó la luna de miel —me giré al oír una voz conocida. Me encontré con el demonio de ojos felinos, acostado cómodamente en mi cama.  

 —Piérdete, no estoy para tus burlas —gruñí enfurecida—. Malditos demonios.  

 ¿Qué pasa, ya no estás toda feliz? —se sentó en la cama—. Te advertí que no quisieras saber más de lo que te correspondía.  

 —¿Y acaso no es de mi incumbencia lo que sucedió en mi vida pasada? —me crucé de brazos sin estar verdaderamente enojada. ¿Por qué no puedo enojarme con él?  

 —Tú misma lo has dicho, tu vida pasada, eso no te importa ya, así que supéralo her… —guardó silencio súbitamente.  

 —¿Qué ibas a decir? —achiqué los ojos.  

 —Nada —me dedicó una gélida mirada—. En todo caso deberías ser más agradecida. Golpeaste al Rey de los Demonios y solo te dejó un hematoma en la muñeca, ¿sabes qué hubiese ocurrido con cualquier otra persona?  

 —¿Y debo agradecerle por eso? —gruñí.  

 —Si no es por eso, aunque sea por haber cuidado de ti por todos estos años.  

 —No es como si lo hubiese necesitado.  

 —¿Ah, no? —Ladeó el rostro—. Pues deja que te cuente una historia.  

 »Hace dieciséis años, una niña de apenas diez fue raptada de su perfecto castillo por uno de los sirvientes apoyado por altos terroristas. Ellos querían una fortuna de parte de la familia real, estando seguros de que lo pagarían. Pero definitivamente su reputación de terroristas los antecedía, así que cuando el dinero estuvo en sus brazos, la pequeña princesa no era necesaria. La matarían y dejarían su cuerpo mutilado en la plaza donde todos pudieses verla y harían historia. Pero algo pasó, alguien salvó a la pequeña niña.  

 —Sí, la guardia real enviada por mi primo el rey —contesté y negó con el dedo.  

 —¿Estás segura, pequeña princesa? —Rio de labios—. ¿Por qué mejor no le preguntas a papá y mamá qué pasó ese día?  

 —A qué te re… —Sin dejarme terminar desapareció dejando sembrada en mí aquella duda, que mis padres tendrían que resolver.  
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 Caminé apresurada hasta llegar al despacho de mi padre. No era raro que estuviese allí y sabía que con él tendría una conversación más seria que con mi madre. Golpeé varias veces la puerta hasta que escuché una respuesta afirmativa.  

 —Hola papá. —Saludé entrando al despacho.  

 —Hola cielo. —Sonrió de labios—. ¿Necesitas algo?  

 —Sí. —Tomé asiento frente a él—. Tengo algunas dudas que necesito esclarecer.  

 —Claro, cuéntame.  

 —Hace 16 años, cuando fui secuestrada, ¿qué pasó realmente?  

 —¿Y ese repentino interés? —arrugó la frente.  

 —Solo curiosidad.  

 —Bueno —se quitó los lentes—, luego de recibir la amenaza tu primo segundo, el rey, que en aquel entonces comenzaba el mandato, enseguida dispuso la suma de dinero y movilizó la guardia real. En realidad no sabemos bien qué pasó, pero cuando la guardia real llegó al lugar. Te encontraron solo a ti, dormida en el asiento trasero de un coche.  

 —¿Y los delincuentes? —pregunté confusa.  

 Todos estaban muertos —afirmó—. Creemos que hubo un conflicto entre ellos por el dinero y terminaron matándose entre sí.  

 —¿Tienen constancia de ello?  

 —No, solo es una suposición —se encogió de hombros—. ¿Por qué? ¿Recuerdas algo?  

 —No —negué—. No recuerdo nada, siempre estuve sedada, ¿recuerdas?  

 —Es cierto —asintió.  

 —Eso es todo, gracias papá, te dejo continuar.  

 —Camille —llamó mi atención cuando me puse de pie—, he escuchado sobre tu divorcio.  

 —He tomado la decisión.  

 —No quiero sonar indiscreto, pero siempre estuve en contra de ese matrimonio —suspiró—. No es porque él no fuera un político, millonario o noble. Yo tampoco lo era antes de comenzar mi carrera política. Estaba en contra porque siempre tuve mala espina respecto a ese hombre —me miró a los ojos—. Soy mayor y con el tiempo he aprendido a conocer a las personas, no hay bondad en la mirada de ese hombre y tú querida hija, eres la persona más bondadosa de este mundo. Capaz de ayudar a cualquiera sin importar nada.  

 «Tu bondad será tu castigo, no puedes ayudar a todos»  

 Escuché aquella frase en mi cabeza y supuse era otro flash de recuerdos. Poco a poco se unían a retazos, pero ya no me sorprendía. Ya no me molestaba.  

 —Ahora sé que tienes razón papá.  

 —Querida, sé que no puedes ya recuperar tu título de noble, pero al menos, guarda esto. —Tomó de uno de los cajones de su escritorio una pequeña cajita conocida.  

 Lo tomé en manos y la abrí, sonriendo al ver el hermoso colgante de plata con el emblema de la familia de mi padre, ha pasado de generación en generación, la familia Ainsworth siempre ha sido muy reconocida, a pesar de que antes de papá ninguno había sido tan conocido en el país.  

 Había abandonado el collar cuando me casé, pues me había enojado porque mi padre no aceptaba a William. Dios que ciega fui, abandoné a los míos. Preferí dejar atrás mi raíces, por un hombre, por un simple hombre.  

 —Gracias, jamás volveré a alejarme de él —acaricié la superficie del dije donde hay una bella camelia, la cual también es el emblema de la familia. Debajo de la flor hay una frase en latín “Alba Sacrificium—. Sabes, papá, he tenido siempre mucha curiosidad respecto a esto. ¿Por qué es la camelia nuestro emblema? ¿Y esa frase?  

 —Oh, es una historia preciosa y a la vez dolorosa —se puso de pie y caminó junto a mí—. La camelia blanca representa a la familia Ainsworth por la historia de nuestra antecesora. Se dice que era una mujer bondadosa, vivió hace poco más de quinientos años, en aquella época la llamaban bruja pues se decía que tenía el poder de controlar al mal, a los demonios.  

 —¿En serio? —Abrí los ojos sorprendida.  

 —Así es, pero también se dice que ella ayudó a varios demonios a ir en contra de su naturaleza, los ayudó y ellos la quisieron, en especial uno, uno que la convirtió en su esposa. —Esto cada vez cobraba más sentido y con cada palabra mi piel se tornaba de gallina—. Esto hizo que el odio de los humanos hacia ella los llevasen a asesinarla.  

 ¿Por qué? —jadeé sintiendo dolor en el pecho.  

 —Porque para ellos era prohibido que una mujer amara a un demonio, era el mal. A pesar de que ella había usado la magia de aquellos demonios para traer paz a su región —suspiró acariciando mi cabello—. Se dice que su cadáver fue encontrado sobre las camelias blancas que tanto amo, bañándolas de sangre, tiñéndolas de rojo. Por eso el emblema de la camelia y la frase Alba Sacrificium, que significa sacrificio blanco, por ella.  

 —Es horrible —sollocé dolida—. ¿Por qué?  



 —Eres muy sensible, querida.  



 —Papá, cuál era el nombre de aquella mujer. ¿Acaso no sabes?  

 —Sí, su nombre consta en los registros familiares. Su nombre era Joanna Ainsworth —me quedé sin aire y jadeé tambaleándome.  

 —Pero ella ¿tuvo hijos, no murió joven? ¿Cómo podemos ser sus descendientes?  

 —Ella sí tuvo un hijo, su nombre fue Joshua.  



 —¿Pero el hijo era con aquel supuesto demonio?  

 —¿No creerás esa historia verdad? —negó—. Ella seguramente fue injustamente juzgada de brujería como muchas mujeres en esa época. Creo que cuando se referían a demonios, no eran literales, tal vez esas personas que ayudó y ese con el que se casó, solo eran criminales, por eso el apodo.  

 No, sabía que era literal, sabía quién era ese demonio. Y según él me había dado a entender la asesinó. ¿Entonces por qué la historia cuenta que fueron los humanos? Tampoco puede ser así pues recuerdo su muerte y aquella frase. Hay algo más ahí.  

 El sonido del teléfono de la oficina me sacó de mi mente y me hizo concentrarme en su conversación.  

 —Sí, claro, gracias por la invitación. Mañana estaremos allá, por supuesto —dicho esto, colgó.  

 —¿Qué pasa?  



 —Hemos sido invitados a un evento mañana en la noche. Ya sabes eventos de sociedad. Pero si no quieres asistir no es problema, iré con tu madre.  

 Entiendo que necesitas un tiempo para ti misma.  

 —No, iré, necesito despejarme.  



 —Oh, perfecto. Hace mucho que no asistes con nosotros a eventos sociales. La familia Ainsworth nuevamente junta.  

 —Pues sí.  



 Después de despedirme de papá abandoné la oficina para que continuara en sus labores.  

 —Tenemos que vernos —hablé al aire mientras caminaba pues sabía que me escuchaba.  


—Mañana nos veremos en el evento. Da la casualidad de que he sido invitado gracias al tal Pierce. 


 —¿No estás reacio a verme?  




—Eres tú la que no quiere verme. 




 —Porque te detesto —dije entre dientes—. Te aborrezco, te odio, siento asco de ti, solo quiero que desaparezcas.  


—¿Y sin embargo? 




 —Sin embargo te necesito —confesé con el orgullo herido—. No sé si es por esta maldita marca, pero necesito verte, necesito saber que estás ahí, sentir tu maldito olor. ¡Porque rayos, siento que puedo morir de añoranza! ¿Por qué te extraño tanto?  


—Porque has esperado mucho tiempo por mí, porque regresaste por mí. 


 —Solo dime que no la mataste —rogué—. Por favor.  


—¿Por qué te importa tanto? 




 —Rei, por favor. —Mi voz se quebró, me volveré loca.  


—¿Qué harías si fuera así? 




 —No lo sé y eso lo que más me aterra.  




—Mañana, Camille, mañana. 




 Para cuando había terminado de hablar estaba de pie frente al invernadero. Había caminado apresuradamente, casi corrido a través de la mansión y de forma inconsciente me llevó hasta aquí. No me sorprendió ver a Seung frente a las camelias. Su mirada se conecta con la mía y en segundos aparece frente a mí.  

 —¿Por qué lloras? —preguntó con tono bajo y con delicadeza limpió una de mis lágrimas.  

 —No te importa.  

 —Jamás dejarás de ser una humana prepotente. Por eso me desagradas —dijo, mas su mirada me transmitía calidez.  

 —¿Por qué siempre estás rondándome?  



 —No lo hago, engreída —rodó los ojos y se alejó—. Es solo que toda esta historia me parece entretenida, ver cómo te debates entre recuerdos, una vida pasada y tratar de comprender a Asmodeus. No te esfuerces, ni siquiera yo que lo conozco hace siglos lo comprendo.  

 —¿Me dices entonces que disfrutas verme sucumbir poco a poco ante todas estas preguntas?  

 —Sí. —Rio de labios con malicia—. Creo que lo mereces, por querer ser tan bondadosa, por querer buscar el lado bueno incluso en un demonio. Te lo dije una vez y nunca me hiciste caso. Eso te costó la vida.  

 Tu bondad será tu castigo, no puedes ayudar a todos —aquella frase, dicha de ese modo, era justo como recordaba. Aquel recuerdo que me llegó hoy, así que estaba en lo cierto, nosotros tenemos historia, o bueno, él y Joanna.  

 —¿Tú? Esas palabras, las recuerdo.  



 —Si me hubieses hecho caso nada habría ocurrido de ese modo —dijo furioso.  

 —Basta —negué—. ¿Por qué me odias tanto?  



 —Te odio porque me dejaste solo, te odio porque obviaste todo y cuanto hice por ti. Te odio porque te quería y tuve que sufrir tu maldita muerte.  

 Te odio por eso, pero jamás lo entenderás, hermanita.  
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 —¿Qué has dicho? —inquirió creyendo haber escuchado mal—. Odio repetir las cosas.  

 —Esto tiene que ser una broma —me agarré la cabeza con ambas manos—. Me volveré loca lo juro.  

 —¿Tan débil eres? —susurró con malicia—. No puedes aguantar un par de verdades.  

 —¿Un par de verdades? —pregunté incrédula—. ¡No me han dado ninguna verdad! Solo dudas y más preguntas. Mi vida en días se ha vuelto una locura, así que no hagas preguntas estúpidas.  

 —Si por mí fuera te restregara por la cara todo, pero eso no es de mi incumbencia.  

 —Antes de te marches como siempre, dime, ¿no fue una broma? ¿Realmente soy tu hermana? —pregunté y dio la espalda.  

 —No, no lo eres —negó—. Soy un demonio, ¿recuerdas?  

 —Entonces, ¿por qué has dicho eso?  



 —Si recordaras, lo sabrías.  



 Nuevamente desapareció. Era como su pasatiempo favorito llegar, dejar dudas e irse para dejarme allí como una idiota tirándose de los cabellos.  

 Pasé el resto del día en mi habitación, mirando el techo mientras trataba de armar el rompecabezas que se había vuelto mi vida, sin embargo las piezas no eran suficientes, había muchas faltantes y dejaban grandes espacios en blanco. Me molestaba demasiado porque caía en cuentas que no tenía la más mínima idea de quién era, no me conocía.  

 A altas horas de la noche me logré dormir, para ser despertada en la mañana por una de las chicas de servicio. Había olvidado como era esta vida. Me senté en la cama desperezándome mientras ella abría las amplias cortinas dejando la luz entrar y colocaba sobre mis piernas una amplia bandeja con desayuno.  

 —Buen día señorita Camille —saludó—. He traído el desayuno dado a que sus padres ya han salido. La señora me pidió comunicarle que no regresarán hasta la tarde, que por favor se prepare a tiempo para el evento.  

 —Oh cierto —masajeé mi sien—. Olvidé buscar algún atuendo que poder usar.  

 —No se preocupe, su madre ha dejado un vestido preparado para usted.  

 —Mi madre, como siempre, —Sonreí tomando en mis manos el vaso de jugo.  

 La tarde llegó, y me la pasé como una zombi; como un títere con los ojos hacia dentro, mirando mi interior, porque mirar hacia afuera me daba demasiado miedo, sentía que en cualquier momento mi vida se vendría abajo como un inestable castillo de naipes. O que los recuerdos llegarían todos juntos y no podría soportarlos.  

 —Señorita está lista —anunció la chica luego de terminar de acomodar mi cabello. Ella me había ayudado con todo.  

 Suspiré mirándome en el espejo enorme. El vestido blanco largo que mi madre había escogido era de muy buen gusto, hermoso sin ser llamativo. Tomé mi bolso y alcancé a mis padres en la salida. Subimos al coche y nos pusimos en camino.  

 Apenas llegar y bajar del coche fuimos asaltados por una furiosa multitud de flashes y periodistas. Algo común en este tipo de eventos donde asiste la alta sociedad holandesa, sin embargo estaba acostumbrada a ello, desde niña. Más aún después de haber sufrido el secuestro, las preguntas indiscretas nunca faltaron.  

 Logramos evadirlos y entrar para encontrar un ambiente más tranquilo. Una música suave e iluminación cálida. Miré alrededor buscando con la mirada a Rei sin embargo no estaba por ninguna parte. Pasaron largos minutos entre conversaciones con políticos o personajes públicos. Todo hasta que sentí esa voz.  


—¿Me buscas? Ya estoy aquí, ven a mí, pequeña. 


 Su voz sonó muy sensual… demasiado. Así que tragué en seco y con una excusa comencé a caminar sin rumbo siguiendo mi instinto, el cual me llevó hasta la planta superior donde se encontraban los baños. No sé por qué no dude que estuviese en el de damas, lo cual fue totalmente cierto ya que al entrar lo encontré allí de pie, vistiendo tan elegante como de costumbre, esta vez con un traje gris oscuro más la capa negra nunca deja de ser parte de su atuendo.  

 —Primero que nada —dijo y batió su mano, entonces la puerta a mis espaldas se cerró con fuerza.  

 —¿Qué quieres? —pregunté secamente cruzándome de brazos.  

 —Fuiste tú quien pidió verme —me recordó algo burlón.  

 —Sí, así fue —asentí—. Comprendí que es inútil tratar de averiguar algo contigo y existen otros métodos, por eso no te preocupes.  

 —La hipnosis regresiva no es una buena opción —dijo serio y bufé, esa idea había pasado por mi mente en la noche—. Pequeña Camille. —Caminó más cerca haciéndome retroceder con cada paso hasta que mi espalda chocó contra el lavabo y me vi aprisionada—. Sabes que estoy aquí —tocó mi cabeza—, sé todo lo que pasa por esa cabecita tuya.  

 —¿Todo? —tragué en seco recordando el maldito sueño que había tenido, el cual no era para nada decente.  

 —Todo —empujó una pierna entre las mías obligándome a separarlas—. Sueñas muy vívido, ¿sabes? —acarició la pierna que mi vestido dejaba expuesta, hasta que agarró mi muslo y tiró nuevamente de mí, pegando mi cuerpo al suyo.  

 —Déjame. —Empujé su pecho sin resultados. No se movió ni un milímetro.  

 —Te extraño —susurró en el hueco entre mi cuello y mi clavícula, su aliento frío erizó cada vello de mi piel.  

 —Suéltame de una vez —exigí y lo hizo. Aproveché ese instante para irme pero no fue así.  

 Una de sus manos sostuvo con fuerza mi cadera, mi espalda se vio pegada a su pecho, mientras que la otra agarró mi cuello casi impidiendo el aire pasar.  

 —No es tan fácil como decir suéltame, pequeña.  

 ¿Qué creías? No soy tu esposito.  

 —Maldito ser detestable —gruñí forcejeando en vano.  

 —Te arrepentirás de haber dicho eso. —Con brusquedad subió la tela de mi vestido y ágilmente su mano encontró lugar entre mis piernas.  

 —Eres un… —Mis palabras se vieron interrumpidas por el punzante dolor de sus dientes clavándose en mi hombro.  

 Solté un doloroso grito rasgado mientras veía un hilo de sangre manchar el tirante de mi vestido.  

 —Por esto odio el color blanco —gruñó—. Podrá representar la pureza pero siempre será el que más fácil se bañe de sangre, como aquellas malditas flores.  

 —¿Flores? —Enseguida recordé que mi padre había mencionado que Joanna fue encontrada sobre un lecho de camelias blancas, todas manchadas en sangre—. Las camelias.  

 —Ya, calla. —Lamió lascivamente la sangre que abandonaba mi herida. Me dolía y mucho, tanto que unas pequeñas lágrimas se acumularon en mis ojos—. ¿Te duele? —preguntó burlón.  

 —¿Por qué me haces esto? —pregunté con la voz rota.  

 —Porque soy un monstruo, un ser despreciable, un maldito bastardo y otro tanto par de adjetivos que usas para embellecer mi título. ¿O no?  

 —Es porque te comportas como uno —jadeé llorosa.  

 —¿En serio? ¿Cuándo? —preguntó acercándose a mi oído—. Dime de una maldita vez en que me haya comportado de ese modo, recuérdame un instante en que te hiciera daño Camille —me quedé callada, pues nunca había ocurrido, a pesar de todo él jamás me hizo daño—. Eso pensé, entonces no te quejes. Tú me convertiste en esto, escogiste ir por las malas, como siempre.  

 —Lo siento —susurré bajando el rostro—. Sé que no debí decirte esas cosas pero me diste a entender algo horrible y yo… yo realmente no sabía qué hacer, me descontrolé.  

 —No me pidas disculpas, no las quiero —espetó firme. Su mano que aún tomaba lugar entre mis piernas se movió colando en mi interior dos dedos. Jadeé por la sorpresa y la sensación.  

 —¿Quieres ver algo lindo? —pronunció en mi oído mientras sus dedos seguían torturándome.  

 Ambos estábamos frente a uno de los espejos del lavabo, dirigió mi rostro a él y vi sus ojos brillar por unos instantes, entonces en el centro de mi pecho apareció un extraño símbolo que brillaba del mismo rojo que sus ojos, era como especie de runa simbólica antigua que se extendía hasta mi escote.  

 —¿Te gusta? —preguntó viendo mi expresión de sorpresa a través del cristal.  

 —¿Qué es eso?  



 —Es mi marca, la he hecho visible para ti —besó mi cuello—. ¿A que es hermosa? ¿Sabes cuántos humanos llevan esa marca?  

 —¿Cuántos? —pregunté tragando en seco.  



 —Solo una —ronroneó en mí oído y mis piernas fallaron.  

 —No la quiero, quítala —exigí sin mucha convicción lo cual causó que rompiera en una sonora carcajada.  

 —Eso no va a pasar jamás pequeña —suspiró negando con los ojos cerrados—. Estaba a punto de soltarte y dejarte regresar a aquella aburrida fiesta, pero… —alargó la frase.  

 —¿Pero?  



 —Pero ya estoy enojado. —Mi corazón casi se detuvo al ver sus ojos a través del cristal del espejo, por primera vez vi su pupila contraerse hasta volverse una fina línea como los gatos—. Te dije Camille que nunca me enojaras, que no te gustaría verme de ese modo. Pero amas sacarme de mis casillas.  

 —Yo nunca tuve esa intención. —Mi voz está rota por el miedo—. ¿Por favor no me hagas daño?  

 —¿Hacerte daño? —Rio irónico—. Esto —señaló la mordida en mi hombro que comenzó a sanar—, sería el máximo daño que sería capaz de hacerte.  

 —No lo parece —dije asustadiza y soltó su agarre, me volteé a verlo mientras me envolvía en mis brazos como protegiéndome a mí misma—. Eres tan complicado, ¿por qué no puedes simplemente actual normal?  

 —Yo no puedo ser normal, no soy normal, pero parece que tendré que mostrarte. Pues bien, espero que no seas cobarde.  

 No tuve ni que preguntar el motivo, el piso bajo mis pies se volvió una masa gelatinosa negra de donde decenas de manos carbonizadas comenzaron a emerger, grité cuando sostuvieron mis tobillos y piernas manchando de negro mi vestido y comenzando a tirar de mí hacia abajo.  

 —¿A dónde me llevas? —chillé eufórica viendo su siniestra sonrisa.  

 —A un lugar que ya conoces, bien abajo, Camille. A casa. 
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 Quise gritar, pero mi boca había sido cubierta por otra de aquellas repugnantes manos. Me removí luchando contra dicha fuerza, pero en vano. Lo último que vieron mis ojos antes de ser tragados por la oscuridad fue una siniestra sonrisa, más una lágrima roja como la sangre rodó por su mejilla. ¿Había sido mi imaginación? ¿Por qué sonreía y lloraba? Él era tan contradictorio.  

 Cerré los ojos cuando me vi sumergida a lo más profundo. El aire me faltó por unos instantes pero luego sentí un calor envolver mi figura, abrí los ojos y me vi en un salón enorme y oscuro. Como una gran mansión abandonada, iluminada solo por velas que danzan al compás de la sutil brisa. Bajo mis pies se tiende una larga alfombra que sigue un curso recto hasta atravesar unas amplias puertas.  

 Mi instituto me pide seguirla, como un camino. Llego frente a las puertas, poso ligeramente mi mano sobre la superficie para abrirla pero no fue necesario hacerlo ya que se abrió de par en par. Todo estaba en tinieblas, apenas puse un pie dentro, unas tras otras las velas fueron encendiéndose, marcando mi camino.  

 —¿Hay alguien? —pregunté con mi voz haciendo eco.  

 —Yo estoy justo aquí. —Su voz se abrió paso y repentinamente un enorme candelabro de plata se iluminó en las alturas de la estancia brindando claridad.  

 Distinguí su figura a unos metros, sobre un gran trono rojo. Está sentado despreocupadamente. Una de sus piernas está por sobre la otra, mientras que uno de sus codos se apoya y su rostro descansa sobre la palma de su mano. Su atuendo en esta ocasión es gris como las nubes de tormenta, sobre sus hombros se haya como era de esperarse, una capa de color negro con detalles dorados. Es tan larga que se abre sobre el suelo a su alrededor albergando al menos dos metros de la superficie. Parece como un gran velo oscuro. En su cabeza reposa una corona de color negro con piedras rojas y en su mano libre un bastón dorado.  

 Se ve tan imponente, tan distinto, empoderado y exquisitamente bello. Se podría decir que su belleza lograría volver loco a cualquiera. No hay un rey como él en ningún otro lado, creo que es algo que quiere demostrarme.  

 —Ven aquí —estiró la mano en mi dirección. No sé por qué pero mi cuerpo obedeció sin yo poder rechistar. Uno tras otros mis pasos me fueron acercando a él—. ¿Qué te parece tu futuro castillo? —preguntó señalando alrededor.  

 —¿Futuro castillo? —pregunté confusa.  

 —Cuando mueras serás confinada aquí, conmigo; para siempre.  

 Me detuve justo a un metro de distancia. Mis pies se sienten rígidos al suelo. Me mantengo calmada mirando  fijamente  sus  ojos,  los  cuales  bajan lentamente por mi figura.  

 —Creo que ese vestido no va contigo, ni con este lugar. Una futura reina debe lucir como una reina. —Para cuando terminó de hablar sentí la tela alrededor de mí volverse más pesada, en cuestión de segundos había cambiado mi atuendo.  

 Jadeé de sorpresa por el vestido gris que se ceñía a mi figura y tocaba gentilmente el suelo. Además de eso por sobre mis hombros colgaba una preciosa capa del mismo color que complementaba maravillosamente la vestimenta. Mi cabeza se sintió pesada y al tocarla confirmé que llevaba una corona.  

 Él sonrió complacido poniéndose de pie, una de sus manos rodeó mi cintura y la otra se posó ligeramente sobre mi mentón haciendo nuestros rostros quedar a centímetros y nuestras miradas convergir.  

 —Mira que hermosa luces. —Su pulgar delineó mis labios—. Adoro cuando tus ojos se tornan verdes, me trae buenos recuerdos.  

 —¿Cómo has hecho esto? —señalé el vestido.  



 —Puedo hacer muchas cosas —dijo con un poco de autosuficiencia.  

 —Nunca te entenderé, pensé que me traerías aquí para hacerme sufrir —confesé algo desconfiada de su actitud.  

 —Y lo hice. —Rio de lado y en instantes agarró mi cuello y me elevó en el aire apretando su agarre.  

 Tosí cuando no podía sentir el oxígeno llegar, mis pies no tocaban el suelo y su fuerza me parecía increíble. La manera en que con una sola mano lograba poner tanta presión.  

 —Solo te estaba preparando, pequeña. Demos una pequeña visita a uno de mis lugares favoritos.  

 Me soltó y caí sentada en el suelo. Enseguida tomé una larga inspiración de aire comenzando a toser y tocando mi dolorido cuello. Lo miré desde mi lugar dedicándole una fulminante mirada. Pero noté que ya no estábamos en la mansión. Me puse de pie mirando al rededor y tambaleé de la impresión. Nos encontramos en lo que serían las alturas de una colina. Desde aquí se ve a la perfección todo el lugar. Es enorme, con suelos áridos y rojizos. Por doquier vez miles de personas quemadas, heridas, algunas con sus cuerpos mutilados. Arrastrándose, pidiendo perdón, llorando y gritando, mientras son cruelmente torturados. El sonido de los lamentos y clamores es lo único que se escucha y el aire helado trae un terrible olor a azufre y muerte.  

 Cubrí mis ojos evitando seguir mirando aquel lugar. Porque era lo más horrible que podía haber contemplado en mi vida, estaba segura de que quedaría marcada.  

 —Mira bien alrededor Camille —dijo en mi oído y me volteé refugiándome en su pecho. Hundiendo mi rostro en él, dejando que su aroma impidiera aquella fétida peste torturar mis entrañas.  

 —Sácame de aquí por favor —pedí suplicante.  

 —Solo fueron unos segundos —dijo envolviéndome en sus brazos—. Solo miraste unos segundos y te has puesto de ese modo. ¿Te has molestado en pensar qué se siente haber estado aquí toda la eternidad? —Levanté la mirada directamente a él. Sus ojos están oscuros y perdidos en las escenas que se están llevando a cabo allá abajo—. Creo que ya sabes que yo no puedo ser normal, ni jamás podrás entenderme. Para hacerlo tienes que perderlo todo, creer que tu existencia no tiene sentido, para luego encontrar algo, lo único que te hizo sentir vivo y perderlo también.  

 Me puse de puntillas y alcancé ligeramente su altura. Pasé mis manos alrededor de su cuello envolviéndolo en un abrazo. No sabía por qué lo hacía, pero algo en mi interior quiso poder brindarle seguridad y estabilidad.  

 —No estás solo —susurré—, yo seré tu refugio si así necesitas.  

 —¿Qué has dicho? —se alejó del abrazo y tomó mis hombros viéndome confundido.  

 —¿Qué pasa? —ladeé el rostro sin entender.  



 —Esas palabras, ella las dijo exactamente igual.  

 —¿Ella? ¿Joanna cierto? —Ni yo misma sabía por qué había dicho eso, solo surgió desde el fondo de mi corazón.  

 —Ya basta —gruñó y sentí bajo mis pies desaparecer el suelo y comencé a caer, como si fuera un gran abismo.  

 Chillé cuando mi cuerpo aterrizó sobre una blanda superficie. Toqué mi pecho pues mi corazón no soportaba todo esto, la manera en que todo cambiaba, desaparecía, me llevaría a la locura.  

 Me encontré sobre una cama enorme dentro de una habitación escasamente decorada e iluminada. Sentí frío y me envolví con mis propios brazos, dándome cuenta de que estaba totalmente desnuda. No tardé en comprender sus intenciones al verlo de pie frente a la cama. Pero yo no iba a permitir esto, no después todo lo que me había hecho pasar.  

 —Ni se te ocurra —dije tomando una de las oscuras sábanas para cubrirme y lentamente salir de la cama.  

 —¿Y cómo planeas impedirlo? —preguntó burlón.  

 —Como me sea posible —espeté y me pegué a la pared alejándome.  

 —Parece que alguien quiere jugar al gato y al ratón. —Lamió lascivamente sus labios—. Pues bien juguemos.  

 Apareció frente a mí y de un solo empuje me lanzó con fuerza sobre la cama. Cuando intentó acercarse me escurrí logrando salir de su posesión y comenzar a correr, abrí la puerta de la habitación topándome con un pasillo oscuro. Sin pensarlo comencé a correr, parecía no tener final.  

 —Te gusta tentarme. —Su voz retumbó entre las paredes—. No sabes que es más excitante para el depredador si la presa opone resistencia.  

 No presté atención y seguí corriendo. El pasillo terminaba en una puerta que enseguida abrí y me adentré, todo esto para encontrarme nuevamente en la habitación. Como odiaba esto.  

 —No puede ser —jadeé sofocada.  



 —No hay nada más estúpido que huir en mi territorio. Además mira que correr desnuda en mi mansión, te encanta provocarme. —A paso felino se acercó y me acorraló contra la puerta.  

 Me volteé rápidamente para abrirla y salir pero me topé con que había desaparecido y la habitación estaba herméticamente cerrada. Mi cabello fue tirado hacia atrás y lo sostuvo con fuerza manteniéndome presa contra la pared.  

 —He sido tan suave contigo, Camille —habló cerca de mi oído—. Pero creo que mereces que no te tenga piedad.  

 —Déjame maldita sea —gruñí removiéndome. Lo único que logré fue que tirara con más fuerza de mi cabello obligado a mi cabeza a curvarse hacia atrás y su otra mano cubrir mi boca.  

 —Ahorra las fuerzas para gritar. —Su dedo se abrió paso dentro de mi boca y descaradamente se restregó contra mi trasero, haciéndome sentir el creciente bulto entre sus pantalones—. ¿Sabes qué será lo mejor de esto? —preguntó con la voz ronca—. Que te conozco demasiado bien como para saber que eres total depravada, Camille. ¿Etiqueta, modales, título nobiliario, cenas con la realeza? Eso no es lo tuyo, es solo la parte que encubre tu mente sucia. Tan depravada, insaciable, incontrolable. Tú eres incluso más lujuriosa que yo, si el lívido tuviese nombre, definitivamente sería el tuyo, pequeña. Te guste o no, eres del pecado, del deseo, eres mía y no por esa marca, sino porque así lo escogiste.  
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 —Si tanto me detestas, ¿por qué haces esto? —pregunté entre dientes.  

 —Yo no te detesto —dijo empujándome sobre la cama. Caí apoyada en mis codos e instintivamente retrocedí, pero su mano tiró de mi tobillo acercándome nuevamente.  

 —Es lo que parece. Al igual que Abigor, me detestas, me culpas por algo de lo cual no tengo ni idea. Es como si quisieras cobrártelas conmigo por algo.  

 —¿Qué te hace suponer eso? —Tomó mi mentón con fuerza dejando su rostro a escasa distancia.  

 —Esa mirada de rencor en tus ojos, a veces me ves con tanto dolor y otras veces es como si fuese realmente importante para ti.  

 —Porque lo eres —espetó—. Eres muy importante para mí. Pero para ti, ¿qué soy?  

 —¿A qué te refieres?  



 Sonrió y con agilidad me dio la vuelta en la cama y elevó mis caderas.  

 —Tú me odias, me detestas, para ti soy repugnante. Eso es lo que me dices constantemente, ¿o no recuerdas?  

 —Detente —dije cuando sentí que comenzaba a deshacerse de su ropa, me removí ganándome un fuerte azote.  

 —Sigue moviendo las nalgas frente a mí y entonces será peor.  

 —Maldito —gruñí pero mi garganta fue ahogada por un grito desgarrador cuando lo sentí entrar sin previo aviso o preparación.  

 —¿Y qué más? —preguntó burlón cuando hundí mi rostro entre las sábanas ahogando otro pequeño grito.  

 No me molesté en contestarle y comenzar otra maldita discusión. Suficiente con el dolor que había sentido. Lo peor era que no habían pasado ni cinco minutos para que mi cuerpo comenzara sentir diferente y a calentarse de sobremanera. Ya no dolía, ahora se sentía bien y me culpaba; trataba de ignorar aquella sensación pero era imposible. Me sentía una perra sucia, tal como él me había llamado. Porque tenía razón, me había negado cuando en realidad por dentro me moría por esto y ahora me había sumido nuevamente en su red de placer, había vuelto a ser suya.  

 Una de sus manos sostuvo mi abdomen obligándome a erguirme. Su rostro se posicionó tras mi nuca, sus gemidos roncos acompañados por su fuerte respiración, todo eso en mi oído lograba llevar a otro nivel mi excitación. Mordisqueó levemente mi oreja para luego succionar en la zona sensible de mi cuello, gemí inevitablemente mordiendo mi labio inferior.  

 —Mira nada más, la que no quería. —Rio y tomando la parte trasera de mi cuello empujó mi rostro contra la cama.  

 Su mano libre mantuvo mi cadera en elevada y en cuestión de segundos marcó un ritmo que yo llamaría monstruoso. La rapidez de sus embestidas era sobrehumana y la fuerza que empleaba llegaba a ser demoledora. El placer y el dolor se mezclaron tan perfectamente que ya no sabía cuál de los dos era el que causaba mis gritos, tal vez ambos.  

 Con suma agilidad me volteó sobre la cama quedando sobre mí con una de mis piernas sobre su hombro mientras sostenía mi cuello. Aferré mis manos a las sábanas cuando sentí aquella cegadora oleada de placer golpearme, mi espalda se arqueó y mis ojos se voltearon. Creía que convulsionaría, el placer llegó a ser tan abrasador que de mis labios salió un gemido tan rasgado y quejumbroso.  

 —Ya detente —Pedí suplicante notando como no hacía el menor atisbo por al menos disminuir sus embestidas.  

 —¿Detenerme? —Rio—. Falta mucho para que me detenga. Además, ¿realmente quieres que lo haga? —preguntó besando mi rostro, alrededor de mis labios.  

 —Idiota —espeté tomando su rostro entre mis manos para besarlo.  

 Envolví mis piernas alrededor de su cintura y me balanceé hasta quedar sentados. Apoyé mis manos sobre sus hombros mientras él agarraba posesivamente mis muslos. Comencé a balancearme lentamente para luego dejar que mi cuerpo tomara el control y marcara su propio y descontrolado vaivén.  

 —¿Me odias? —preguntó observando constantemente mi  rostro  mientras  mordía sensualmente su labio—. ¿Me detestas?  

 —Sí, sí —contesté entre gemidos—. Maldito idiota, te odio, te detesto.  

 —No lo demuestras —dijo mientras veía mis facciones contraerse.  

 Para cuándo él parecía haberse saciado yo me encontraba acostada sobre la cama, no había una parte de mi cuerpo que no doliera ni una extremidad que no estuviera adormecida. Eso sin hablar de todas aquellas marcas adornando mi piel.  

 —Acabo de hacerlo en el Infierno —dije casi incrédula.  

 —¿En eso es lo único en lo que has pensado? —preguntó a mi lado.  

 —No es como si me hubieses dado tiempo a pensar más —suspiré—. Supongo que nos hemos reconciliado.  

 —¿Reconciliado? —soltó una carcajada—. Al parecer te gustan las cosas tóxicas.  

 —Eres un demonio, no creo que haya nada más tóxico que tú —dije mientras me sentaba en la cama—. No sé ni por qué te enojas.  

 —Tenías razón —comentó con la vista fija en el techo—. Mi enojo no es contigo y lo estoy desquitando contra ti.  

 —¿Es tu extraña manera de pedirme disculpas? —lo miré enarcando una ceja.  

 —Lo es —se sentó—. Lo siento Camille, en un principio estaba muy feliz de encontrarte, eras como una nueva esperanza para mí. Pero entonces el dolor llegó a volverse rencor, pero no lo mereces. Ni antes ni ahora.  

 —Me suena a despedida —dije algo dudosa.  

 —¿Despedida? No, aún no tendrás el placer de librarte de mí. Nos volveremos a ver, ahora regresa a casa Camille.  

 Se acercó y posó sus labios sobre los míos, cerré los ojos pero al notar el contacto desaparecer los abrí encontrándome de nuevo en aquel baño, llevando mi antiguo vestido. Perfectamente limpia, peinada y sin ninguna marca en mi piel. Además de que mi cuerpo se sentía ligero, nada de dolor. Por un instante creí que había sido una ilusión. Pero aquella felicidad post-sexo aún estaba latente así que había sido real, muy real.  

 Tomé una larga inspiración regresando a la fiesta. Encontré a mis padres donde mismo notando que solo habían pasado un par de segundos cuando creí estar horas allá abajo.  

 —Estoy agotada, iré a casa —dije en el oído de mi madre.  

 —Está bien querida —besó mi frente—. Ten cuidado.  

 Me despedí y caminé hacia la calle. Dado a que habíamos llegado en el mismo coche decidí ir a casa en taxi. Estuve varios minutos esperando en la acera pero no pasaba absolutamente nada. Sentí una presencia tras de mí y me volteé rápidamente, para toparme con el rostro de William. En sus facciones se nota que está muy ebrio.  

 —Hola cariño —dijo con algo de cinismo.  

 —¿Qué haces aquí? —pregunté con mal humor alejándome un paso para evitar sentir su aliento etílico.  

 —Pagarás por todo lo que has hecho. La vida de mi padre no quedará impune —dijo señalándome con el dedo mientras se tambaleaba.  

 —¿La vida de tu padre? —¿A qué se refería con eso?  

 —No te hagas la desentendida perra —me tomó por los hombros con fuerza y lo empujé para retroceder. Pero mi espalda chocó contra algo.  

 —Siempre igual de molesta. —Miré hacia atrás, viendo que se trataba de Seung.  

 —¿Quién eres? —William lo miró de arriba abajo—. ¿Es otro de tus amantes?  

 —Oye, tú escoria —lo miró fríamente—, no me rebajes hasta el punto de llamarme amante de esta mujer. —Ah pues muchas gracias —dije con sarcasmo.  

 —Nos volveremos a ver Camille. —Su amenaza no pasó desapercibida—. Esto no quedará así.  

 Dando pasos erráticos se fue por dónde mismo había aparecido y solté una larga respiración.  

 —Gracias —dije al demonio en frente—. Estás siempre en todos lados, creeré que eres mi ángel guardián.  

 —¿Es acaso un chiste de mal gusto? —contrajo los labios.  

 —No seas tan amargado. —Agarré sus mejillas entre mis manos y las apreté ligeramente. ¿Por qué rayos lo había hecho? Él me mataría por esto.  

 —Tú no cambias —negó quitando mis manos suavemente, viendo como sus mejillas tomaron un ligero color rosa.  

 —¿Por qué debería, hermanito? —abrió los ojos sorprendido por mis palabras.  

 —¿Acaso recuerdas algo? —preguntó algo exaltado.  

 —No recuerdo nada conciso —me encogí de hombros—. Pero recuerdo emociones y desde que te conocí sentí una gran simpatía. Una que comprendí cuando me llamaste hermana aquel día —ladeé ligeramente el rostro—. Sé que soy Joanna, o mejor dicho que lo fui. Y aunque ustedes se niegan a contarme la verdad sobre ese pasado, entiendo que ambos estuvieron involucrados conmigo en aquel entonces. No fui tu hermana pero nos quisimos como tal. Me odias ahora porque querías demasiado a Joanna y te dolió perderla tanto como a Rei.  

 —No sé de qué estás hablando —se cruzó de brazos desviando la mirada.  

 Me pareció tan tierno su acto que me acerqué y lo envolví en un abrazo. Se removió tratando de alejarme pero luego de unos segundos se quedó totalmente quieto. Lo que me sorprendió fue el sonido de algunos sollozos entrecortados salir de sus labios. ¿Estaba llorando? Traté de alejarme pare verlo pero me lo impidió siendo él quien me abrazara esta vez.  

 —Solo quédate quieta —pidió con la voz rota y sentí mi alma fraccionarse—. Después de que me prometiste que nunca estaría solo, que jamás me abandonarías, lo hiciste. Odio a los humanos por ser tan débiles.  

 —Lo siento —susurré acariciando suavemente su cabello.  

 —Eres la peor hermana del mundo.  

 Sonreí pues me lo había imaginado haciendo un puchero mientras decía aquellas palabras. Esa imagen se me hizo muy tierna. Además de que el demonio frívolo sombrío se había vuelto gelatina en mis manos. No tenía la más mínima idea de quién realmente había sido Joanna y sus habilidades pero de algo estaba segura, ella fue increíble. Porque logró despertar emociones en estas criaturas a las que todos llaman el mal.  

 —¿Quieres saber la verdad? —preguntó aun abrazándome.  

 —Es lo que más quiero —confesé.  

 —Pues bien, yo te la diré.  
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 Me separé del abrazo viéndolo a los ojos. Noto que están ligeramente enrojecidos al igual que su nariz. Se ve tan tierno que no puedo evitar sonreír. Noto que enseguida su expresión cambia a una seria así que carraspeo y aparto la vista.  

 —¿Verdaderamente me contarás todo? —pregunté ligeramente desconfiada.  

 —Sí.  



 —Él probablemente esté escuchando —le recordé.  

 —Ahora mismo no lo está haciendo —aseguró—. Todavía está en el infierno, su conexión contigo es demasiado débil allí. Pero regresará pronto así que mejor démonos prisa.  

 —Está bien, conozco un lugar tranquilo.  

 —No tenemos tiempo como para tomar un taxi e ir a donde quieras —rodó los ojos—. Vamos. —Posó su mano en mi hombro y aquella extraña nube negra que siempre lo acompañaba comenzó a rodearnos a ambos. Para cuando bajó de densidad estábamos en el puente sobre el canal de Keizersgracht.  

 —Me gusta este lugar —dije mirando el reflejo de las luces amarillas en las calmadas aguas. —No te traje a hacer turismo —chasqueó la lengua molesto.  

 —Vale, lo siento don cascarrabias —dije burlona—. Te escucho.  

 —Hace alrededor de unos 500 años o un par más, Asmodeus y yo éramos enemigos a muerte. Nos detestábamos de una manera inimaginable. Así que un día simplemente ese odio estalló y se desató la peor pelea que puedes imaginar. Fueron días de peleas seguidas hasta que ambos estábamos demasiado exhaustos como para continuar, habíamos llegado a tu mundo y no teníamos fuerzas para regresar al infierno.  

 —Hombres —rodé los ojos. Todo con ellos empieza en una pelea.  

 —Esta —se bajó ligeramente la camisa mostrando una larga cicatriz que salía desde su pecho y tocaba parte de su cuello—, es la marca que queda de ese día.  

 —Madre mía. —Era una marca enorme.  

 —Asmodeus también tiene una, justo en la parte trasera de su cuello ascendiendo a su nuca, aunque la cubre con el cabello —hizo una mueca—. Siempre ha sido un sinvergüenza.  

 —No te desvíes del tema —me crucé de brazos.  



 —No íbamos a morir pero no podíamos ni levantarnos del suelo para cuando acabamos, había sangre por todos lados. Entonces escuchamos unos pasos acercándose al área del pequeño bosque donde estábamos. Pocos segundos después apareció una mujer, cargaba una cesta con varias hierbas que al vernos dejó caer horrorizada.  

 —No digo yo. —Cualquiera se habría horrorizado, con tan solo imaginar esa escena me retuerzo.  

 —Pensamos que simplemente huiría, pero no fue así. Fue en busca de ayuda de unos hombres, a los que pidió dejarnos en su casa. Una pequeña cabaña en aquel amplio bosque, un poco alejado de la ciudad, pues la gente siempre tuvo una mala impresión sobre ella.  

 —¿La acusaban de bruja?  



 —No, la acusaban de liberal y mujer indecente. Supongo que no has cambiado mucho en ese aspecto. —Rio de lado.  

 —No me hace la más mínima gracia —contraje los labios.  

 —Durante días cuidó de nosotros, sin saber quiénes éramos, de donde veníamos ni el por qué sanábamos tan rápidamente. Pasó el tiempo y estuvimos totalmente recuperados, más solo de las heridas físicas. Nuestra energía era demasiado débil como para descender al infierno nuevamente.  

 —¿Vaya, y que sucedió?  



 —No nos medimos en contarle la verdad, pero aun sabiendo lo que éramos nos aceptó y ayudó por meses. Aunque a cambio nos pidió ayudarla a tratar a las personas enfermas que acudían en busca de su ayuda.  

 —Que bondadosa. —Sonreí.  



 —No te alegres, eso le costó la vida —dijo con desdén—.Aunque ya habíamos recuperado nuestra fuerza, después de un determinado plazo, nuestro apego por aquella mujer era demasiado fuerte. Asmodeus incluso estaba enamorado de ella, parecía un idiota.  

 —¿Y tú? —pregunté burlona—. Por algo la llamabas hermana.  

 —Lo hice porque ella me lo pidió —dijo ligeramente sonrojado.  

 —Anja —achiqué los ojos—. Actúa como que no la querías tú también.  

 —No interrumpas mujer —gruñó desviando la mirada al canal, como perdido—. Ayudaba a todos, incluso a aquellos que la difamaban. Muchas veces le advertí que eso marcaría su final, no podía simplemente ayudar a todos, ella no era Dios. Pero no me escuchó. ¿Qué pasó? —pregunté sumiéndome en su  

 historia.  

 —Antes de conocernos ella había estado relacionada con un hombre, una gran escoria.  

 —Uf, el mal gusto también lo heredé. —Reí aligerando en ambiente.  

 —Él fue el motivo por el que las personas la tacharon de mujerzuela. Pues en aquella época acostarte con un hombre con el cual no te has casado, bueno, creo que ya sabes.  

 —Lo sé, incluso hoy en día hay personas así de anticuadas.  

 —Ellos habían terminado pero él seguía obsesionado con ella. Y cuando se casó con Asmodeus las cosas se tornaron turbias. Los rumores crecieron, en un final ella vivía con dos hombres y ya traía una mala reputación. Aquello enfureció a ese tipo.  

 —¿Fue él cierto? —pregunté mirándolo a los ojos y asintió—. ¿Cómo pasó?  

 —Un día fue a la cabaña aprovechando que Asmodeus había salido en busca de algunos insumos que ella misma le había encargado. Estábamos solo nosotros cuando apareció fingiendo tener un terrible dolor de estómago. Le advertí a Joanna que no lo dejara pasar que no lo ayudara, pero su estúpido sentido de la justicia —apretó los puños.  

 —Ella lo hizo. —Terminé por él y asintió.  

 —Yo estaba muy enojado porque me ignoró, así que simplemente me marché —golpeó con fuerza la baranda del puente—. Cuando regresé encontré a Asmodeus sosteniendo su cuerpo, ese día vestía de blanco y su cuerpo se encontraba…  

 —Sobre las camelias blancas que tanto amo. —Sin saber por qué, una lágrima gruesa bajó por mi rostro.  

 —Aquel bastardo la apuñaló directamente en el corazón, tantas veces que solo un gran hueco quedó en su pecho. Mi sangre se heló, recordando cuando tuve aquella extraña sensación antes de colapsar. También recordé esa frase:  

 «—Una por cada maldita vez que me traicionaste, Joanna.» 

 En aquel entonces pensé que se trataba de Rei pero ahora sé que no fue así. No fue él, nunca le hizo daño. Y yo lo había tachado de asesino de la mujer que tanto amo.  

 —¿Qué pasó luego? —pregunté totalmente angustiada.  

 —Asmodeus no volvió a ser el mismo, se negó a volver al infierno y descuidó su cargo. Permaneció callado y solitario aquí en la tierra. Su tristeza era tan inconmensurable que con solo verlo podías sentirla a su alrededor. Luego de muchos años naciste Camille —suspiró—, estuvo vagando junto a ti toda tu vida, cada segundo, cada instante. Mientras crecías, te protegió. Fue él quien te salvó de aquel secuestro.  

 —Dios mío. —Mis piernas estaban tan débiles que tuve que sentarme en el suelo—. Siempre estuvo ahí.  

 Todo comenzaba a tomar sentido para mí. Cada una de sus palabras, el hecho de que sabía muchas cosas de mi vida, cosas íntimas. Cuando aseguraba conocerme mejor que nadie y efectivamente lo hacía.  

 —Espera —me puse de pie—. Él siempre sabe cuándo me pasa algo, incluso lo que pienso. ¿Por qué no la ayudó?  

 —Es distinto contigo, tú estás marcada, le perteneces y por eso lo sabe todo de ti.  

 —¿No la marcó a ella?  



 —Creo que aún no tienes idea de cuánto él amaba a Joanna, sabía que marcarla significaría que al morir tendría que pasar toda una eternidad en el infierno. Así que no lo hizo.  

 Eso quiere decir que por mí no siente ni el más mínimo aprecio. —No sé por qué me molestó tanto—. Porque apenas tuvo una oportunidad puso en mí esa maldita marca.  

 —No es como si hubiese sido en contra de tu voluntad. Además, si te marcó es porque no está dispuesto a perderte de nuevo.  

 —Igual es muy egoísta.  



 —¿Egoísta? —negó—. No tengo por qué defenderlo ni hacerte ver de otro modo a lo que piensas. Pero recuerda que ese al que llamas egoísta espero 500 años por ti y te cuidó por 26.  

 —Creo que solo se culpa por la muerte de Joanna y por eso es por lo que me protege.  

 —Eres incorregible, lo terca no lo perderás nunca —sostuvo mis hombros—. Él no tuvo la culpa, fue mía por irme y dejarla sola y fue de ella por querer ser la más bondadosa. Por ser tan idiota y crédula.  

 —¡Pues bien! —Aparté bruscamente sus manos—. Si todo fue su culpa entonces no lo tomen conmigo. Podré ser su reencarnación pero yo no soy ella, no más. Así que por favor dejen de verme como a Joanna. Porque yo soy Camille.  

 —Créeme que traté y Asmodeus también está haciendo el esfuerzo. Pero te pareces demasiado, no solo físicamente. Incluso tu personalidad es la misma y probablemente vuelva a costarte la vida.  

 —Hay cosas que aún no me quedan claras de esa historia. La siento incompleta.  

 —Y lo está —se encogió de hombros—. Yo solo puedo contarte mi verdad, la que vi y viví. Pero la que necesitas esa solo la tiene él.  

 —Jamás me lo dirá —suspiré desganada.  

 —Oh, lo hará, ya sabes lo más importante.  

 ¡Abigor! —Un fuerte alarido lleno de ira azotó el lugar, enseguida una fuerte ráfaga de aire batió perturbando la serenidad de las aguas.  

 Su figura apareció frente a nosotros, su postura está rígida y sus labios apretados en una delgada línea. Su aura se elevó a su alrededor, siendo tan negra que de todo su cuerpo solo se podía distinguir a través de ella sus rojos ojos.  

 —¿Qué pasa, vas a atacarme? —preguntó calmado Seung a mi lado—. ¿Tanto extrañas los viejos tiempos?  

 —Te prohibí contar nada de ese asunto. Maldito, rompiste tu promesa.  

 —Sí, bueno —batió las manos despreocupado—, no lo tomes personal, soy un demonio después de todo.  

 —Te arrepentirás de esto.  



 —¿Sí? —dio un paso adelante y en un instante ví su atuendo cambiar, se tornó como una especie de uniforme negro, como los que llevan los grandes generales o los más nobles caballeros—. Entonces ven.  


Me sorprendí cuando en su mano apareció una enorme espada. Fue suficiente para que despertara de mi impresión y me diera cuenta de que algo muy fuerte estaba a punto de empezar. Si no los detenía terminaría en un infierno y no creía que mi mente pudiese soportar ver lo que este par haría.   
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Caminé a paso apresurado  para ponerme en medio de ambos.   Mi enojo no debe pasar desapercibido pues realmente se estaban comportando como dos adolescentes de preparatoria y no como lo que son.  

 —¡Detengan ya esta tontería! —me crucé de brazos—. Idiotas inmaduros, ¿no se supone que son amigos?  

 —No te entrometas en esto Camille —gruñó.  

 Rei.  

 —¡Lo haré! —lo miré retadora—. No pienso callarme y ver como dos demonios inmaduros de miles de años destruyen todo alrededor por un berrinche.  

 —Camille —dijo con tono de advertencia.  



 —Nada de Camille, tú te vas conmigo porque tienes mucho que esclarecer y nada de escusas —lo apunté con el dedo—. Y tú —me volteé al otro—, puedes irte y gracias por ser lo suficientemente hombre para contarme la verdad.  

 —Cuando quieras, hermanita —me guiñó un ojo y desapareció.  

 —Sabía que no podía dejarte sola ni un segundo  —dijo a medida que avanzaba en mi dirección y desaparecía aquella oscuridad de su alrededor dejando ver su figura nuevamente.  

 —Atente a las consecuencias. Ahora, vamos. —Agarré su mano y me miró sorprendido.  

 —¿A dónde? —preguntó con la mirada fija en nuestras manos unidas.  

 —Por ahí, pero por nuestros pies, nada de tu forma extraña de viaje.  

 Asintió y caminó a mi par por las calles oscuras en las que el alumbrado público marcaban un sendero por toda la acera. Después de un par de minutos en silencio hablé.  

 —Lo siento —dije mirando al suelo—. Por culparte de su muerte y creer que habías sido capaz de ello.  

 —Tampoco me molesté en esclarecerlo.  

 —¿Por qué no contarme todo? —levanté la mirada para verlo—. Lo sucedido no fue tu culpa y al contarme jamás te hubiese juzgado.  

—No era ese el motivo  —suspiró—.  Simplemente quería mantener ese asunto lejos de tu alcance. Sin saber mucho ya habías comenzado a tener recuerdos de aquella vida, ¿qué crees que pase ahora que lo sabes?  

 —¿Quieres decir que esos recuerdos volverán? —pregunté deteniendo nuestro andar.  

 —Posiblemente lo hagan y no creo que puedas soportarlos todos a la vez —dijo algo angustiado—. Pero puedo bloquearlos.  

 —No, no lo hagas —me apresuré en contestar y me miró confuso—. Esta será mi oportunidad para finalmente comprender todo.  

 —No lo entiendes —negó—. Si los recuerdos regresan entonces serás ella nuevamente.  

 —¿No es lo que quieres? —pregunté mirando a sus ojos.  

 —No —negó—. La extraño pero de cierto modo me adapté a Camille y no quiero que dejes de serlo.  

 —Creo que estás equivocado. No seré ella nuevamente solo por recuperar un par de recuerdos. Lo único que está llegando a mi cabeza son esos momentos en los que tú estuviste involucrado. Nada podrá cambiar quién soy ahora, porque Joanna fue el pasado y aunque soy su reencarnación yo no soy ella.  

 —Lo sé —mordió su labio algo frustrado—. Me tardé en aceptarlo pero lo sé. A pesar de que te vi crecer y ser quién eres ahora.  

 —Se siente tan raro —confesé—, el hecho de que siempre hayas permanecido cerca. Me hace sentir de alguna manera incómoda.  

 —No siempre estuve como tu sombra, ni jugando en tu mente. —Curvó los labios—. Estaba ahí y a la vez lejos, para que no notaras mi presencia.  

 —¿Estuviste siempre esperando el momento para llegar a mi vida? —Esa pregunta era la que más me carcomía después de haber averiguado todo.  

 —En un principio no, mi objetivo era asegurarme de que tuvieses una buena vida, una más longeva, pues Joanna murió con la edad que tienes ahora mismo.  

 —Vaya. —Que triste me parecía aquello, una vida tan joven destrozada en segundos y de una manera cruel—. ¿Y qué te hizo cambiar de idea?  

 —Supe cosas, muchas cosas que estoy ahora dispuesto a decirte, así que decidí intervenir porque veía como tu vida avanzaba hacia el abismo. Nunca serías feliz con el desgraciado de William.  

 —Yo jamás me di cuenta de ello —comenzamos a caminar de nuevo—. Estaba tan ciega, supongo que al final el único motivo por el cual se casó conmigo era por mi posición y la fortuna de mis padres.   

 —Eso sí, pero hay mucho más que eso Camille. 

 —¿Cómo qué?  



 —Ahora mismo creo que ya has tenido suficiente información, tu mente está sobrecargada, te diré pero después. —Tomó mi rostro entre sus manos y depositó un beso en mi frente.  

 —Tengo frío —confesé y él soltó una risita.  



 —Entonces ahora sí nos marchamos y por mi método.  

 Me refugié en sus brazos sintiendo aquella pequeña sensación de vértigo que me da cuando cambiamos bruscamente de lugar. Abrí los ojos encontrándonos en mi habitación. Tomé asiento en la cama y di unos suaves golpecitos indicándole que también lo hiciera.  

 —¿Puedo preguntarte otra cosa? —dije después de unos minutos en los que estuve sumida en sus brazos.  

 —Por supuesto.  



 —¿Por qué te enamoraste de Joanna? Pensé que los demonios no tenían sentimientos.  

 —Sí que tenemos, aunque el odio es quien mayormente nos alberga. ¿Por qué crees que nos llaman criaturas del mal? —rodó los ojos—. Cuando conocí a Joanna, odiaba todo, odiaba a Abigor por entrometido, odiaba a los ángeles porque yo había perdido todo lo que me hacía uno, odiaba a los humanos porque tenían las vidas que deseaban sin verdaderas responsabilidades, pero me odiaba a mí mismo más que a nada, porque mis decisiones me habían llevado al abismo, porque no creía que tuviera un verdadero motivo para existir y sin embargo no podía morir.  

 —Entonces, ¿qué había en ella que te hizo sentir diferente?  

 —Bondad —dijo algo dolido—. A pesar de todo y aunque le costó la vida, ella era la persona más bondadosa que jamás pudo existir. La amé como ningún humano puede amar porque odié como nadie lo había hecho y ella cambió eso. Me dio un motivo para vivir.  

 —Y yo —pregunté tragando mi orgullo—. ¿Qué ves realmente en mí? ¿Acaso solo el reflejo de ella?  

 —Camille —suspiró—, sé en lo que estás pensando, las palabras de aquella bruja cuando dijo que yo solo quería tu cuerpo y nada más que eso.  

 —Explícame entonces porque realmente es algo que me carcome.  

 —Solo dijo lo que yo quería que dijera —se encogió de hombro—. Ella vio lo que yo hice que viera.  

 —Pero acertó con William, porque él solo quería mi dinero.  

 —No tampoco acertó con William, porque él no quiere tu dinero, tal vez sí se volvió ambicioso pero no era su objetivo.  

 —No preguntaré porque me has dejado claro que ese asunto se hablará después y, realmente quiero centrarme en nosotros.  

 —Dado a que todos estos secretos solo han traído problemas prefiero decirte todo lo que quieras.  

 —Aún no me has dicho lo que soy para ti —achiqué los ojos interrogante.  

 —En un principio eras la Joanna que había perdido, pero después a medida que pasó el tiempo me obligué a saber que tú no eras ya ella, sino que solo su esencia. Tenías una oportunidad nueva de vivir una buena vida y quería asegurarme de eso, así que permanecí siempre ahí. Pero… —guardó silencio.  

 —Pero —lo incité a continuar.  



 —Pero comenzaste a crecer y ya no podía verte como la pequeña niña que tenía que cuidar. Te vi hacerte mujer y quería tenerte como tal. Te deseaba y quería que fueses solo mía. —Tragué en seco por su confesión sintiendo calambres en mi estómago.  

 —Por eso la marca, porque querías que fuera tuya, para siempre.  

 —No —acarició mi cabello—. En aquel entonces no pude protegerla porque me había negado a marcarla, no quería condenarla a una eternidad en el infierno. Pero a causa de eso no pude estar allí cuando me necesitó. Por eso coloqué dicha marca en ti. Solo quería protegerte.  

 —A veces, siento un poco de celos de Joanna. Has confesado amarla y supongo que siempre seré ella para ti. De cualquier modo que me mires y eso me molesta mucho. Nunca tendré un lugar para ti como Camille sino como la reencarnación de tu esposa muerta.  

 —Lo harás. —Tomó mi mentón y me hizo verlo a los ojos—. Hay mucho tiempo y recuerda que el que nos queda juntos es eterno. Me dolió perderla pero comienzo a darme cuenta de que no puedo cambiar eso, no quiero que seas ella y ya te lo he dicho. Porque aunque similar en muchas cosas, tú eres totalmente distinta a ella.  

 —Oye —me senté de golpe sorprendiéndolo—. Acabo de recordar algo que hablé con mi padre, y es que somos descendientes directos de Joanna. Nuestro antepasado era su hijo.  

 —Sí lo sé —me miró incómodo.  



 —¿Joshua era tu hijo? —pregunté sin rodeos.  



 —Por supuesto que no —peinó su cabello hacia atrás—. Ya te dije una vez que los demonios no podemos concebir.  

 —Pero estaban casados, supuse que sí lo era.  



 —Suposición errónea —contrajo las facciones—. Cuando conocí a Joanna ya tenía un hijo de dos años de edad. El padre de aquel niño era nada más que su antiguo amante.  

 —Espera —cubrí mi boca horrorizada—. Aquel que la asesinó —asintió y me toqué la frente pasmada. Se podía acaso ser más cruel—. ¿Qué fue de Joshua?  

 —Lo vigilé siempre de cerca, tuvo una buena vida y murió siendo ya un anciano.  

 —Ya veo —asentí.  



 Un repentino mareo llegó causando estragos. Parpadeé un par de veces pero estaba totalmente aturdida, seguidamente un sonido ensordecedor hizo doler mis oídos y los cubrí con fuerza soltando un pequeño grito.  

 —¡Camille! —Él tomó mis hombros algo sobresaltado—. Rayos los recuerdas están llegando.  

 —Duele —dije al sentir mi cabeza palpitar.  



 —Lo detendré no te preocupes.  



 —¡No! —Tomé sus manos—. Déjame ver de una vez por todas la verdad, por mis propios ojos.  

 —Es peligroso para tu mente tanta información junta.  

 —No importa.  



 —¿Podrás con el peso de tantos recuerdos? —Tomó mis manos y asentí.  

 —Puedo con esto y más —aseguré con convicción cuando mi conciencia abandonaba mi cuerpo.  
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 »Una serena brisa sacude mi cabello. Un suave olor a pinos y flores se extiende alrededor. Abrí los ojos para encontrarme en un frondoso bosque. Los árboles de pinos y secuoyas llegan tan altos que apenas y dejan ver el cielo. Miré como de entre los arbustos salió caminando una figura femenina. Instantes me bastó para identificarla, pues ella era exactamente igual a mí. Comprendí que estaba recuperando mis recuerdos pero no como Joanna. Sino como una espectadora detrás de las memorias de alguien más.  

 Ella se agacha a recoger unas pequeñas flores del suelo. Su vestimentas es un largo vestido de color rojo claro, lleva los pies descalzos y flores en su largo cabello ondulado. A pesar de que ella es como yo, creo que jamás me he visto ni la mitad de hermosa de lo que ella luce sin una gota de maquillaje. Supongo que siempre me he infravalorado a mí misma.  

 Una fuerte brisa azotó moviendo las hojas de los árboles. El aire trajo un extraño aroma a sangre. ¿Cómo pude identificarlo? No tardé en darme cuenta de que ella tenía un increíble sentido del olfato y estoy sintiendo lo que ella. Incluso las emociones, la manera en que se agitó algo dentro de ella al percibirlo.  

 Caminó apresuradamente entre los arbustos y la seguí. Me detuve en seco junto a ella al llegar a una destrozada escena. Las ramas están rotas y todo en un radio de alrededor de cinco metros está carbonizado. En el centro de aquel destrozo se encuentran dos cuerpos masculinos, cubiertos de sangre y heridas.  

 Sentí una rara punzada en la cabeza pero la ignoré. La escena cambió en segundos. Me vi dentro de una cabaña rural, el lugar aunque pequeño es muy cálido y acogedor. Joanna se encuentra sentada junto a dos pequeñas camas donde descansan los cuerpos de aquellos demonios. Sus heridas se encontraban vendadas y ella limpiaba lentamente las manchas de sangre.  

 —No tienes que hacer esto —espetó Rei mirando a otro lado.  

 —Ya guarda silencio, estabas gravemente herido, es un milagro que estés vivo —contestó ella apartado su cabello para limpiar su frente.  

 Por unos instantes él se quedó mirándola fijamente mientras ella seguía concentrada en lo que hacía.  

 El panorama cambió en segundos y nuevamente estábamos en el exterior de la cabaña, la tarde estaba cayendo y el ocaso bañaba de naranja todo alrededor. Ella se encuentra de pie frente a ellos, tiene una amplia sonrisa de labios mientras que ellos la contemplan totalmente confundidos.  

 —¿Estás loca acaso mujer? —espetó el cascarrabias de Seung y confirmé que siempre ha tenido mal genio.  

 —¿Por qué? —preguntó ella sin borrar su sonrisa.  

 —Acabamos de decirte que somos demonios.  

 —¿Y? —parpadeó mirándolo totalmente calmada.  

 —¿No dices nada? ¿No te importa? —indagó  

 Rei.  

 —¿Por qué debería importarme? Desde que los conocí supe que no eran normales, esas heridas que tenían eran fatales pero estaban bien y sanaban demasiado rápido. Eso no quiere decir que ahora vaya a echarlos. Tampoco tengo miedo. Pueden permanecer aquí hasta que tengan energías para marcharse.  

 —¿Estás segura de ello? —achicó los ojos desconfiado Seung.  

 —Claro, pero a cambio me ayudarán.  

 —¿Ayudarte? —Rei contrajo las facciones algo confuso.  

 —Muchas personas frecuentan mi cabaña en busca de ayuda. Mis conocimientos de medicina natural muchas veces funcionan pero otras tantas no son lo suficientemente efectivos, no puedo sanarlos a todos.  

 —Tu bondad será tu castigo, no puedes ayudarlos a todos —dijo Seung mirándola seriamente.  

 —No me importa —apretó los puños y su mirada desprendió pura convicción—. Mientras pueda hacer algo siempre lo intentaré. Así que por favor apóyenme mientras estén aquí.  

 —Lo intentaremos —contestó Rei encogiéndose de hombros y el otro bufó rodando los ojos.  

 Todo se tornó oscuro. No podía oír ni percibir nada pero sí un aroma en particular, uno que recuerdo muy bien y ya sé por qué. Y era que Joanna amó este aroma tanto como yo.  

 La luz volvió y pude contemplarlos a ambos. Ella envuelta en sus  brazos  de  una  manera reconfortante. Las emociones que sintió llegaron a mí todas juntas. Cálidas, dulces, comprendí el tamaño de aquel amor.  

 —¿Estás segura? —preguntó él aun abrazándola—. ¿Te casarías con un demonio?  

 —Por supuesto —Ella elevó el rostro apoyando sus manos en su pecho—. ¿Qué tiene que seas un demonio? Eso no me importa.  

 Sonreí, pero mi sonrisa se borró al volver a sentir aquel dolor. Entonces los recuerdos dejaron de ser pasivos y llegaron agresivamente a mi cabeza unos detrás de otros. Tan rápido que me costaba procesarlos y poder organizarlos para comprender.  

 —¿Por qué debería permanecer aquí? —preguntó Seung de pie frente a Joanna.  

 —Sé que estás solo —Ella acarició su cabello—. Pero ya no será así, tienes una familia. Yo soy ahora tu familia, me tienes a mí.  

 —No somos familia —bufó desviando la mirada.  

 —Claro que lo somos, la familia no viene de la sangre, viene de los lazos que formamos con las personas que nos importan. Yo seré siempre tu hermana mayor.  

 —Oye, soy mayor por miles de años —contrajo los labios ofendido.  

 —Pero yo soy mayor en seriedad y madurez, porque eres solo un niño. —Tocó su pecho—, justo aquí, solo hay un niño.  

 La escena cambió con brusquedad. Vi a Joanna abrazando a un niño pequeño, él estaba dormido en sus brazos. Luego a ella conversando con un hombre, era alto de cabellos oscuros y mirada temeraria. Aquella escena frente a mis ojos me transmitió una sensación horrible y más cuando lo ví empuñar un enorme y afilado cuchillo.  

 Quise gritar cuando se acercó a ella pero mi voz era inexistente. Vi a Joanna salir corriendo de aquella cabaña y corrí tras de ella hasta llegar a un enorme jardín lleno de camelias blancas. No pude hacer nada cuando fue alcanzada.  

  

 —Detente Frederick por favor. —Pidió ella retrocediendo asustada.  

 —¿Cómo te atreviste a siquiera mirar ese hombre? Eres una cualquiera.  

 —Tú y yo no tenemos nada. Lo único que nos ata es Joshua —dijo ella con firmeza, más noté lágrimas en sus ojos.  

 —Calla. —La tomó del cuello y empuñó aquel cuchillo. Caí de rodillas al suelo cuando lo ví clavarlo en su pecho—. Una por cada maldita vez que me traicionaste, Joanna.  

 Una y otra y otra vez, vi aquel objeto entrar en su piel, cortar, desgarrar hasta dejar un enorme agujero. La sangre empapó su vestido blanco y su rostro. Su cuerpo cayó sobre las camelias y estas se tiñeron de carmesí.  

 Mis manos tiemblan y mis pies se niegan a responder. Me encuentro sobre el suelo mirando aquel cuerpo ensangrentado. Aquella mujer con mi rostro que ahora tiene la mirada casi apagada.  

 —¡Joanna! —Rei apareció de repente, corrió a ella y la sostuvo en sus brazos—. No, por favor, no. —Vi por primera vez a aquel hombre llorar y nunca había visto un llanto tan lleno de dolor.  

 —Escucha —habló ella con la voz cortada y casi apagada—. ¿Confías en mí?  

 —Sí, por supuesto. —Él tomó su mano.  

 —Entonces, recuerda —tosió algo de sangre—, esta no será la última vez que nos veamos. Tú y yo, seremos para siempre. No te dejaré solo tan fácil. —Hablar para ella parecía un esfuerzo mortal, su fuerza de voluntad la había mantenido despierta aun cuando su cuerpo estaba destrozado—. Solo debes tener paciencia y una vez más nos veremos.  

 Sus ojos se apagaron, como una pequeña llama ante un fuerte viento. Todo se quedó en silencio alrededor, hasta que nuevamente escuché su voz cantando aquella canción que ha había escuchado antes. Poco a poco sentía esa dulce y melodiosa voz acercarse a mí con cada palabra.  

  

 “Cuando un día cayó el sol, una luz nos alumbró.  

 Una chica vislumbró, a un extraño y lo ayudó.  

 Las camelias llorarán, cada día sin dudar.  

 Un día ella moriría, más él siempre la ha de buscar.  

 No llores por mí amor, este no es el final, muchos años pasarán y nos volvemos a encontrar. ”  

  

 Para cuando terminó la letra me quedé pasmada. Justo frente a mi estaba ella, de pie, vistiendo toda de blanco, con su rebelde y largo cabello meciéndose al aire, su sonrisa es amplia y radiante.  

 —Hola Camille —jadeé sorprendida al escucharla. Era como estar viéndome al espejo.  

 —¿Cómo es que sabes mi nombre? —pregunté totalmente ida.  

 —Sé muchas cosas, o mejor dicho, lo sé todo. Yo soy tú, ¿recuerdas?  

 —Esto es increíble —me pasé las manos por el cabello.  

 —Te entiendo. —Tomó mis manos—. Solo quiero pedirte una cosa, he esperado este momento por mucho tiempo. Por favor, no lo dejes solo. —Miró a mis ojos—. A veces se tornará difícil, algo confuso pues esa es su personalidad. Llegará a ser demasiado lujurioso —sonrió tímida—, aunque eso no es algo que te moleste, ¿o sí?  

 —Yo… —bajé la mirada avergonzada.  

 —Tranquila —acarició mi rostro—. Este es el único favor que te pediré, soy tu antecesora así como tu vida pasada. Él no merece estar solo, ninguno de los dos realmente. Te pido que los comprendas y abras tu corazón a ellos. Están solos y apartados de las buenas emociones. Pero si los conoces verás que son criaturas excepcionales que siempre estarán cuando los necesites. Mi petición es que nunca abandones a esas dos criaturas en especial a ese que te ama como nadie lo hará.  

 —Adiós —dije cuando ví su figura comenzar a desaparecer—. Te lo prometo.  

 —Adiós Camille.«  

  

  

 Abrí los ojos repentinamente y me senté en la cama tomando una larga bocanada de aire que al parecer me hacía mucha falta. Miré alrededor, nuevamente encontrándome en un hospital y con nadie alrededor. Sentí mi rostro húmedo y al pasar mi mano noté que estaba bañado en lágrimas. Suspiré recordando aquellas escenas, que definitivamente habían hecho cambiar mi perspectiva de la vida.  
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 No había nadie en la habitación junto a mí. Noté una intravenosa en mi mano al igual que una vía de oxígeno en mi rostro y aquel extraño aparato que suele marcar el ritmo cardíaco. ¿Por qué tenía puestas todas esas cosas? Noté mi garganta seca y me fijé bien alrededor. Esta habitación no era una normal, estaba herméticamente cerrada, sin asientos para acompañantes.  

 No era broma y lo confirmé ante toda la maquinaria médica allí dentro. Estaba en una sala de cuidados intensivos. Eso quiere decir que estuve grave pero, ¿cuánto tiempo había estado inconsciente?  

 —Al fin despiertas. —Di un brinco al escuchar su voz y verlo de pronto de pie junto a la cama.  

 —¿Quieres matarme de un infarto? —dije tocando mi pecho y notando la frecuencia de aquel aparato que mide mis latidos subir.  

 —Camille —gruñó pasándose las manos por el cabello algo exasperado—,  ¿tienes  idea  de  lo preocupado que estaba?  

 —¿Tú preocupado? Eso suena bien para mí. No es momento para bromas, estuviste muerta por medio minuto. Los médicos perdieron las esperanzas.  

 —Ya veo —suspiré—. Pues me alegro de estar viva aún.  

 —Yo también —me miró algo dudoso.  

 —Recordé —dije sonriendo—, pude ver con mis piropos ojos y sentir lo que ella. Incluso —recordé aquella escena y mis ojos se cristalizaron—, pude verla de frente.  

 —Lo sé —dijo algo ido—. Ese instante que estuvo contigo tomó posesión de tu cuerpo.  

 —¿Y qué dijo? —contraje la frente curiosa.  



 —Dijo adiós, así como se despidió de ti, lo hizo de mí —confesó.  

 —¿Y qué prosigue? Ahora no queda Joanna, soy solo Camille, ella ya no está en mí.  

 —Lo sé muy bien.  



 —¿Y entonces? —indagué jugando con mis dedos nerviosa.  

 —Creo que poder darle un último adiós era lo que necesitaba para lograr continuar. —Bajé la mirada escuchando sus palabras—. Mírame a los ojos. —Pidió y lo hice—. Yo quiero a Camille.  

 —¿Qué? —pregunté algo incrédula. ¿Él había dicho eso?  

 —Yo… —guardó silencio cuando sentimos unos pasos apresurados cerca de la habitación.  

 —Hablamos luego —dije y asintió desapareciendo.  

 —¡Camille! —Mi madre chilló entrando en la habitación, acompañada de papá y un médico.  

 —Mamá —le sonreí y ella corrió a abrazarme.  

 —Creí que moriría de la angustia —dijo mientras comenzaba a llorar—. Mi pequeña —acarició mi cabello.  

 —Estoy bien en serio. —Tomé sus manos y las de mi padre—. Ya nada pasará.  

 —Por favor, no le conviene a la paciente tener emociones fuertes en este momento —advirtió el médico.  

 —¿Qué me sucedió doctor? —le pregunté.  



 —Aún no sabemos el motivo, pero tuviste un daño cerebral leve, al llegar al hospital tu cerebro no reaccionaba, incluso tu corazón se detuvo por casi medio minuto.  

 —¿Cuántas horas llevo aquí?  



 —¿Horas? —Mi madre arrugó la frente—. Cariño llevas tres semanas en estado de coma.  

 —¿Tres semanas? —me pasé las manos por el rostro pasmada—. ¿Cuándo puedo irme?  

 —Dado a que ha despertado hoy, será mejor que permanezca bajo observación al menos unos dos días. Necesitamos verificar que el daño cerebral no dejó consecuencias. Ya tenemos algunos exámenes de los que le hemos realizado mientras estaba inconsciente. Al parecer todo está bien con usted físicamente. Pero de igual modo es recomendable aguardar.  

 —Está bien, gracias doctor. —El hombre dio una cortes despedida y salió de la habitación.  

 —Hija —mi padre llamó mi atención—, supe las causas de tu divorcio y créeme que he tratado de controlarme para no acabar con aquel bastardo de William.  

 —Está bien papá, olvida eso.  



 También supe de ese otro hombre, él personalmente habló conmigo.  

 —Espera, ¿Rei habló contigo?  



 —Sí, aquel joven asiático —asintió—. No sé qué decir al respecto pero fue muy formal, creo que es bien educado. No puedo decir que esté de acuerdo con lo que a ustedes respecta, dado que estás casada. Pero tendré la mente más abierta.  

 —Él está aquí —dijo mamá—. No se ha apartado ni un día del hospital, al igual que otro hombre que lo acompaña. Siendo sincera ambos tienen un aspecto algo intrigante.  

 —¿En serio? —Sonreí inevitablemente.  

 —No solo ellos, tus amigos cercanos también han estado al pendiente. Vickie incluso llegó hace unas horas.  

 —Pídeles que pasen por favor, quiero verlos. —Mi madre asintió y salieron. Poco después entró Vickie.  

 —¡Amiga! —corrió a abrazarme—. Me alegro mucho de que estés bien, estaba tan preocupada —suspiró.  

 —Tranquila.  



 —Hanna ha llegado —dijo sentándose a mi lado en la cama y rodando los ojos.  

 —¿Sigues sin soportarla? No sé por qué eres así, Hanna es buena persona.  

 —Es que siento algo en ella, no lo sé. Simplemente que ese aire tan inocente de ella me resulta engañoso. Creo que ella es mucho peor que yo y siempre finge toda esa pureza.  

 —Tú no cambias —negué y sentí la puerta ser golpeada—. Adelante —pronuncié y Hanna entró con una sonrisa de labios.  

  



 —Hola Camille, Vickie —saludó—. Es un alivio que estés bien.  

 —Gracias.  



 —Estaré afuera .—Vickie salió dedicándole una fea mirada a la chica.  

 —Camille —de pronto Seung y Rei irrumpieron en la habitación—,  tenemos  que  terminar  de conversar.  

 —Tú- —Hanna señaló a Rei y este la miró algo dudoso.  

 —¿Nos conocemos?  



 —Por supuesto. —Ella asintió y él chasqueó los dedos al parecer recordando.  

 —Oh, cierto tú —ladeó el rostro—. Aunque no recuerdo tu nombre.  

 —Soy Hanna.  



 —Cierto, la mujer casada, mi plato favorito. —Rio de lado y le dediqué una mirada fulminante—. Lo siento, es que es imposible para mí recordar a cuanta mujer ofrecida me llevo a la cama. —Rio de lado y vi el rostro de ella palidecer.  

 —¿Espera qué? —me crucé de brazos—. ¡Rei! —chillé molesta.  

 —Oh no, sin escándalos. —Seung contrajo el rostro—. Aceptaste al demonio de la lujuria así que acepta las consecuencias hermanita —se encogió de hombros.  

 —Yo… debo marcharme .—Hanna rápidamente abandonó la habitación y lo miré enojada.  

 —¿Hay acaso una mujer con la que no te hayas acostado?  

 —Tu mamá, tú abuela y tu amiga Vickie —dijo burlón y le lancé la almohada.  

 Eres un idiota. ¡Es que nada puede estar bien sin que lo eches a perder! —espeté enfurecida.  

 —En mi defensa alego que fue antes de conocernos.  

 —¡Tú ya me conocías sinvergüenza, pero yo no a ti!  

 —Mujeres —soltó una larga bocanada de aire—. Estabas casada con tu esposito y tenía que soportar ver cómo te ibas a la cama con ese tipejo inútil. Yo también merecía algo de actividad física —se encogió de hombros.  

 —¿Pero por qué con mi amiga?  



 —Ella no es tu amiga. —Elevó una ceja—. Te odia a muerte y sobre todo fue amante de tu esposo por meses.  

 —¿Cómo? —apreté los puños. Desgraciados, ambos.  

 —Como oyes. Ella estaba comprometida en aquel entonces, creo que simplemente lo hizo por demostrar que era mejor que tú. Supongo que es lo único que le importa, para ella siempre será más importante superarte.  

 —¿Pero por qué? —Aquello no tenía sentido para mí.  

 —Por envidia. Pequeña Camille, eras la duquesa, millonaria, hija del primer ministro y niña consentida de la escuela. Rodeada de amigos. La envidia es traicionera, ella quería ser mejor y usó una estrategia muy lista, se volvió cercana a ti para ver desde cerca como caía tu castillo de naipes.  

 —Acaba de despertar de un coma, ¿acaso quieres matarla? —preguntó Seung a su lado.  

 —Lo siento, pequeña. Pero te dije que iba a tirar abajo todo el telón de mentiras que te rodea.  

 —Lo sé. Es difícil porque últimamente he pasado y tenido que afrontar cosas increíbles. Aún no sé cómo he sido capaz de no volverme loca. Pero ahora me siento diferente —crucé mis manos por sobre mi regazo—. Siento que soy más fuerte, que puedo con todo. Tengo nuevos motivos de vida y una promesa que cumplir.  

 —¿Una promesa? —ambos me vieron algo extrañados.  

 —Sí, pero no me pregunten al respecto, porque es secreto.  

 —Típico de esta mujer tan insoportable —rodó los ojos el de mirada felina.  

 —Yo también te quiero hermanito.  



 —La hora de visita ha terminado —anunció una doctora asomándose a la puerta.  

 —Nos vemos mañana —dije y ambos se despidieron.  

 Nuevamente me quedé sola en la habitación. La noche ya había llegado pero después de dormir tanto no tenía nada de sueño. El médico me dio una visita de rutina y luego se marchó.  

 Debía ser más de la media noche y estaba envuelta en mis pensamientos. Caía en cuentas de cuántas mentiras rodeaban mi vida, como telarañas que cada vez lograban envolverme más y más. Todo en lo que alguna vez había creído era solo una falsedad.  

 Un enfermero entró en la habitación. No me dirigió la palabra y fue directamente hacia mi suero.  

 —Disculpe —llamé su atención—. No creo que me toque ningún medicamento.  

 —Es solo un sedante para que pueda dormir —dijo por lo bajo con una mascarilla cubriendo su rostro.  

 Pero no lo necesito, he dormido mucho ya. —Algo no me cuadraba—. Espere —traté de forcejear pero no pude evitar que inyectara el líquido dentro de mi intravenosa. Enseguida mi vista se nubló y mi cuerpo se adormeció.  

 —Duerme, cariño. —Fueron lasúltimas palabras que escuché antes de caer en la inconsciencia.  
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 Abrí los ojos con dificultad, mi cuerpo se sentía adormecido y los sentidos totalmente confundidos. Tardé un par de minutos en comenzar a distinguir imágenes, sonidos y olores. Noté que me encontraba atada a una silla de metal frío, el lugar era como una especie de hangar pues distinguía la estructura. Un tenue olor a aceite o petróleo además del sonido de aviones.  

 —William —dije con dificultad al verlo a unos pasos de distancia—, ¿qué haces?  

 —¿Qué hago? —Rio cínicamente y se acercó. Tomó con fuerza mi rostro y me hizo verle—. No sabes cuánto he esperado para poder hacer esto perra.  

 —¿Todo esto solo porque terminé contigo? —Aquello no parecía tener sentido para mí.  

 —Me importa una mierda con quien me hayas traicionado, todo lo que tuviera que ver contigo me importaba bien poco. —De su cinturón sacó un arma y apuntó en mi dirección. Mi sangre se heló.  

 —¿Entonces por qué?  

 —Por mi padre —dijo con rabia en su voz—.  Tomaste la vida de mi padre maldita.  

 ¿Yo? Pero ¿qué estás diciendo? —pregunté desentendida.  

 —Hace años fuiste secuestrada, mi padre era el líder de aquella banda que cometió el secuestro. Se suponía que sería perfecto, todo estaba muy bien orquestado. Pero nada fue como lo planeado, simplemente aparecieron todos muertos y tú intacta, dormida entre tantos cadáveres.  

 —¿Por qué asumes que tuve algo que ver? Yo era solo una niña.  

 —No tengo ni idea, solo sé que alguien, uno de aquellos perros que te protegían los mataron a todos. Y luego lo encubrieron. Por eso pagarás.  

 —¡Estás demente! Me culpas por la muerte de tu padre, pero él era un maldito loco, asesino y secuestrador de pacotilla.  

 —¡Cállate! —me golpeó con la culata del arma y escupí un hilo de sangre sintiendo adormecerse mi mejilla—. No te atrevas a hablar mal de mi padre. Él era mi todo, me crio con muchos sacrificios.  

 —¿Llamas sacrificios a secuestrar y asesinar personas? —le lancé una mirada asesina—. Era tan bajo como tú.  

 —Te mataré Camille, maldita, cada día de mi vida he esperado esto.  

 —¿Por qué esperar hasta ahora? ¿Por qué acercarte a mí de ese modo? Podrías haberme matado simplemente y ya.  

 —Oh sí, sí que podía —negó con el dedo—. Pero decidí ser más inteligente y ese modo era conseguir todo tu dinero antes de deshacerme de ti. Pero apenas nos casamos de idiota renegaste la fortuna de tus padres. Necesitaba de alguna manera que aceptaras la herencia. Por eso, solo por eso esperé. Pero ahora que sé que todo sería diferente, entonces sí te mataré.  

 —¿A qué esperas? ¡Hazlo! —espeté y recibí otro fuerte golpe en el rostro.  

 —Tú no me das órdenes, perra. —Tiró de mi cabello haciéndome mirarlo a la cara—. Primero recibiré el dinero que pedí por tu rescate y luego te pegaré un tiro en la sien.  

 Tenía miedo y mucho, pero me negaba a demostrarlo. Me preguntaba por qué Rei no había aparecido, él ya debería saber que estaba aquí y en esta situación. Entonces, ¿por qué? Sin él ,William llegaría a matarme y no tendría posibilidades de escapar.  

 Entonces recordé las palabras de Seung, cuando él está en el Infierno nuestra conexión es inservible, no puede saber cuándo algo sucede y lo necesito. Solo me quedaba esperar a que llegase a tiempo, o sino mi vida terminaría justamente a la misma edad en la que terminó la de Joanna hace siglos. ¿Era acaso el destino?  

 El sonido de su teléfono inundó la estancia, miró la pantalla y sonrió.  

 —Es nada más que mi querido suegro. Escuchemos lo que tiene que decir —colocó el arma en mi cabeza—. Si te atreves a hablar te mataré.  

 Asentí y contestó colocando el altavoz.  

 —Buen día señor Ainsworth —dijo hipócritamente.  

 —William tengo una mala noticia. —La voz de mi padre sonó inestable—.  Camille  ha  sido secuestrada.  

 —¿Qué? —dijo falsamente sorprendido—.  ¿Quién se ha atrevido?  

—Aún no sabemos pero la policía ya está en su búsqueda.  

 —Yo también haré todo lo posible, por favor manténgame informado.  

 —Así lo haré —colgó.  

 —Desgraciado —dije con desdén.  

 —¡William! —Una voz femenina inundó el lugar y enseguida distinguí a Hanna entrando.  

 —Por fin apareces. —Él se acercó a ella—. ¿Me has traído todo lo que te pedí?  

 —Sí, ya tengo tu pasaporte y el pasaje de avión —me miró—. Pero William, en serio, no hagas esto. Matarla no es necesario, solo tomamos el dinero y nos vamos.  

 —Claro que no, te conté que vengaría a mis padres y aceptaste apoyarme en todo.  

 —Lo sé —miró al suelo—, pero verme envuelta en un asesinato es demasiado.  

 —¡Tú la odias, siempre me lo dijiste! —dijo él elevando el tono.  

 —Y lo hago pero me niego a volverme cómplice de un asesinato.  

 —¿Estás conmigo o no? —preguntó él amenazante.  

 —Lo siento pero no —negó y él asintió cargando el arma.  

 —Entonces adiós. —Mi grito rompió junto con el sonido del disparo.  

 Mire horrorizada el cuerpo de Hanna caer al suelo, la bala atravesando su abdomen y la sangre esparciéndose por doquier. Sus ojos permanecían abiertos y creí que habría una oportunidad de que ella viviera, solo debíamos ser encontradas a tiempo.  

 Rogaba porque soportara lo suficiente y que alguien, quien fuera, apareciera en nuestra ayuda.  

 —Maldito. —Una lágrima bajó por mi mejilla.  

 —Ya calla —apuntó nuevamente en mi dirección, su mirada está inyectada en odio—. A ti te espera el mismo destino, pero me aseguraré de que sea el doble de lento y doloroso.  

 —Sí, bueno, no lo creo —jadeé sorprendida al escucharlo, era él, al fin.  

 —Están aquí. —Una lágrima de alivio rodó por mi mejilla al verlos a ambos de pie a unos metros de distancia. La mirada de Rei está llena de rabia y no esconde el color carmesí de sus ocelos.  

 —¿Cómo demonios nos encontraron? —William no tardó en colocarse a mis espaldas, me hizo levantarme de la silla y colocó el arma bajo mis costillas—. Dan un paso más y la mato.  

 —No te atrevas, pequeña rata. —Rei dio un paso y William presionó con más fuerza el arma.  

 —No estoy jugando —advirtió. Sentía el martilleo de mi acelerado pulso golpear mis oídos, tenía mucho miedo y sin embargo tenía confianza en que todo iría bien, porque confiaba en ellos.  

 —Si no haces algo Asmodeus, la historia se repetirá —afirmó Seung a su lado.  

 —No, eso no sucederá nuevamente. Nadie me la quitará.  

 —Eso lo sé —vi una sonrisa siniestra brillar en los delgados labios de aquel al que llamaba hermano—. Un ser tan inferior como este se atreve a amenazarnos. Hace mucho que no pongo en práctica mis habilidades —Movió su hombro y su cuello—. ¿Puedo encargarme de él?  

—Cuando Camille esté asegurada —lo miró—, es todo tuyo. Confío en que no hayas perdido tu toque. —Eso nunca.  

 Nuevamente vi su vestimenta cambiar como aquella vez en el puente. Su atuendo se tornó el elegante traje de un guerrero y una brillante espada con escrituras negras apareció en su mano. Sentí a William temblar tras de mí.  

 —Pero ¿qué demonios…? —William parecía incrédulo ante toda esta situación.  

 —Me presento vil mortal, mi nombre es Abigor, duque del Averno. General de los ejércitos infernales, El caballero del infierno.  

 —Camille es mía, él es todo tuyo, asegúrate que sufra —espetó mi amado.  

 —No hay ni que pedirlo —golpeó dos veces su espada contra el suelo y al segundo golpe ambos habían desaparecido.  

 La velocidad fue impresionante pero apenas noté cuando la espada de Abigor atravesó la pierna de William. Cuando reaccioné ya no estaba aprisionada contra él y el arma, sino que me encontraba entre los brazos de Rei y William en el suelo con sus dos brazos rotos.  

 —¿Qué fue eso? —parpadeé incrédula—. ¿En qué momento?  

 —Abigor no se contendrá con él, aunque realmente es mejor, a mi modo ya se habría convertido en una mancha de sangre y órganos en el suelo.  

 —Es mejor que se vayan —afirmó Seung mirándonos y Rei asintió.  

 —Hay que llevar a Hanna a un hospital —aseguré y él la tomó en brazos.  

 En instantes nos llevó hasta la puerta de un hospital donde enseguida ella fue llevada a la sala urgencias. Llamé a mis padres y expliqué la situación. —Gracias —dije después de unos minutos.  

 —No fue suficiente —afirmó con dureza—. No estuve a tiempo para impedir esto. —Tocó suavemente mis dolorosas heridas y las sentí lentamente sanar.  

 —No, no es tu culpa, me salvaste y es lo importante.  

 —Lo siento —afirmó bajando el rostro.  

 —No lo sientas. —Tomé su rostro entre mis manos haciéndolo verme a los ojos—. Morir no es nada comparado con perderte, y aunque no quería morir, en el fondo me reconfortaba saber que si eso sucedía podríamos vernos de nuevo.  

 —No quiero que tu vida sea así Camille, quiero que vivas muchos años, que tengas una buena vida.  

 —Lo haré —asentí sonriendo—, por segunda  

 vez salvas mi vida. Si ahora puedo vivir, es gracias a ti. Mis padres aparecieron escandalizados, acompañados de unos agentes de la policía que me pidieron unos minutos para explicar la situación. Estuve hablando por un buen rato, hasta que el doctor llegó, todos estábamos a la espera de sus palabras, pero el suelo se desmoronó al escucharlas.  

 —Lo siento mucho, ella ha muerto.  
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 Luego de explicar todo cuidadosamente a la policía, claro omitiendo ciertas cosas, les conté sobre el hecho de que William era hijo de aquel terrorista y pretendía vengarse de mí, porque me inculpaba. Conté sobre el hecho de que Hanna había sido su amante y lo estaba ayudando, pero que al negarse a ayudarlo él la asesinó y asustado por ello huyó.  

 Mi historia fue creída ya que su cuerpo jamás apareció y no quería ni imaginar que había sido de él en manos de Seung, aunque tampoco me importaba. El caso se mantuvo abierto y la búsqueda de William aún permanece, aunque sabía que jamás lo encontrarían.  

 Mis padres de tornaron más sobreprotectores y me pidieron permanecer en casa, temerosos de que William pudiera aparecer nuevamente con su sed de venganza. Además de que agradecieron a Rei por ayudarme y papá lo aceptó, por así decirlo.  

 Pasaron varios días en los que para mantener a mis padres tranquilos y felices no abandoné la casa nada más que para ir al funeral de Hanna. A pesar de todo y del modo en que ella me vio, para mí era una amiga y me dolió mucho su muerte, más al saber que estaba embarazada.  

 Por otra parte cada noche, cuando mis padres dormían Rei venía a visitarme y yo siempre estaba esperándolo.  

 —Espera, más despacio —jadeé sintiendo mi cama emitir chirridos con cada acometida.  

 —Despacio y yo jamás estamos en la misma oración. ¿Aún no lo entiendes? —afirmó con el rostro en mi cuello.  

 —A este paso romperás la cama.  

 —Si termino rompiendo la cama, ¿qué crees que le pase a tus caderas? —dijo burlón sobre mis labios.  

 —Rayos —gemí enterrando mis uñas en su espalda. Estaba siendo tan malditamente salvaje, pero me encantaba, aunque después mi cuerpo me cobraba la factura—. Más rápido —pedí mordiendo mis labios.  

 —¿Más rápido? No te estabas quejando ahora mismo. —Rio de lado—. A este paso mañana encontrarán tu vagina pegada al techo.  

 —Que gracioso —dije con sarcasmo.  

 —Discutir mientras tenemos sexo, se ha vuelto nuestra rutina.  

 —Cállate y ve más fuerte, estoy a punto.  

 No dudó en complacerme, bastaron segundos para que aquel orgasmo me hiciera tocar las nubes para luego dejarme totalmente devastada. Estiré mis brazos sobre la cama mientras mi agitada respiración se reponía y mi corazón que parecía querer salir de mi pecho, tomaba lugar. Cuando así fue, ambos nos vestimos y acostamos cómodamente, listos para dormir.  

 —Creo que un día moriré mientras lo hacemos —dije riendo.  

 —Como si fuera a permitirlo —negó con el dedo—. Tienes que vivir una larga vida, tener hijos, nietos y muchos gatos.  

 —Estás loco, tú no puedes tener hijos. —Reí negando y su rostro se tornó serio—. Espera un momento —me senté en la cama—, no te estás incluyendo en mi futuro.  

 —No tengo lugar ahí, Camille —aseguró sentándose él también.  

 —¿Pero qué dices? Sí que tienes lugar, estaremos juntos y después de la muerte también —dije con convicción.  

 —No podrá ser —bajó la mirada.  

 —¿Hay algo que no me estés diciendo? —achiqué los ojos interrogante.  

 —Ese día que no pude salvarte a tiempo, era porque estaba en el infierno.  

 —Sí, eso supuse —me encogí de hombros—. Ya dije que no es tu culpa.  

 —Mi tiempo entre los humanos se ha acabado. Me hubiese gustado poder permanecer aquí para siempre pero descuidé por siglos mis funciones y ya no puedo estar más lejos de mi cargo —explicó con cierta melancolía.  

 —Pero no puede ser —negué—. Alguien más puede hacerse cargo por otro poco de años, pero por favor no te vayas. —Tomé sus manos suplicante.  

 —Créeme que lo intenté pero no puedo hacer siempre lo que me plazca Camille.  

 —Eres El Rey del infierno —dije con obviedad—, puedes hacer lo que quieras, ¿o no?  

 —No, no puede. —Miré rumbo al sofá de la habitación y vi a Seung allí, pero ni siquiera sabía cuándo había llegado—. No funciona así hermanita.  

 —¿Entonces cómo? —me pasé las manos por el cabello exasperada.  

—Asmodeus está muy por encima de muchos demonios, pero hay cuatro, ellos son los verdaderos monarcas de todo el infierno; su nivel de poder los coloca demasiado por encima.  

 —¿Los dioses del infierno? —pregunté recordando cuando al conocernos Rei me había dicho un poco sobre eso.  

 —Exacto —asintió y miré a Rei que mantiene la vista triste posada en mí.  

 —¿Quiénes son ellos? —Los miré y Seung habló.  

 —Azazel, Astaroth, Beelzebub y Lucifer. —No podía decir que esos nombres tuvieran sentido para mí, a excepción de Lucifer, pero sabía que debían ser increíblemente poderosos, lo suficiente para hacerlo regresar, aun cuando quería permanecer conmigo.  

 —Abigor permanecerá junto a ti, él te protegerá en mi ausencia y cuando tu vida haya terminado nos volveremos a ver.  

 —¿Cuándo debes irte? —pregunté sintiendo mis ojos arder  

 —Hoy —dijo y fue suficiente para que mi rostro se bañara en lágrimas.  

 —Los dejaré solos. —Seung desapareció.  

 —Me hubiese gustado estar más tiempo junto a ti —aseguró—. Quería conocerte mejor Camille, a la persona que eres.  

 —¿Qué se supone que haré a partir de ahora? —Mi voz suena muy rota.  

 —Vivir, como una persona normal. Enamorarte de otro humano y tener una familia.  

 —¿Crees que es así de sencillo? —Limpié mis lágrimas—. He pasado por tanto en tan poco tiempo después de conocerte, viví cosas que jamás esperé. Sin embargo lograste apartar de mi vida las mentiras y la oscuridad que me cegaba, después de conocer a alguien tan único como tú. ¿Cómo crees que podré amar a otro humano?  

 —No quiero que pases los años que te restan sola, ni sufriendo. Mereces tener una vida próspera, por ti y por Joanna.  

 —No puedo asegurarte nada —me abracé a él siendo reconfortada por sus brazos. Su dulce aroma logró brindarme una paz como nada en el mundo lo había hecho y por algún tiempo me sentí en tranquilidad.  

 Pero aquello no duró lo suficiente, porque una fuerte energía perturbó el ambiente. Las luces parpadearon y el aire se sintió cargado de oscuridad. Rei se puso de pie y justo frente a él apareció un extraño símbolo en el suelo que brillaba de un color verde oscuro, de aquella marca emergió una imponente figura.  

 Tragué en seco al ver a ese hombre, va todo de blanco y tiene el cabello oscuro, ojos de un penetrante azul y una belleza exorbitante. Parecía casi irreal, pero de un modo diferente. Sin embargo su presencia no se sentía como la de los otros dos demonios con los que me había acostumbrado a lidiar, él era una gran masa de oscuridad, se sentía fuerte y clara a su alrededor, como si saliera de sus poros.  

 —Tu tiempo ha acabado Asmodeus, regresamos —dijo con una profunda voz pero sin ser demandante.  

 —Estoy listo Astaroth, solo dame unos segundos —se acercó y tomó mi rostro entre sus manos—. Nos volveremos a ver Camille, esta vez será diferente.  

 —Adiós —susurré cuando unió sus labios con los míos.  

 —Mira nada más. —El tal Astaroth habló captando nuestra atención y mirándome.  

 —¿Que sucede? —Rei se interpuso entre él y yo.  

 —Una reencarnación —ladeó el rostro mientras me miraba—. Una muy interesante. Llevas tres generaciones reencarnando, maravilloso, no muchos humanos consiguen eso, es más, creo que eres la primera que conozco capaz de algo así.  

 —¿Tres generaciones? —Asmodeus frunció el entrecejo.  

 —¿No lo sabías acaso? —me miró fijamente—. Esta mujer es la tercera vez que reencarna y creo que hubiese seguido haciéndolo sino la hubieses marcado, con ello has roto el ciclo.  

 —¿Entonces fui alguien más antes de Joanna? —pregunté y asintió.  

 —Tu primera y original vida fue muy interesante. El 6 de enero de 1412 naciste por primera vez en Francia, en aquel entonces solías llamarte Jeanne d’Arc.  

 Tardé segundos en procesar aquellas palabras. Pero ese nombre era algo que el mundo siempre sabría, siempre recordaría, la historia nos prohibía olvidarlo.  

 —¿Es acaso eso cierto? —pregunté y asintió.  

 —También es una maldición que cargas contigo el hecho de morir siempre joven, a decir verdad ya deberías haber muerto, hace dieciséis años.  

 —Yo lo impedí —aseguró mi amado.  

 —No era de extrañarse —suspiró—. Es hora de regresar.  

 —Hasta pronto, pequeña —susurró mientras lo veía lentamente ser tragando por el símbolo en el suelo. —Te extrañaré —dije cuando lo ví desaparecer.  

 Las luces nuevamente volvieron a retomar su brillo, más para mí no parecían brillar. Un hueco enorme se había instalado en mi pecho y parecía oprimir mi corazón. No sabía si podría llegar a ser lo suficientemente fuerte para soportar tanto tiempo.  

 —No estás sola. —Seung apareció a mi lado y colocó una mano en mi hombro—. Esto no fue un adiós, volverás a verlo; y hasta que eso suceda, yo estaré aquí para ti, hermanita.  

 —Gracias. —Limpié mis lágrimas.  

 —Ahora levanta el ánimo —se puso de pie—. Estaré bastante tiempo entre los tuyos por tu culpa, porque eres una mujer insoportable. —No pude evitar largar una sonrisa.  

 —Me amas, acéptalo pequeño gatito cascarrabias.  

 —¿A quién llamas gatito? —arrugó la nariz en desagrado.  

 —A ti —le saqué la lengua y me lanzó una almohada.  

 Me dolía, cada segundo de mi vida. No hubo un instante en que pudiera librarme de aquel peso. Podía sonreír pero aun así allí estaba, latente. El tiempo parecía transcurrir a paso lento, como si las manecillas del reloj no avanzaran. Posiblemente era la única persona en el mundo que quería poder morir de una vez e ir al infierno. Porque no veía la hora de reencontrarlo. Aquello era loco y retorcido, pero necesitaba ver la sonrisa de ángel de aquel demonio. Por muy tonto que sonara, así nos volvía el amor.  








 







  




Epílogo  

  

—No puedo dejarte sola ni un maldito minuto —Seung golpeó su frente frustrado.

 —Fue un accidente —dije encogiéndome de hombros.  

 —¿Desde cuándo al suicidio le cambiaron el nombre? —se cruzó de brazos.  

 —Me sentía muy sola —confesé cabizbaja—. Además, ya no hay vuelta atrás.  

 Miré las enormes puertas que se alzan frente a mí, son de un material parecido al mármol pero sin embargo estoy segura de que no hay nada igual. En medio de una gran oscuridad solo ellas se alzan, impenetrables e imponentes. En el enorme umbral distinguí una gran escritura.  

 —Lasciate ogni speranza, voi ch’entrate —repetí leyendo.  

 —Abandonar toda esperanza, quienes aquí entráis —repitió mi hermano  tras  de mí y desapareció—. Sigues tú sola de ahora en adelante.  

 Como si me recibieran aquellas puertas enormes se abrieron dando paso a una cegadora luz seguida de un calor casi asfixiante.  

 Cerré los ojos deslumbrada y entonces escuché una voz, era como un canto masculino pero era realmente hermoso y reconfortante. Parpadeé y al abrir los ojos me encontraba de pie justo en aquel lugar que recordaba. La larga alfombra roja se ciñe bajo mis pies y me apresuro corriendo mientras por inercia mi cuerpo lo buscaba. Ahora podía entender el verdadero significado de su marca, más que antes ahora, verdaderamente soy suya.  

 Mis pies se detuvieron en lo que parecía un salón del trono, a unos metros de distancia distinguí su figura enfundada de rojo, con aquella capa tan distintiva, de color negro arrastrando al suelo a su alrededor. Jadeé sorprendida al verlo nuevamente. No había cambiado en absoluto pero sin embargo me parecía más bello que antes.  

 Sus labios se mueven suavemente emitiendo aquella música que me había atraído y me embelesaba como la mejor hipnosis. Nuestros ojos hicieron contacto y por unos instantes quise llorar, mas no lo hice.  

 —Te extrañé —pronunció cuando cesó su canto.  

 —Yo más —jadeé mientras caminaba y me acercaba cada vez más.  

 Instantes bastaron para que su cuerpo apareciera frente a mí. Instantes que no desaproveché y me lancé a sus brazos, hundí mi rostro en su pecho, recordando aquella sensación causada por su olor, por su abrazo que aunque frío me lograba reconfortar como nada jamás lo hizo.  

 —Camille —acarició mi cabello—. ¿Por qué estás aquí tan pronto? Se suponía que vivirías muchos años.  

 —Lo sé pero —mordí mi labio frustrada— pasaron 3 años desde que te fuiste, lo sé, muy poco y debí soportarlo, pero mis padres. —Una lágrima bajó por mi rostro—. Murieron hace unos meses en un accidente aéreo. No podía seguir así, me había quedado totalmente sola.  

 —Pequeña —negó tomando mi rostro—. Hay que ver que valiente eres —secó mis lágrimas con su pulgar y tomó mis manos mirando mis muñecas, aunque ya no había ni rastro de las profundas heridas que me había causado, la sangre manchaba mis mangas—. Debió ser doloroso.  

 —Pasé por mucho dolor en este tiempo, esto fue solo una pequeña parte —confesé suspirando.  

 —No puedo decir que no me alegro de verte al fin —hundió su rostro en mi cuello—. Para ti fueron 3 años pero para mí —suspiró y su aliento me causó un escalofrío—, fue mucho tiempo.  

 —Por fin pude oír tu voz —sonreí—, es hermosa.  

 Posé mis manos en sus hombros y poniéndome de puntillas logré alcanzar sus labios. Suspiré como si fuera la primera vez. Por años había anhelado la sensación de sus fríos labios y lo que en mí causaba. Era como una droga de la cual no podía ni quería escapar. Lo había necesitado tanto que justo ahora me daba cuenta de ello.  

 —Camille —dijo cuando nos separamos—. Tienes que conocer a alguien —señaló hacía la entrada del salón, las puertas se abrieron y fueron atravesadas por un hombre.  

 Lo miré detenidamente buscando algún parecido con alguien a quien conociera sin embargo no fue así. Era alto de cabello casi rubio, sus facciones aparentaban unos veintitantos años o menos, más o menos de mi edad y vestía con un extraño tipo de uniforme negro. Al llegar justo en frente hizo una reverencia y me miró fijamente.  

 —¿Quién es él? —pregunté desentendida.  

 —Su nombre es Joshua y estoy seguro de que lo conoces —abrí los ojos estrepitosamente volteando a ver a Rei que sonríe de labios—. Después de morir me decidí a tenerlo a mi lado, él es mi más fiel seguidor y mi mano derecha.  

 —No puede ser —caminé lentamente hasta acercarme a aquel joven y tocar suavemente su rostro—. Eres su hijo.  

 De alguna manera algo en mí se sentía cálido hacia ese chico, en un final en una vida pasada había sido mi hijo y ahora lo tenía en frente.  

 —Hola —dijo con los ojos algo cristalizados—. Es raro, sé que no eres ella; sin embargo eres exactamente igual a lo poco que recuerdo de mi madre.  

 —Yo soy ella y a la vez no —expliqué tomando sus manos—. Fui ella en mi vida pasada y la llevo aquí —coloqué una mano en mi pecho—. Me alegro de conocerte Joshua.  

 —Lo mismo digo. —Sonrió nostálgico.  

 —No me corresponde pero, gracias —me volteé a Rei hablándole—. Cuidaste muy buen de él, Joanna estará siempre muy agradecida.  

 —Ven conmigo. —Él me extendió la mano y se la tomé.  

 Caminamos a través de un largo pasillo, hasta llegar a lo que sería una especie de balcón, la vista no podría llamarse común sin embargo tampoco era desagradable, por lo menos no esta parte.  

 Mis ojos se topan con una tierra árida como el desierto, es roja al igual que el cielo donde más de un astro, parecidos a la luna brillan de un intenso color como la sangre. Es distinto pero no horroroso, aunque sé que este lugar está lleno de cosas desagradables, a las cuales me acostumbraré.  

 —Son tus nuevos dominios mi reina —susurró en mi oído.  

 —¿Algún día podré volver a ver la tierra? —pregunté mirando a sus ojos.  

 —Sí —asintió tomando mi mano—. No ahora, pero nuevamente estaremos junto a los tuyos, pero no podrá ser por mucho tiempo.  

 —Entiendo —miré nuevamente a aquel cielo teñido—. ¿Hay algo más que no sepa?  

 —A partir de ahora eres un demonio y la reina de este lugar.  

 —Reina —le dediqué una mirada penetrante—. El único lugar en que quiero reinar ahora mismo es en tu cama —confesé humedeciendo mis labios.  

 —No debes ni pedirlo. —Sonrió de lado con malicia.  

 —Te amo —dije mirando a sus ojos. Había esperado tanto para poder decirlo.  

 —Yo también —acarició mi rostro—, te amo.  



 Sabía que tardaría en acostumbrarme a toda esta nueva forma de existencia. Sería difícil, pero lo lograría. No estaba sola y tenía todo el tiempo para hacerlo. A pesar de que sabía que ahora nada tendría final y sería un para siempre, a pesar de ello estaba feliz por lo que significaba. Un para siempre a su lado, más que cualquier tipo de castigo, para mí era un sueño, uno incumplido desde mi vida pasada y ahora, justo ahora, yo no solo era suya, él era mío. Éramos uno solo, para toda la eternidad.  
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